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ESPANA EN LLAMAS 


ACE más de un mes que se inició la 
lucha armada y a muerte entre elmi- 
tarismo clerical y fascista y el pue- 
blo español. A pesar del parcialis- 

mo evidente de la copiosa información tele- 
gráfica, existen puntos de referencia que permi- 
ten orientar con acierto el juicio que sugieren los 
acontecimientos y existen también, incorporados 
a la trágica realidad de la hora, hechos que de- 
finen con bastante claridad el alcance de esa 
guerra civil que de motín vulgar y cuartelero 
se ha transformado en una verdadera guerra so- 
cial. En ese ardiente escenario se juega no solo 
la suerte y el porvenir de España, sino que tam- 
bién, — y! esto es lo que ha dividido en dos par- 
cialidades nectas la opinión universal —, los 
principios de libertad y de justicia que el Jascis- 
mo pretende desarraigar de la faz de la tierra. 

Independiente del juicio o el conceplo quí 
puedan merecer los sucesos; dol análisis que co- 
Fresponde realizar para encontrar las causas Y 
las determinantes de esa lucha sin cuartel, es pre- 
ciso anticipar el más férvido y emocionado elo- 
gio al pueblo español. A esa masa obrera y cam- 
pesina que apenas iniciada la contienda, des- 
bordó las ciudades, los pueblos, las aldeas y los 
campos len un gesto espartano de heroicidad ins- 
tintiva y expontánea para detener con el muro 
vibrante y caliente de sus pechos a la horda del 
clericalismo y el militarismo ayudado desde den- 
tro y desde fuera de las fronteras por los Juan 
March, los Gil Robles y por los siniestros jefes 
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del fascismo internacional que desde Roma y 
Berlín sueñan con una absurda hegemonía polí- 
tica. Pueblo con tradición bizarra, curtido como 
el Ruso, en el dolor de una esclavitud milenaria, 
pero siempre despierto para el impulso idealista, 
Yen actitud de ofrenda para dar la sangre y 
la vida en defensa de una idea, de un derecho, 
o de un anhelo justiciero. Si fuera posible uni- 
versalizar las virtudes raciales, si no conspira- 
ran contra las determinaciones conscientes, las 
atávicas ligaduras morales que inhiben para la 
acción, si la labor torrosiva de la autoridad y la 
religión no desvirtuaran la sentimentalidad co- 
lectiva, no estaría materialmente solo el pueblo 
español en el épico combate. Todo el proctaria- 
do que, sin distinción de matices, percibe o com- 
prende aue el triunfo del pueblo español reper- 





cutirá en favor de sus más hondos anhelos di 
mejoramiento integral, estaría de pie no solo con 
las armas de la solidaridad más o menos efec 
tiva, sino que también con la voluntad dispues 
la para el supremo sacrificio. La lucha se plan- 
tea, mejor dicho está planteada, en términos ab- 
solutos. Como únicamente la puede plantear el 
fascismo y como es necesario y urgente que la 
planteen también los trabajadores de todo el 
mundo. 

Ya no pueden cohevistir la tiranía y la l- 
bertad; la fuerza y el derecho, la Justicia y la 
explotación, la razón y el atropello. La historia 
no se mueve en vano. Todo sistema social que 
pretenda mantener o restablecer el falso equili- 
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Drio de la Democracia tal como la definen y la 

los partidos moderados que agrupan a 
la burguesía liberal o las fracciones **revolucio- 
narias** que solo cambian la forma dejando que 
subsista en esencia y hasta en función el apara- 
to leyal de la autoridad y del predominio, vale 
decir; el Estado político, no hará más que agu- 
dizar y húcer más encarnizala la lucha. Se ha 
dicho que el fascismo no es una erisis cíclica más, 
sino la crisis definitiva, la última etapa del ca- 
(Quizá no sea del todo acertada esa 





pitatismo, 
definición concreta, pero lo evidente es que to- 
do induce a [pensar que la renovación de los po- 
deres de la Democracia que ahora reclaman los 
Frente Populares—verdadera amalgama hetero- 
jóneca de matices políticos e inlereses económicos, 
no siempre fáciles de conciliar que 
rón ono pudieron conjurar el peligro sangran- 
tardarían en 


no supit- 


te de esta reacción totalitaria, no 
sumár al mundo en un nuevo caos del que sólo 
se podrá salir a través de un nuevo dolor, hacia 
adelante; es decir, hacia un muevo ordenamiento 
económico principalmente en el que será centro 
j de gravilación natural el derecho pleno y total 


de las masas productoras. 


España nos está diciendo con el grito desga- 

rrado de su tragedia fecunda, que es preciso 

quemar elapas en el camino. Que levantar yo- 
hiernos y alimentar enemigos. (Que 
las revoluciones són una calástrofe cuando se de- 


es incubar 


tienen sin llegar hasta sus últimas consecuen 
vias. Que el límite de las mismas no puede ser 
umpuesto arbitrariamente en atención a los in- 





toreses de una clase o de un partido, sino que se- 
rún fijados de modo nalurol y normal por la ca- 
política y constructiva de todo 


y libre de 


paridad moral, 
«l pueblo en la aplicación práctica 
sus ideas, de sus iniciativas y en el ejercicio ple- 
no de sus derechos y de sus deberes. Que las re- 
valuciones políticas no han dificultado substan- 
cialmente el juego de la explotación ¿conómica, 
permitiendo al capitalismo subsistir sin riesgos y 
en la plenitud de sus poderes omnímodos hasta 
el punto de que puede moverse con entera liber- 
lad dentro mismo de las más enconadas Oposicio- 
És nes y crganizar complots y subversiones, cuan 
do considera útil o indispensable restablecer 
también el predominio político de clase o de 
vasta. La revolución española, la del año 31, que 
derribó a la monarquía y sólo dió a España un 
nuero código constitucional, que se contuvo den- 
tro del marco de las teorizaciones verbalistas, sin 
entrar hasta la entraña en los problemas vivos 
que angustiaban «a la sufriente masa obrera y 
campesina, está ahora en su verdadero cauce, hir- 
wiendo en el cráter de los cambios fundamenta- 
les y es ahora precisamente cuando empezarán a 








dar, juntocon sus beneficios positivos, con sus 
conquistas tangibles. las orientaciones nuevas 
y las normas éticas para la construcción de un 
awundo nuevo, Por eso, sin detenernos ante el río 
de lágrimas y de sangre que vierte, conside- 
rando: que toda la historia está construida sobre 
el dolor y el sacrificio de innumerables genera- 
cioses, que lodo alumbramiento es doloroso 
que lo que más aumenta el dolor inevitable, es 
lo viejo y caduco que pretende subsistir apelan- 
do au la fuerza para cerrar el paso a lo nuevo y 
lo awtal, saludamos alborozados esta magnífica 
gesta en la que el pueblo español. orientado en 
la lucha por los obreros orgamizados y aguerri- 
dos que saben bien lo que quieren y conocen me- 
jor el Jim hacia el cual se encaminan, se dispone 
u delener definitivamente la marcha hasta alo- 
ruovictoriosa del fascismo para crear — superan 
de la etapa indecisa y declinante de la Demo- 
síntesis y el resúmen de 











eracit, 
la civilización individualista del. capitalismo — 
un nuevo orden, una nueva estructura social so- 
bre la base de la comunidad. de los intereses, los 
desechos y las necesidades materiales que identi- 
fican y hermanan a todos los hombres yn su do- 
hle calidad de creadores y de productores y el 
prneipio de la igualdad en el ejercicio pleno de 
lodos los derechos políticos y sociales. Las cinda- 
des magníficas, los tesoros artísticos, las rique- 


que es la 


as fabulosas amontonadas a lo largo de los si- 
glos, que nos hablan del esfuerzo colectivo, que 
nos muestran la grandeza del pasado, nos reve- 
hn el genio de las generaciones pretéritas y nos 
educan con la evocación del idealismo glorioso 
delos pieners del arte y de la ciencia, valen mu- 
cho, pero mucho más que eso, que representa wi- 
da vivida, tiempo pasado, vale el futuro, Ja vida 
nueva, elomañana libre que nos reserva un por- 
venir que también dejará su huella en la hás- 
toria renovando costumbres y leyes hasta rec: 
nocerle al hombre y por extensión ada colectivi- 
dad, la entera y total soberanía de sus faculta: 
des de todo orden hasta hacerlo digno y superior 
dentro del armonioso juego de una hermandad 
wniversal que convive para superarse en el in 
cesante bregar por una vida plena y bella, cada 
vez más rica, cada día más amplia, siempre más 
libre. 

El anarquismo, fiel u la realidad tremenda 
¿consecuente y fiel también a su des- 
tino heroico, con las armas en la mano y Frente 
al fascismo, está en España haciendo en las ca- 
los y en los campos, una mueva y radiante his- 
toria. Al júbilo de muestro grito de ¡ADE- 
LANTE! debemos unir los libertarios la firme 
decisión de imitarlos y superarlos. 


¡Viva la Revolución Social Española! 


del instante 
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La realidad 


española 


ARA comprender econ cierta Fidelidad 
Pp la actual siluación española, nos parece 

necesario retrotraer el exámen, al menos 
así a grandes rasgos, a lo que era España antes 
del golpe traidor del militarismo fascista, eleri- 
cal y monárquico. Desde el 14 ide Abril de 1931 
España vivía en plena revolución. Hasta podría 
decirse que no fueron precisamente las eleccio= 
nes amunicipales que derribaron al rey, el prime- 
ro y el más señalado suceso de la Revolución es- 
pañold,que ésta latía en todo el ambiente social 
desde mucho antes de la caída de la monarquía. 
Itecuérdese que Primo de Rivera fué quizá el 
único dictador de Europa que no pudo conse- 
guir un dominio absoluto sobre 
supera empleando 


el pueblo, ni 
congéneres de 
obres países los clásicos métodos de terror. Sus 


Como sus 


sete años de dictadura los vivió en el sobre- 
salto contínuo de las conspiraciones, y sobre to= 
do de las alteraciones sociales determinadas por 
las fuerzas del trabajo. Le Fué más fácil al Rey 
ra Primo de Rivera terminar con las rencillas y 
la +ívalidad de los generales y com el agotador 
problema do la pacificación dí Marruecos, si bien 
a costa de la sangre generosa de la juventud en 
armas y de catástrofes como las de Monte Arrau, 

qu someter al proletariado. Privada de sus 
más simples Y normales medios de acción y de 
Propaganda, perseguida con "saña inigualada por 
el Estado y por las hordas amarillas de los “Hi- 


bres" y de los “somatens*”, la clase trabajadora 
mantuvo latente la lucha y su espíritu de rebelión 
sis” desmayar ante la adversidad de los que a 
millares se pudrían en las cárceles, caían en las 
carroleras victimas del disparo por la espalda 
amarrados a las cuerdas de presidarios, o eran 
werificados alevosamente mediante la aplicación 
de la famosa ley de fugas. La tragedia del prole- 
lariado español, aue alcanzó durante la dictadu- 
ra de Primo de Rivera, su máxima mtbtensidad, 
no empezó con su gobierno precisamente, Es uno 
de las más hondas, comparada con la que en 
otros pases ha tenido que sufrir la masa produc 
lora. Sólo así se explica el arraigo de las orga- 
nizaciones contrales regionales, que registran un 
historial que es eje mplo de abnegación y de he- 
r0ísmo. Además, y unida a esa trayectoria de 
mortirios si lúámites, ha sido proverbial la mise- 
ria del obrero y sobre todo del campesino es. 


pañol. 
Sobre esto se ha escrito mucho. Se ha compa- 


rado al campesino andaluz y gallego con el mu- 
Hele yuso, precisamente 
marco verdadero de 


para presentarlo en pl 
su miseria espantable, Y 
eso 6 sucedía hasta la víspera misma del tevanta- 
miento fascista, porque España padecía de una 
etonía política crónica que la mantenía retraza- 
de en relación con el impulso progresista que ca- 
racteriza a otros pueblos CUVOPLOS, 


LO QUE LA REPÚBLICA NO HiZO 


Lo que no hizo la República, lo hará la re- 
volución proletaria. En política los errores 
suelen ser funestos y colocándonos delibera- 
damente en el plano más generoso admitire- 
MOS como errores, algo que en verdad denun- 


Cia una modalidad que si bien no es particular 
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y exclusiva de los republicanos españoles, lle- 
gó en estos a adcuirir una significación que 
los presenta como divorciados de la realidad 
social. El advenimiento de la República fué 
saludado universalmente como la salvación 
de España. Con excepción del anarquismo 
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no quedó escuela o corriente política que no 
batiera palmas, olvidando en medio del fá- 
cil entusiasmo, que el problema fundamen- 
tal de España era y sigue siendo por encima 
de su importancia política un problema so- 
cial y económico y en ese sentido la Repú- 
blica no introdujo innovaciones que hicie- 
ran cambiar el rumbo de la vida colectiva. 
La nueva Constitución republicana es teó- 
ricamente un exponente más o menos per- 
fecto de lo que en materia de legislación se 
ha alcanzado a incorporar también en otros 
países, pero la parte práctica, en aquello que 
toda ley tiene de material y de aplicable a 
las cireunstancias, no respondía a las nece- 
sidades improrrogables del pueblo, ni al 
nuevo idealismo que impulsa a las masas 
laboriosas — las únicas y verdaderas fuer- 
zas vivas de cada nación — que en toda la 
escala de la producción industrial y agrí- 
cola, seguían sometidas a las duras condicio- 
nes del pasado. Lo más importante cue rea- 
lizó la República y que recién se empezó a 





aplicar en una forma muy restringida sin 
embargo después del triunfo del Frente Po- 
pular en las elecciones de Febrero, fué la 
reforma agraria, sometida a un régimen de 
indemnizaciones que representa para el cam- 
pesino una nueva forma de explotación más 
atenuada si se quiere, pero no el cese de su es- 
clavitud secular. Si se duda del acierto de 
estas afirmaciones, sométase a un examen 
imparcial y sereno el programa o el pacto 
electoral de los partidos de izquierda, que 
les sirvió para triunfar en Febrero sobre la 
reacción entronizada. En ese pacto de las iz- 
quierdas se denuncia tácitamente la inca- 
pacidad política de quienes tuvieron en sus 
manos el primer gobierno de la República. 
Se enuncian en él rectificaciones de impor- 
tancia casi fundamental; se bosqueja todo 
un plan de conquistas sociales de las que ni 
sicuiera habla la constitución republicana y 
es documento que sirve a las mil maravillas 
para enjuiciar al régimen y a los hombres 
que sucederion a la monarquía. 


LA ESPAÑA FEUDAL 


Entre todo lo malo que se hizo y lo bueno que 
se dejó por hacer, hay algo que defíne muy bien 
la capacidad y más que la capacidad, la natura- 
lem conservadora (y burguesa de la República. 
Nos referimos a la supervivencia de la noblaza 
España es un país típicamente feudal. La noble- 
za no cayó con el Rey, Sólo cayó la dinastía de 
los borbones, porque las puertas del nuevo Esta- 
do siguieron siendo accesibles para los Condes 
para los Marqueses, para todos los paniaguados 
de la corte disuelta y para ese tipo anacrónico de 
caudillo terraten iente clerical y monárquico has- 
ta la médula que como el Conde de Romanones 
y otros, hasta integraron los cuerpos de ja nue- 
va legislatura. 

¿Se ignoraba acaso que el respeto a esas situaciones 
del pasado y que el mantenimiento de las prerro- 
tivas de la aristocracia, dejaba intactos los po- 
deres omnímodos de la nobleza y que ésta ramí- 
ficada con el ejército — que es la carrera que en 
España seguían; los aristókratas que no conse- 
guían d'gnidades eclesiásticas o títulos de abolen- 
go — traería a la larga o a la corta, un serio in- 


tento de restauración? No, eso ,no se ign0raba: 
no se podía ni se debía ignorar. No es tolerabie 
ni tiene disculpa que se permita tomar el coman- 
do de la nave a quien no conoce las rutas que 
han de conducirlo a puerto seguro y por otra par- 
te no faltaron en España mismo voces que c0n 
más o menos exactitud predijeron el porvenir. 
Esas voces agoreras partieron del campo revolu- 
cionario, de las filas del proletariado y fué la 
la Confederación General del Trabajo precisamen- 
quien en 1931 apenás “gnagurada la flamante 
República, señaló el camino de los sucesos fu- 
turos, reclamando aún frente a los temperamen- 
tos moderados que surgían dentro de las propias 
filas — el caso de las desviaciones reformistas 
de (Pestaña es ahora cuando se comprende bien — 
que era preciso dejar que la revolución cumplie- 
ra eu obra social, que detenerla era estrangularla 
y que muy caro pagaría el pueblo Español, el 
olvido o la incomprensión de aquel instante y 
de aquel problema. Caro lo está pagando ahora 
pero afortunadamente aún a' al precio fabuloso de 
su vida y de su sangre obtendrá al fin la libera- 
ción defintiva, 
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LA OBRA DE LOS PARTIDOS 


Los partidos que triunfaron el 14 de abril 
de 1931 tenían indudablemente aparte de su 
particular orientación legalitaria y de sus 
limitadas aspiraciones democráticas un co- 
nocimiento imperfecto de la realidad social 
española. Lo prueba el hecho de que ni si- 
quiera el ejercicio pleno del poder los haya 
inducido a una obra de rápida depuración, 
para eliminar de raíz de todas las dependen- 
cias y cuerpos oficiales, las influencias que pu- 
dieran conspirar contra su propia estabili- 
dad en el gobierno. Los sucesos y las alter- 
nativas que precedieron a la caída del pri- 
mer gabinete y a la toma del poder por las 
derechas en 1933 hablan con una elocuencia 
indesmentible. La República no sólo no cam- 
bió el ritmo de la vida política y económica 
de España si no lo que es peor, siguió tras 
las huellas del pasado copiando los métodos 
represivos de la monarquía, ante cuálquier 
síntoma de alteración social. Se reprodu- 
JO para el proletariado la misma suerte de 
acontecimientos. A su impulso nivelador de 
justicia y a sus movimientos de mejoramiento 
general, se respondió con la tosudez de con- 
ducta que caracterizaba al régimen depuesto, 
Las huelgas fueron reprimidas sangrienta- 
mente. El valor y la influencia enorme de la 
organización obrera, fué desconocido y para 
neutralizarlo se llegó a los peores excesos, 
sin excluir los crímenes las represiones, y los 
atropellos más infamantes. En el No 2 de 
“Esfuerzo” y con motivo del triunfo del Fren 
te Popular publicamos un artículo que puede 
contribuir a ilustrar sobre este aspecto de 
la cuestión. Ante la conspiración de las dere- 
chas y la ostensible hermandad de estas con 
el clero y con los lrestos de la nobleza no se 
Supo O no se quiso adoptar medidas eficaces 
de prevención. Fué preciso que aquellas ya en 
el poder dieran muestras concretas de toda 
su siniestra orientación reaccionaria, que su- 
Peraran la propia represión del primer gabi- 
nete republicano. haciendo víctimas de sus 
atropellos a los propios hombres que habían 
dejado el gobierno y a los partidos que los 
Secundaban, para que sobreviniera la revolu- 
ción de Octubre, la gloriosa revolución de As- 
turias, traicionada por muchos que tenían el 
encargo de secundarla extendiéndola a otras 
regiones. Fué este suceso el que cavó la fosa 
de la reacción, abrió el camino para el triun- 
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MODERADOS 


fo del Frente Popular y diera a este la medi- 
da exacta del heroísmo y la nobleza de ese 
pueblo abnegado. Recién entonces hubo pac- 
to de las izquierdas y se dispusieron los tai- 
mados políticos republicanos a utilizar al pue- 
blo para consolidar sus posiciones legales. El 
triunfo del Frente Popular, fué aplastante 
pero no bastó a definir una actitud categóri- 
ca del nuevo gobierno. Es cierto que hubo lu- 
cha con las derechas. Es verdad que no hub»: 
desviaciones con respecto a las prescripciones 
del pacto pre-electoral. pero hubo sin duda, 
ceguera, tolerancia ¡improcedente indulgen- 
cia con los más significados elementos de la 
reacción. De nuevo el desconocimiento de la 
realidad o el bajo cálculo politicuero, el te- 
mor a las soluciones radicales y a la intro- 
misión, y participación directa del pueblo en 
los asuntos del público interés, nos dió la me- 
dida de lo que sobrevendría. p 

Gil Robles y Calvo Sotelo, alentaban desde 
la tribuna parlamentaria a las negras hues- 
tes del fascismo, mientras la conspiración 
militar se facilitaba dejando al frente de las 
comandancias a generales reaccionarios a 
quienes sólo se les reclamó por toda fórmula 
su palabra de honor que respetarían al régi- 
men republicano. 

Pero es necesario ver detrás de todo esto 
algo de más importancia. La exclusión del 
pueblo de toda cuestión o problema de públi- 
co interés. Ya lo dijimos antes, el gobierno 
Republicano quería gobernar sobre el pue- 
blo y no con el pueblo. De ahí su juego de 
equilibrios y la contemporización con sus 
enemigos más encarnizados. De ahí sus tan- 
teos y sus dilatorias de todo género a las que 
únicamente las fuerzas obreras y anarquis- 
tas ponían término tomando resoluciones 
prácticas sin importarle ni mucho ni poco la 
opinión del gobierno vacilante. Así empezó 
la expropiación de las tierras en Andalucía y 
en Extremadura y los ensayos de producción 
colectiva. Así se procedió a la incautación de 


bienes inmuebles, ocupando el proletariado 


de muchas ciudades, para sus locales regula- 
res, algunas mansiones, palacios y conventos. 
Así seguía la revolución proletaria su curso 
preliminar en franca lucha con el fascismo, 
lucha en plena calle, lucha a mano armada 
que iba jalonando el camino de cadáveres en 
un avance incesante e indetenible. El gobier- 








no no tomaba partido por la causa del pue- 
blo. Vacilante ante la desafiante arrogancia 
del fascismo, solo atinaba a predicar manse- 
dumbre y a pedirle al pueblo moderación, sin 
tapar las negras bocas de la reacción que cla- 
maban desde el parlamento mismo y sin atre- 
verse a romper la trama obscura pero cada 
vez más apretada del sangriento motín mili- 
tar que lo envolvía. Así llegamos al estallido 
. de la Revolución. La muerte de Calvo Sotelo. 
fué el detonador que puso en-juego el gati- 
llo. El gobierno estaba enterado de lo que 
ocurría. 


REVOLUCIÓN POLÍTICA 


Convendría antes de proseguir, diferenciar bíen 
lo que se entiende por revolución política y lo 
que sesentiende por revolución social. En el pri- 
mer caso, es decir aquella solo produce cambios 
más y menos sensibles, más o menos superficia- 
les en el dablero político y en la estructura jurí- 
ca del Estado, Puede hasta llegar a cambiar al- 
gunos procedimientos legales haciendo que ad- 
quieran mayor rigidez o mayor elasticidad las 
leyes esenciales que regulan la vida colectiva y 
limitan las facultades del ciudadano y de la ma- 
sa social. Puede hasta introducir mejoras inme- 
diatas que no afecten la base vital del sistema 
capitalista o pueden arrebatar — casi típico de 
todas las dictaduras — algunas conquistas lega- 
les que permiten el ejercicio de derechos ele- 
mentales, Puera de eso carecen de trascendencia 
y nunca llegan a producir alteraciones de fondo 
que faciliten la suplantación de los poderes de 
la burguesía o la destrucción de su aparato de 
dominación de clase. La Revolución Social, en 
cambio va directamente a las causas sin dete- 
nerse en los efectos. Tiende la tranformación ra- 
dical y completa del orden establecido en su bri- 
ple aspecto: económico, político Y moral. Se rea- 
liza para terminar con una era de oprobio, de 
absurdo predominio y de sangrienta explotación 
de unos hombres por otros, de una elase puinori- 
taria y despótica sobre otra clase más numero- 
sa, productora y útil. No se detiene en un com- 
bio de forma ni desplaza a unos hombres ya 
unos partidos en beneficio de otros, sino que des- 
truyo la causa de la esclavitud económica, abo- 
líendo en todas sus formas la propiedad indivi- 
dual y poniendo en común la tierra y el usu- 
fructo de los implementos mecánicos necesarios 





El pueblo armado defiende, frente al 95 
por ciento del militarismo alzado a favor de 
la restauración monárquica, el terreno de sus 


futuras experiencias libertarias. Mientras 
dura el fragor de la batalla aparecen confun- 
didos el pueblo y el gobierno, pero la revolu- 
ción toma. a medida que se va acorralando 
y venciendo al fascismo, un sentido social que 
será su salvación y la salvación consecuente 
del proletariado más valiente y más capaz de 
los tiempos modernos. 


Y REVOLUCIÓN SOCIAL 


para la producción en sus más variados aspec- 
tos. Instituye la justicia aboliendo los falsos de- 
rechos de clase y de herencia y arrancando de 
raíz todo sistema de explotación del hombre por 
el hombre. No reconoce más ¡jerarquías que las 
naturales del talento y de la capacidad intcloc- 
tual, pero no da a éstas atributos que puedan 
lesionar o reducir la integridad moral de los 
otros seres emancipados. Impone la libertad c0- 
mo una suprema e indesviable condición de la 
vida de relación, al impedir el ejercicio de la au- 
toridad, destruyendo toda organización que ¿m- 





plique gobierno, para suplantar las tareas de 
mando por las de ordenamiento y administra- 
ción directa de los propios hombres interesados 
en cada rama de la industria o de otra actividad 
técnica y social, siempre con mandato precario 
y a base de pactos, compromisos o acuerdos li- 
bremente establecidos no por funcionarios ¿dó- 
neos e imprescindibles, sino por la colectividad 
afectada, en atención a las necesidades de toda 
la sociedad, A la organización coercitiva del 
Estado opone el libre Juego de las organizacio- 
nes obreras e industriales, los municipios, Las 
comunas, las cooperativas, y los organismos tócni- 
cos en una perfecta relación de intereses yen un 
intercambio ininterrumpido Y recíproco. Del 
ejercicio pleno de la autonomía individual, sin 
más limitación que las propias necesidades co- 
lectivas dictan, surge espontánea la libertad mo- 
ral 1 de conciencia que garantiza a todos los 
hombres la más absoluta Y pura independencia 

Así expuesta, en la clara síntesis de su idca- 
lismo renovador y profundo, la revolución social 
se Ofrece no como el caos apocalíptico de que nos 
habla a diario la ignorancia Y la incomprensión 
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de los profanos y el bastardo interés, el odio cer. 
val de los que por sobre el delito de su vida de 
dominadores o de explotadores tienen además la 
condición inferior de su ancestral egoismo de 
uninal cavernario, 

En España libran combate estas fuerz 
tas de la historia y del tiempo. El fascismo que- 
riendo ensayar como en Ftalia, como en Alema- 
na, un retorno al más cerrado y brutal absolu- 





Sy OPpues- 


Lismo. 

La Democracia queriendo equilibrar y conci- 
har los mtereses opuestos de las dos clases anta- 
gónicas, sabiendo que no hará otra cosa que ins- 
laurar un régimen atenuado de explotación y de 
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dominio que permita al capitalimo subsistir co- 
mo clase directora y como fuerza inmpluyente y 
decisiva en perjuicio de los más legítimos inte- 
reses de las grandes masas productoras. El anar- 
quaisio, sigue impulsando hacia las más extremas 
soluciones el conflicto actual — que como ya he- 
mos dicho de motín militar se ha transforma- 
do en una verdadera guerra social, 

El Proletariado Español no lucha en vano ni 
se detendrá ante el cadáver del fascismo venci- 
de, seguirá sin duda hasta agotar posibili- 





dades a fin de implantar un rágimen económica- 
mente justo y políticamente libre. 


NUESTRO ENEMIGO 
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DOCUMENTOS DE LA 


PRE - REVOLUCION 


a continuación, tomados de varios periódicos 
- L, todos ellos anteriores a] estallido del com- 


resoluciones que prue- 


ban palmariamente cuanto decimos en este número de ESFUERZO al 


se revela la preparación revolucionaria 


de los anarquistas y su dominio de los problemas más apasionantes que 


agitaban a 


España en vísperas 
to del proletariado de la O. N. T: y 
triunfo electoral del “Frente Popular”, 


de la revolución. 


zado un alerta elocuente denunciando con asombrosa exactitud, la pre- 


paración del golpe militar 


ra de esos documentos y la confrontación de fechas que destacan la pre- 


via [preparación de la F. 


A. L y la C. N. T. para hacer frente al fascis- 


mo e impulsar la revolución por los derroteos del comunismo libertario. 


“Una voz de alerta del O Alacional de A QEVE 


Zaragoza, 14 de febrero de 1936. 


rechistas están dispuestos a provocar una 
militarada. Hasta incluso es del dominio pú- 
blico, ya que hay periódicos de izquierda que 
no cesan de lanzar advertencias sobre las 
maniobras, secretas a] Principio, y) desca- 
radas en la actualidad, que los militares 
reaccionarios despliegan en cuarteles y en 
los ámbitos civiles y eclesiásticos de la con- 
trarrevolución... 

Marruecos parece ser el foco mayor y epi- 
centro de la conjura. La acción 


Nosotros. que no defendemos la Repúbli- 
Ca, pero que combatimos sin tregua al fas- 
cismo, pondremos a contribución todas las 
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fuerzas de que dsiponemos para derrotar a 
los verdugos históricos del proletariado es- 
pañol. 

Además, no dudamos en aconsejar que, 
allá donde se manifiesten los legionarios de 
la tiranía en insurrección armada. se llegue 
sin vacilar a una inteligencia con los secto- 
res antifascistas procurando enérgicamente 

ue la prestación defensiva de las masas 
derive por derroteros de verdadera revolu- 
ción social ¿bajo los auspicios del Comunis- 
mo Libertario. 

Estad todos alertas. Si los conjurados 
rompen el fuego hay que llevar el gesto de 
oposición a las máximas consecuencias, sin 





tonas. Si por el contrario la lucha es dura. 
vana, porque na- 
die se detendrá hasta que una u otra poten- 
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cia sea eliminada; y en trance de vencer el 


pueblo, las ¿lusicnes democráticas dejarán 
de ser tales; y si al revés, la pesadilla dic- 
tatorial nos aniquilara. Abriendo alguien las 
hostilidades, en serio, la democracia sucum- 
birá entre dos fuegos, por inactual y des- 
colocada en el terreno de la lucha. O fas- 
cismo o revolución social. Vencer a aquél es 
obligación de todo el proletariado y de los 
amantes de la libertad, con las armas en 
la mano; que la revolución sea social y li- 
bertaria debe ser la más profunda preocu- 
pación de los confederados. De nuestra in- 
teligencia, unidad de pensamiento y de ac- 
ción, depende cue seamos los inspiradores 
más autorizados de las masas y que éstas 
pongan en práctica modos de sociabilidad 
que conjuguen con el espíritu de las ideas 
libertarias y sean ellas el valladar inexpug- 
nable contra el instinto autoritario de blan- 
Cos y rojos. 

Desde ahora, durante 
hasta la reapertura del 


el tiempo que resta 
Parlamento — si 


Cc. 


Al 
A 


Madrid, 07 de unio de 1986 


Compañeros : Acuciados por los hechos, y 

entendiendo que cada hora que pasa precisa 
una calibración distinta, ya que distinta es 
en el fondo y en la forma la gran ofensiva 
contrarrevolucionaria, salimos hoy con este 
manifiesto, dispuestos como siempre a orien. 
tar a ayudar en aquello que esté a nuestro 
alcance, a las masas revolucionarias espa- 
ñolas, 
: Vivimos un momento peligroso para Jos 
Intereses de la comunidad proletaria. En el 
horizonte, se observan con trazos cada yez 
más aCusados, el desarrollo pujante de los 
manejos sangrientos de la burguesía espa- 
ñola. 

Los que como nosotros no intervienen en 
la dirección política del país. aunque con 
Nuestra actitud hayamos hechos en más de 
Una ocasión variar el rumbo de la esfera 
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pueblo español 
los confederados en general 
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subsisten los motivos de peligri 


O que apun- 
tamos —, los militantes deben suscitar con- 
centraciones frecuentes en cada localidad. 
por conducto de sus órganos habituales de 


relación, y estar en contacto con los Comi- 
tés confederales para que éstos les infoy- 
men de la marcha de los acontecimientos y 
pueda emprenderse una actividad coordina- 
da. Aunque sea de Una manera irregular 
hay que demostrar voluntad de combate. 
Todo, antes que permanecer vacilantes y 
que por ineredulidad nos arrebaten la exis- 
tencia las hordas negras, nos carguen de 
cadenas a los más... y el resto cargue con 
la pesadumbre perpetua de verse humilla- 
dos, por no haber apreciado justamente los 
momentos actuales y desdeñado el puesto 
en la batalla que se les advierte. 

Una vez más: ¡Ojo avizor, camaradas! 
Vale más prevenir con coraje aún equivo- 
cándose, cue lamentar por negligencia. 


EL COMITE NACIONAL. 


T, 


gubernamental, hemos de precisar hoy, co- 
mo cn tantas ocasiones similares a esta lo 
hemos hecho, cuál es nuestra posición vis 
a vis del Gobierno de la nación, 

Conocida es nuestra adversión a partici- 
par, repetimos, en los destinos politicos de 
los pueblos, La política es el mudalar infec- 
cioso que contamina con sus miasmas hasta 
los cuerpos más enteros. Por esto hemos 
considerado siempre y cada hora que pasa 
viene a vigorizar nuestros asertos, que las 
rutas revolucionarias no pueden entrelazar- 
se con las angostas y estrechas veredas de 
la ruin política al uso. Estas están llenas de 
recovecos, de encrucijadas traidoras que ha- 
cen perder la fisonomía propia a los indivi- 
duos y a las colectividades. Por ello la Con- 
federación Nacional del Trabajo, siguiend ; 
las crientaciones de la Primera Internacio- 
nal. dice nuevamente a las masas insurrec- 
tas: no confieis en la acción de nadie; los 
caudillos, en las horas súpremas de la histo- 
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ria, aconsejaron siempre templanza y disci- 
plina, he aquí porque hoy nosotros desea- 
mos que para empujar la revolución hacia 
su objetivo final se desoigan los llamamien- 
tos de los que a espaldas de la realidad, 
cruda y tajante, prefieren una democracia. 
cubierta con el sudario del hambre y las 
persecuciones, a una revolución honda y 
transformadora. Al fascismo, que es el eri- 
men de las castas poderosas elevado a siste- 
ma, solo podréis abolirlo destruyendo en sus 
fundamentos la sociedad capitalista. 


VISION RETROSPECTIVA 


Afirmábamos antes de las elecciones del 
día 16 de Febrero que el Bloque Popular no 
podría dar satisfacción, a casi ninguno, de 
los problemas agudos que la hora presente 
planteaba a las multitudes hambrientas. En 
la tribuna y en la prensa, nuestra pluma y 
nuestras voces señalaban a las masas en- 
fervorecidas que votaran, si así era su de- 
seo, pero que no olvidaran que la solución 
á su estado angustioso no podría venirles 
del Parlamento y sí de su acción mancomu- 
nada en la calle. ¿Y qué ha pasado a los cua- 
tro meses del triunfo electoral de las iz- 
quierdas? Algo que para relatarlo en toda 
su amplitud precisaríamos de antemano con- 
tar con la benevolencia del señor Censor... 
Pero como esto no es posible tendremos que 
limitarnos a escribir como la realida 
pone, frenando nuestra pluma y guardando 
en nuestro cerebro las cosas de mayor re- 
lieve. 

El Gobierno del Bloque Popular no ha po- 
dido poner en práctica su programa. prime- 
ro por ineptitud y segundo porque a nues- 
tra burguesía, cerril y despótica en grado 
sumo, no se la convence tan fácilmente de 
la necesidad que tiene de revalorizar su 
sistema por medio de las concesiones gra- 
duadas a las clases populares. Toda la fau- 
na parasitaria española quisieran que Espa- 
ña fuera gobernada eternamente por los que 
a lo largo de nuestra historia han ensan- 
grentado hasta la saciedad el ruedo ibérico. 

Y así vemos como la cruz siniestra, unida 
al gorro acharolado, siguen labrando la tra- 
gedia del pueblo español bajo la égida del 
Bloque Popular. 


IMPOTENCIA DEL BLOQUE POPULAR 


El Gobierno titubea, azareado marcha dan- 
do traspiés sin saber a que puerto dirigirse. 
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Los reaccionarios, que observan su debili- 
dad arremeten furiosamente desde todos 
los frentes. Atenazan política y' económica- 
mente. 

A esta actitud responde el Gobierno del 
Bloque Popular con la clausura de nuestros 
centros y la persecución de nuestros mejo- 
res militantes. A pesar de esta prueba de 
incondicionalidad, de respeto y protección a 
cuanto constituye la médula de esta socie- 
dad tiránica las clases poderosas siguen 
torpedeando, cada vez con más tesón y de- 
nuedo, a una situación beneficiosa en grado 
sumo para las mismas. Y como colofón a to- 
do esto nos encontramos conque los traba- 
jadores deambulan hambrientos de un ex- 
tremo a otro de la península, con desaliento 
unos, con indignación otros; sin nexo, sin re- 
lación, porque cuando falta el pan, la deses- 
peración más brutal hace presa 'hasta en los 
espíritus más templados. 

Las huelgas se multiplican. España vi- 
bra; la sangre de los parias sigue como ayer. 
como siempre, corriendo a raudales; ya no 
queda un palmo de tierra que no conozca 
los ayes de dolor de nuestros sacrificios. A 
las víctimas de Asturias, Casas Viejas, Ru- 
bios, Arnedo, hay que añadir las de Yes- 
te..., las de toda España salpicada de san- 
gre humilde, enlutada, martirizada, presta 
a caer sino sabemos superarnos, en las fau- 
ces monstruosas del fascismo asesino. 

¿Qué hacer ante esta ola de desespera- 
ción alucinante, de terror en una zona y de 
regocijo en otra? Prepararnos, unirnos. en 
trelazarnos, fuertemente, juramentarnos pa- 
ra no dar ni un sólo paso hacia atrás. Que 
ante el peligro que todos corremos los acuer- 
dos del último Congreso de nuestra (C. N. T, 
sean la brújula que nos conduzca a través 
de este intrincado camino. 

Nadie debe creerse depositario de la yer- 
dad. Ni nadie, así mismo, debe monopolizar 
la hora grave que vivimos. La revolución 
deberá ser obra de todos; que la Unión Ge- 
neral de Trabajadores en esta hora supre- 
ma' medite serenamente, sobre su posición. 
Vea si no es llegado el momento de romper 
de una manera definitiva con los Órganos 
estatales, con la colaboración política, en 
una palabra. 


La revolución lo exige; los intereses de 
las multitudes no pueden seguir vinculados 
a los servidores de una Sociedad envileci- 
da por sus crímenes y agotada por la pro- 
pia historia. 
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HAY QUE HACER LA ALIANZA REVO- 
LUCIONARIA ELIMINANDO A QUIEN A 
ELLO SE OPONGA 


Como resultado a todo esto creemos ocio- 
so advertir, que la Alianza Revolucionaria 
se impgne. Si convenimos en que la madu- 
rez del proceso revolucionario ha llegado a 
sus límites precisos, la transformación de 
tipo social no admite demora. Hemos de ir 
pensando seriamente en esto; nada aconse- 
ja seguir como hasta aquí. Los senderos re- 
formistas quedan cerrados ante la gran mu- 
ralla del odio y los intereses de clase. Es el 
aldabonazo final. dado con acierto, con ac- 
ción coordinada, el que ha de poner en ma- 
nos de los trabajadores, las minas. los bar- 
cos, el taller, la tierra y la ciudad. 

Lo demás es una burla de tintes sangrien- 
tos. No caben en esta hora única dilacio- 
nes ni transacciones de ninguna índole. 
Piensen en la responsabilidad que contraen 


La | y E preconiza la libertad del 
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frente a la historia y frente a la propia cla- 
se trabajadora, los que llamándose revolu- 
cionarios mantienen, con su actitud, en las 
masas el sueño colaboracionista. 

Finalizamos nuestro manifiesto diciendo: 
Por encima de cuantos adobos pseudo-de- 
mocráticos quieran hacerse, la verdad incon- 
tr..vertible es que por las arterias de la vida 
española corren, en sentido opuesto, dos co- 
rrientes de lava ardiente. Una representa 
el crimen, la noche negra de la historia, el 
fascismo brutal y despiadado en una pala- 
bra; la otra. la nuestra, la vuestra obreros 
sin pan y sin consuelo es la que ha de libe- 
rarnos, si empuñamos las armas con cora- 
je, de la esclavitud ominiosa del salario y 
del Estado. 

¡Viva la acción revolucionaria de todos 
los trabajadores! 

¡Viva la C. N. T.! 

¡Viva el Comunismo Libertario! 

El Comité Nacional. 


pueblo 


con la alianza revolucionaria 
NS aprobada en el Congreso cealizado en o de 1936 


Al Congreso: 

Desde el asalto al poder por el General 
Primo de Rivera el proletariado español vi- 
ve en latente inquietud revolucionaria. Du- 
rante el período dictatorial fueron innume- 
rables los intentos de revuelta del pueblo, 
determinando que las altas esferas políticas 
del país se preocupasen por canalizar el sen- 
timiento revolucionario de los trabajadores 
per los senderos conformistas de la demo- 
cracia, lo que fué posible, al conseguir que 
organismos obreros ugetistas se enrolasen 
en la convocatoria de elecciones que deter- 
minó el triunfo político de la República. 

Al derrumbarse la monarquía, la U. G. T. 
y el partido que le sirve de orientador han 
sido fieles servidores de la democracia re- 
Publicana, pudiendo constatar por propia 
Experiencia la inutilidad de la colaboración 
política y parlamentaria. Merced a esta co- 
laLoración, el proletariado en general, al 
sentirse dividido, perdió parte del valor re- 
velucionario que en otros momentos le ca- 
vacterizó. El hecho de Asturias demuestra 
que recobrado ese sentido de su propio va- 
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lor revolucionario. el proletariado es algo 
imposible de hundir en el fracaso. 

Analizando pues todo el período revo!- 
cionario que ha vivido y está viviendo E- 
paña esta ponencia ve la ineludible necesi- 
dad de unificar en el hecho revolucionario 
a las dos organizaciones: Unión General de 
Trabajadores y Confederación Nacional del 
Trabajo. 

Por lo expuesto recogiendo el sentir de 
los acuerdos generales de los Sindicatos 
afectos a la Confederación. hemos acordado 
someter al Congreso el siguiente dictamen: 

Considerando que es ferviente deseo de 
la clase obrera española el derrocamiento 
del régimen político y social existente y con- 
siderando que la U. G. T. y C. N. T. aglu- 
tinan y controlan en su seno a la totalidad 
de los trabajadores organizados en España, 
esta Ponencia entiende: 

Que la Confederación Nacional del Tra- 
bajo de España debe dirigirse oficial y pú- 
blicamente a la U. G. T. emplazándola para 
la aceptación de un pacto revolucionario ba- 
jo las siguientes bases fundamentales : 
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Primero. — La U. G. T. al firmar el pac- 
to de Alianza Revolucionaria reconoce ex- 
plícitamente el fracaso del sistema de cola- 
boración política y parlamentaria y como 
consecuencia lógica de dicho reconocimiento 
dejará de prestar toda clase de colaboración 
al actual régimen imperante. 

Segundo. — Para que sea una realida 
efectiva la Revolución Social hay que des- 
truir completamente el régimen político so- 
cial que regula la ivida del país. 

Tercero. — La nueva regularización de 
convivencia nacida del hecho revolucionario 
será determinada por la libre elección de los 
trabajadores reunidos libremente. 

Cuarto. — Para la defensa del nuevo ré- 
gimen social, es imprescindible la unidad de 
acción, prescindiendo del interés particular 
de cada tendencia. Solamente defendiendo el 
conjunto será posible la defensa de la revo- 
lución de los ataques del capitalismo nacio- 
nal y extranjero, y 

Quinto. — La aprobación del presente 
dictamen significa que el Comité Nacional 
queda implícitamente encargado, si la U. G. 
T. acepta el pacto, de entrar en relaciones 
con la misma, con objeto de regularizar la 
buena marcha del pacto. ateniéndose a los 
acuerdos arriba expresados y a los ya exis- 


tentes en el seno de la C. N. T. en materia 
revelucionaria. 

Por tanto. todas las relaciones que se en- 
tablen en tal señtido serán refrendadas por 
los organismos sindicales. 

Zaragoza. 7 de Mayo de 1936. 


LOS PONENTES 


San Feliú de Guixols. Francisco fretcas 
Construcción de Barcelona, F. Rocd; Gas- 
tronomía de Valencia, José Pros; Industrias 
Varias de Alcoy, Enrique Vañó; Metal de 
Santander, Gregorio Gómez; Construcción 
de San Sebastián, Aniceto Galluraldez; Me- 
talúrgicos de La Felguera. Eladio Fanjul; 
Construcción de Madrid. Cipriano Mera; 
Construcción de Sevilla, Juan Arcas; Sub- 
sección de Madrid (Norte), Jaime Escalé; 
Oficios Varios de Santa Cruz de Tenerife. 
José Talavera; Carga y Descarga de Santa 
Cruz de Tenerife, Horacio de Paz Martín; 
Oficios Varios de Formentera, Angel Pa- 
tern; Mineros de Lousame. Enrique Fernán- 
dez; Panaderos de La Coruña, Juan Hermi- 
da; Metalúrgicos de Zaragoza. Emilio La- 
piedra; Madera de Granada, Evaristo To- 
rralba, y Ferroviarios Norte de Zaragoza, 
Antonio Bello. 


Posicion de la F. A. 1. 


El pleno de regionales de la Federación Anárquica Ibérica 
reunida los dias 30 de Enero y 1.0 de Febrero de 1936 
frente a la situación actual 


Considerando la extrema gravedad del 
movimiento presente en España. tanto por 
las dificultades económicas «y políticas inter- 
nas, como la influencia y las repercusiones 
de la situación internacional, y aleccionados 
por la experiencia ajena y por la misma ló- 
gica de los acontecimientos y de las cosas: 

Considerando que, por la magnitud de! 
proletariado revolucionario en España. exijs- 
te para éste una responsabilidad mayor que 
en otros países ante cualquier eventualidad 
reaccionaria; 

Que el fenómeno del fascismo, encarnado 
en el Estado totalitario, es un sistema de 
reacción del cual las violencias de la calle y 
los golpes bestiales de la reacción no repre- 
sentan más que un aspecto de un vasto com- 
plejo de ideas y de aspiraciones liberticidas, 
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que se manifiestan en la supresión absoluta 
de todo derecho de crítica y de oposición de 
todo pensamiento libre, de toda dignidad hu- 
mana y que tiende además a persistir por la 
captación de la infancia desde la primera 
hora; 

Que la reacción fascista es el resultado 
directo de la quiebra del sistema económico 
del capitalismo y cue no se le puede resis- 
tir eficazmente más que en el terreno de la 
supresión del capitalismo y en la instaura- 
ción de un régimen de vida que haga im- 
posibles las contradicciones monstruosas de 
la economía del privilegio y del monopolio; 

Que las experiencias históricas mundiale= 
han evidenciado la impotencia y el engaño 
de la llamada democracia, supuesta igualdad 
política injertada en la más irritante des- 
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igualdad económica, para modificar la esen- 
cia del orden constituído, 

Las Federaciones regionales de la Fede- 
ración Anarquista Ibérica fijan su posición 
del siguiente modo: 

a) Deploran que organismos obreros que 
han fijado en octubre de 1934 una ruta 
francamente revolucionaria y proletaria, se 
alíen a los partidos democrático-burgueses 
para encontrar una solución donde no puede 
haberla. 

b) Propugnan el rompimiento total del 
proletariado con todas las ilusiones demo- 
cráticas estatales, y su concentración en tor- 
no a la solución obrera y campesina, que im- 
plica la posesión de la riqueza social y na- 
tural por los productores mismos. 

c) Sostienen que solamente en el mundo 
del trabajo, en los lugares de producción, se 
puede encontrar remedio eficaz y definiti- 
vo contra todas las formas de reacción. 

Afirman que el acuerdo de los producto- 
res es posible en estas condiciones: 

l. Exclusión de los lugares de trabajo 
de los elementos afiliados a organismos fas- 


cistas mediante la acción mancomunada de 
las centrales sindicales anticapitalistas. 

2. Empleo del método insurreccional pa- 
ra la conquista de la riqueza social usurpa- 
da por minorías privilegiadas, y su adminis- 
tración por los trabajadores mismos, 

3. Implantación de un régimen de vida, 
de trabajo y de consumo que responda a las 
necesidades comunes de la población y no 
consienta bajo ninguna forma la explota- 
ción y la dominación del hombre por el hom- 
bre. 

4. La defensa de ese nuevo régimen no 
se encomendará a ejércitos profesionales ni 
a cuerpos policíacos, sino que ha de estar en 
manos de todos los trabajadores, sin que és- 
tos pierdan el contacto con sus lugares de 
trabajo. 

5. El respeto y tolerancia de las diversas 
concepciones sociales proletarias y revolu- 
cionarias y sus garantías de libre ensayo. 

6. La lucha contra el fascismo, fenóme- 
no internacional, debe llevarse a cabo inter- 
nacionalmente por los organismos obreros y 
revolucionarios, con exclusión de toda idea 
y de todo sentimiento nacionalistas. 
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EL ANARQUISMO EN LA 
REVOLUCIÓN ESPAÑOL A 


En medio del fragor del ¿pico combate, que 
xe está librando entre las fuerzas reaccionarios 
del fascismo y el pueblo español, actúa un sec- 
tor importante que se singulariza entre todas las 
fuerzas combatientes por el arrojo y el valor he- 
roico de sus componentes y por el sentido y la 
orientación clara, determinada y certera con que 
se ubican en el plano de la lucha y se afianzan 
en el terreno de las conquistas positivas. Ese sec- 
tor lo constituyen los integrantes de la **Pedera- 
ción Anarquista Ibérica” y la “Confederación 
Nacional del Trabajo”, La F. A, IL. yla E. NT. 
son las organizaciones anarquista y proletaria 
que más se mencionan en las crónicas y en la 
información telegráfica, cada vez que se relatan 
los sucesos en que participa preferenteme nte la 
fuerza obrera organizada. La P. A. 1 agrupa a 
los núcloos anarquistas y a la Juventud liberta- 
ria de toda España, y la C. T. orienta sobre 
prineipios de acción revolucionaria y de finali- 
dad anórquica a la mayoría del proletariado es- 
No es ahora el momento de hacer his- 





pañol 
ria y eon sólo registrar la actuación en muchos 
lugares preponderante de estas dos organizacio- 
nes, queda ya en evidencia su verdadera vapa- 
cidad revolucionaria y su generoso y heróico es- 
píritu de abnegación. Pero ¿s necesario anticipar 
algo au, siendo una verdad indesmentible, es, 
sin embargo, poco conocido fuera del ambiente 
más o menos bien informado de los grupos anar- 
quistas y de las organizaciones proletarias. Nos 
referimos a la posición de esas dos organizaciones 
en los prolegómenos de la lucha antifascista y a 
su perfecto conocimiento de la realidad social 
española; a su videncia exracta de los sucesos 
que Roy envuelven a todo el pueblo español y a 
su acierto en los métodos que era innecesario cm- 
plear para enfrentar resueltamente el grave e 
incbvitablemente sangriento problema del fas- 
cismo. 

Los que acusaban al anarquismo de predicar 
un exagerado extremismo; todos los que, mé 
nuos, profanos o interesados, acusan al proleta- 
riado revolucionario de colocarse ordinariamen- 
le en el plano de la violencia, obedeciendo a ba- 
J0s instintos de venganza, a una sed instintiva de 
crueles satisfacciones, y que nunca Im com- 
prensido ni querido entender, las razones de 
ética y el determinismo social, económico y polí- 
bico que señalan y marcan la ubicación de las 
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fuerzas reivindicatorias del trabajo dentro del 
plano de las luchas sociales, quizá se sorpren= 
dan hoy al constatar que nadie, en España, ha- 
bía predicho, como el anarquismo, con tan ma- 
temática exactitud, lo que ahora.está acontecien- 
do, (Que no se equivocaba la FP. A. Loni se equivo- 
caba la €. N. T. cuando apenas inicieda la era 
republicana, reclamaba insistentemente que se 
avanzara más en el orden de las cosquistas so- 
ciales; que no se detuvieran los sucesos en el 
cambio de forma y en la nueva contextura po- 
lítica del Estado, porque ello significaba per- 
der un tiempo precioso, facilitar la reconstitu- 
ción de los núcleos reaccionarios y permitir la 
cristalización de un régimen en desacuerdo ab- 
soluto con las necesidades primordiales de las 
masas obreras y campesinas e insuficiente para 
colmar el idealismo revolucionario de las mis- 
mas. No se le quiso oir. El ciego fanatismo que 
caracteriza a las clases dirigentes y a los polí- 
ticos de los sectores populares, unido a la conduc- 
ta cerrada e incommovible de la burguesía, que 
no puede ni quiere ver sino aquello que convie- 
ne 0.es útil para la consolidación de su predomi- 
nio, vresentó un solo frente en toda la vastedad 
de España, frente al anarquismo, la fuerza pre- 
eursora de vanguardia que traducía el profundo 
Y auténtico sentir de las grandes masas some- 
tidas al yugo infamante del salario, de la ley Y 
del despotismo y la explotación política y reli- 
giosa. 

Dentro mismo de las filas de la CN. 7. apa 
recieron voces comtemplativas, temperamentos 
pasivos que, alucinados por el advenimiento de 
la República, confundieron el panorama, toman- 
do los detalles por el centro o la causa de los 
problemas, y que trataron de aplazar las solucio- 
nes radicales y urgentes que reclamaba el anar- 
quismo. El pleno de la €. N. T. realizado en el 
año 31 después de implantada la República, nos 
la presenta luchando en favor de un rápido des- 
encadenamiento de la Revolución Social, frente 
a la tendencia — afortunadamente pequeña Y 
reducida -— que encabezada por Pestaña y por 
Poiró, reclamaba un plazo de años para ensayar 
la preparación revolucionaria de las masas orga- 
nizadas. En Junio del año 34, un nuevo pleno de 
la CoN. T., con la experiencia de los tres pri- 
meros años de gobierno Republicano y de toda 
la serie de episodios reaccionarios iniciados por 
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el gobierno de evalisión republicano-socialista y 
continuado por los gabinetes conservadores que 
presidieron Lerroux, Gu Robles, Samper y 
otros, reclamaba, anticipándose a los sucesos de 
vctubre, que era preciso obrar sin dilación y em- 
plazaba a los sectores obreros agenos a su in- 
fluencia, especialmeste a la **Unión General de 
Trabajadores'**, que es la Cc netral reformista que 
marcha a remolque de la política vacilante y 





contradictoria del partido socialista, a sumarse « 
su posición revolucionaria, desechando el opor- 
tunismo y el peligroso juego de las combinacio- 
nes electorales que no sólo dilataban la solución 
final, sino que se prestaban para facilitar el des- 
arrollo y el crecimiento de la reacción. Todo eso 
está perfectamente documentado así como está 
bien probado que la F. A, L. intentó por su sola 
cuenta y con la sola colaboración abnegada de 
la ON. T. detener la reacción fascista, pasan- 
do vor encima de la cobarde e interesada vacila- 
ción de la República, en Enero y Diciembre del 
33, para sumarse después de esos fracasos par- 
ciales, a la Revolución de Octubre en Asturias, 
a pesar del ambiente de aislamiento que había 
preparado el Partido Socialista y de la feroz 
represión que soportaba viviendo en medio de 
wna clandestinidad heróica. Pero todo esto. que 
esomucho, sin que sea ni aproximadamente una 
parte importante de lo que puede mencionarse, 
sólo en el período que media entre el adveni- 


miento de la República y el estallido en toda. 


España del infame complot fascista, es bastan- 
le para comprender euol era y que disposición 
revolucionaria animaba a las fuerzas de la F. 
A. E y dela CN. T. El anarquismo es, dicho 
sea sin hipérbale, la única y la más auténtica 
Fuerza revolucionaria del pueblo trabajador. Lo 
fué y lo sigue siendo, por encima de la negación 
sistemática de los que sueñan con el triunfo de 
doctrinas y principios autoritarios y que en cier- 
ta hora monopolizaron la dialéctica revolucio- 
naria y adoptaron posturas catastróficas, pre- 
sentándose como un fantasma siniestro para la 
burguesía para terminar luego, por hambre de 
poder y por congénita conformación autoritaria, 
eoloborando en la reconstrucción democrática 
del mundo, haciendo el juego que conviene a la 
burguesía. justamente en el momento más cul- 


minante de la historia, cuando toda posición in- 
termedia, todo equilibrio, toda vacilación, en el 
terreno concreto de la lucha de clases, sirve a 
la causa de la reacción capitalista. No pretende- 
mos con estas líneas atenuar en lo más mínimo 
la estupenda heroicidad del pueblo, de la ma- 
sa anónimas de la juventud rebelde que qn Es- 
paña, por encima de toda clasificación idealista, 
está enfrentando al fascismo y deteniendo el 
avance de la reacción internacional. Pero quie- 
nes siempre han confiado ciega y fanáticamente 
en el pueblo, son precisamente los anarquistas. 

Sólo ellos han comprendido hasta lo más re- 
cóndito el valor moral y la fortaeza material del 
pueblo. Sólo el anarquismo — a quien se acusa 
de utópico y de romántico — al que sé le hace 
Frecuentemente el cargo gratuito de querer sa- 
crificar deliberada o imconscientemente a las 
masas obreras, en haras de su megalomanía re- 
volucionaria, ha sabido medir e interpretar la ca- 
pucidad real de las multitudes, que son — fecun- 
das en su acción de rebeldía, son audaces y cer- 
teras en el canino de la historia, 

Sólo «a condición de que a su dinantismo ma- 
terial, a su profundo sentido de orientación, a su 
instinto de justicia y de libertad no se oponga 
el muro arbitrario de las limitaciones concep- 
tuales. 

Sólo temen a la fuerza desencadenada del 
pueblo, los aue lo auieren manso, resignado, 
dúctil y fácil para moldear en él, el cuerpo 
reforme de regimenes limitados, arbitrarios y 
capaces de alimentar en cualquier forma el in- 
justo privilegio de los que se creen nacidos para 
gobernar, o de los que defienden las posiciones 
abusivas que lienen su asiento en la explotación 
y la tiranía. 

¡Reivindiquemos al pueblo! A todos los 
pueblos, que en mayor o en menor grado son c0- 
mo el español, capaces de amasar con su propia 
sangre el venturoso porvenir de la justicia y de 
la libertad. El anarquismo, fuerza popular, con 
un profundo sentido de la justicia y como fac- 
tor de una nueva ercación social, desempeña el 
rol de fermento y de garantía en medio de las 
fuerzas sociales aue baten al capitalismo. ¡La 
PLA. Loyla CN. T. en España lo atestiguan y 
lo prueban! 






La lucha en Cataluña.— La C. N.T. y la F. A. Il. dominan 
y sofocan el levantamiento fascista 


Las afirmaciones que se sientan en los pá- 
rrafos anteriores quedan sujetas a una cons- 
tatación indubitable. No haremos transcrip- 
ciones para reforzar con pruebas lo que de- 
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cimos y, por lo tanto, omitimos la reproduc- 


“ción de todo aquello que está fuera de discu- 


sión, como lo es el relato de la actuación de 
las fuerzas obreras en la rápida sofocación 
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de la sublevación militar en Cataluña. Re- 
cuérdese que en dos días el pueblo contuvo 
y venció a los militares, no obstante la gran 
preparación y el cuidado con que había sido 
preparado el golpe en Barcelona, principal 
centro industrial de toda España. Justamen- 
le allí tienen su sede central le F. A. 1 y la 
C. N. T. ty los hombres de estas dos organi- 
zaciones formando en la vanguardia popular 
fueron al encuentro de la tropa acorralándo- 
la y destrozándola sin darle tregua en un 
término de tiempo perentorio. Es patético y 
emocionante el relato de los encuentros prin- 
cipales en la plaza de Cataluña, donde mu- 
rió heróicamente Francisco Ascaso, uno de 
los más caracterizados elementos de la F. A. 
L Vencida la rebelión militar, constituído el 
pueblo en la fuerza arbitral e incontrasta- 
ble, la reacción no tuvo cuartel y fué elimi- 
nada casi de raíz. Los burgueses más recal- 
citrantes, los elementos catalogados como más 
reaccionarios, los jefes y la oficialidad mili- 
tar, los curas y sus secuaces principales, es 
decir, todos los soportes principales de la 
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reacción, cayeron, fueron rechos prisione- 
ros y ultimados por el pueblo en un acto de 
justicia elemental e indispensable. Barcelo- 
na y toda Cataluña quedó pacificada en po- 
cas horas. El anarquismo “al frente de la lu- 
cha controla principalmente los aspectos más 
importantes de la vida colectiva. Se resta. 
bleció el ritmo de la producción y la distri- 
bución y se organizan columnas expediciona- 
rias cue, como la que está bajo la respon- 
sabilidad de Durruti, están luchando en Za- 
ragoza, en Asturias y en otras localidades. 
La F. A. IL y la C. N. T. han concretado su 
posición en la lucha y han tomado la respon- 
sabilidad de la misma, así como la de las con- 
quistas del pueblo. La industria metalúrgica 
trabaja para abastecer de elementos bélicos 
a los combatientes Se han expropiado las 
principales usinas industriales y las empre- 
sas del transporte, sometiéndolas al contra- 
lor directo de los Comités obreros y de ba- 
rrio, con prescindencia casi absoluta del ele- 
mento parasitario del Estado, que solo man- 
tiene un rol decorativo. 


En Madrid, Zaragóza, Asturias, Valencia, Gijón, luchan con 


el pueblo la C. N. 


Las fuerzas que sitían Zaragoza están constituj- 
das principalmente por obreros organizados de la 
CN. T, 

En Madrid los componentes del Frente Popular 
constituyen el número mayor de las milic!as po- 
pulares. En Asturias y en Oviedo, son mineros y 
trabajadores de la U, G., T. y la CC. N, T. los que 
Cercan y abaten al fascismo. En Valencia, donde 
fracasó la sublevación militar, la C. N, T. mantie- 
ne una activa preponderancia entre los sectores 
que integran las fuerzas populares y ejerce, de 
acuerdo al plan común de coordinación y afianza- 


« Miento de las conquistas revolucionarias ¡el pue- 
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blo, un acentuado contralor en la producción y en 
toda la escala del trabajo, en general. En Gijón, 
puerto de mucha importancia cercano a la ciudad 
de Oviedo, que había sido convertida en un fuerte 
casi inexpugnable por las fuerzas fascistas, se rea- 
1izó una hazaña memorable en la que según todas 
las informaciones los miembros de la. F. A. 1, y de 
la €, N. T. const tuyeron la arrojada vanguardia 
que redujo los cuarteles fortificados de Simancas 

Todo revela el trabajo estupendo, la conducta 
heroica del pueblo y de los anarquistas que nutren 
las filas de las milicias ant fascistas. 


Los principales Centros de Influencia 


La influencia de los sectores obreros y re- 
volucionarios se diferencia en muchas re- 
giones de España. Mientras en Madrid, Cas- 
tilla, Asturias, Bilbao, la influencia mayor 
es de los socialistas y de la Unión General 
de Trabajadores. En toda Cataluña, en Va- 
lencia, Zaragoza, Galicia, parte de Asturias, 
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* dalucía. tienen influencia 


Gijón, parte de Andalucía, las Canarias, Pal- 
ma de Mallorca, están los centros principa- 
les de influencia de la C. N. T. y la F. A. L 
Sólo en Sevilla. y en otras regiones de An- 
decisiva los comu- 
nistas. 

Pero lo cierto es que toda España está co- 
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mo abrazada por las organizaciones proleta- 
rias y que éstas, unificadas en la calle, en 
el hecho revolucionario —-un acierto más del 
anarquismo que, frente a la política utilita- 
ria y de ventajas preconcebidas que se es- 
conde tras el zarandeado Frente Unico, pro- 
clama la acción coincidente de todas las fuer- 
zas revolucionarias, actuando autonómicamen 
te frente al enemigo común — están ]lle- 
vando el control absoluto de la lucha y se- 
rán ellas las que, una vez victoriosas. esta- 
blezcan las nuevas formas de convivencia. 
No ignoramos que la diferencia de concep- 
ciones que las diversas modalidades políti- 


cas, que la divergencia de principios en ma- 
teria de reorganización y reconstrucción eco- 
nómica y social, puede ocasionar serios tro- 
piezos, pero como en el campo se ganan las 
batallas, como es la acción la que dinamiza 
y hace productivo el esfuerzo, confiamos que 
el pueblo sabrá ver donde está y quienes tie- 
nen el mayor acierto y van más lejos en las 
conquistas de la revolución. La C. N. T. y la 
F. A. L constituyen entre todas, el núcleo 
más fuerte, pero, además, son los organi- 
zaciones mejor orientadas. Eso es lo que va- 
le y eso, sin duda, prevalecerá. 


La orientación social de la revolución proletaria 


Ya nadie desconoce el rumbo que van siguien- 
do los acontecimientos. El estallido de la rebe- 
lión fascista fué contestado por el proletariado 
tomando  resueltamente la 
detenido su intento regresivo y 
ovanza sobre distintas posiciones de la reacción, 
dejando tras de su paso victorioso consolidadas 
las conquistas revolucionarias. España cambia- 
16 fundamentalmente su fisonomía política. No 
será ya una República de tipo demócrata-bur- 
pués, sto que, probablemente descentralizada y 
von plena autonomía de las diversas regiones, se 
constituya en un Estado Federal en el que las 
experiencias sociales más audaces y más avan- 
cadas sean puestas en ensayo. Lo que desde ya 
se puede asegurar es que si bien el Frente Po- 
pular y los partidos marristáas — incluso el 
partido comunista? cuya política conservadora y 
cuyo espiritu pequeño burgués se revela clara- 
mente a través de declaraciones precisas de uno 
de sus miembros, que fueron tomadas con re- 
serva, pero que nadie se encargó hasta ahora de 
reclificar — sólo buscan restablecer la situación 
antertor consolidando el régimen republicano, el 
proletariado realmente revolucionario que orien- 
tala CN. T.ylaF. 4. Ly que actúa en la 
vanguardia de la lucha, no tolerará que se re- 
duzca su radio de influencia ni-que se arrebaten 
y anulen las conquistas populares. 

Estamos informados que la columna que en- 
cabeza Durruti y que lucha en la provincia di 
Aragón, gerca de Zaragoza, q medida que avan- 
sa va entregando la tierra a los campesinos, afir- 
mando así en la retaguardia una situación de 
hecho que sólo podrá ser cambiada con una nue- 
va lucha por parte del gobierno republicano. Es 
inconcebible que se opongan a esta orientación 
revolucionaria, que pretendan detener el brazo 
tjecutor de la justicia popular, que se opongan 


de tal modo, que 
ofensiva, ha 
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a la expropiación de la tierra y de los instru- 
mentos de trabajo que de acuerdo a las resolu- 
ciones expresas de la F. A. 1. y de la C. N. T. 
pasan a ser propiedad colectiva de las masas 
productoras, es decir, riqueza socializada — jus- 
tamente los comunistas, que tan audazmente, tan 
irreflexiva y atrevidamente se han motejado, a 
sí mismos, como los únicos y más eficaces eno- 
migos de la sociedad capitalista. 

No hemos leído en todo el curso de los suce- 
sos una sola diatriba, mi una sola palabra de va- 
cilación ni derrotista que partiera de los clemen- 
tos de la F. A. LT. y la C. N. T. Por el contrario, 
en declaraciones terminantes, Durrutti manifies- 
ta que en todos los pueblos por donde pase su 
columna de batalla, será socializada la tierra, ( 
incita a los campesinos a hacerse, en común, 
dueños de las cosechas. García Oliver, activo re- 
presentante de la CN, T., declara en forma in- 
confundible que España será federalizada y que 
el pueblo con las armas en la mano, adoptará 
criterio en materia de reconstrucción económi- 
ca. El Comité revolucionario que actúa en Ca- 
taluña está integrado por dos representantes de 
la FP. A. 1, que son, Diego Abad de Santillán, 
compañero de singular capacidad, perfectamen- 
te conocido entre nosotros, y Urateb 


$ Fernández He y 
dos miembros de la C. N. T., cuyos nombres, pro- 


porcionados por cl periódico francés “El Com- 
bate Sindicalista?”, no recordamos en este ins- 
tante; dos miembros de la U. G. T.; uno del par- 
tido unificado marzista y tres representantes de 
distintas fracciones proletarias. 

Ese comité dirige prácticamente, con la 
anuencia de las grandes asambleas obreras y po- 
pulares que se realizan contínuamente, toda la 
vida económica e industrial de la región. La C. 
N. T. ha espesado de manera categórica que 
quien pretenda desarmar a los obreros para lue- 
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r las conquistas sociales de la revo- 
¿ será considerado como contrarevolucio- 
rio, y ha pedido que se defienda con la vida 
la nueva situación y que el proletariado debe 
avanzar sin vacilaciones en el camino de la re- 








Esa es la posición del anarquismo. Se ha pre- 
d.cado la necesidad de abatir al sistema capita- 
lista. Se ha reconocido la caducidad del régimen 
burgués. Se ha constatado el fracaso, la inefi- 
eacia y la insuficiencia de los llamados régime- 
nes democráticos, y ahora que puede llegarse 
muy lejos en el desplazamiento definitivo de la 
burguesía, es un crímen y una traición detenerse 
> a preterto de que las masas no están preparadas 
ES o de que existen pel.gros graves de intervención 
A 
p 
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exterior. Esa argumentación sólo consigue con- 
fundir y detener a las masas, que están demos- 
trando, que sin previa preparación, que sin al- 
canzar ni remotamente el grado de preparación 
Henica de los militares, se bastan y se sobran, 
estando bien armadas, no sólo para detener al 
fascismo, sino para derrotar a ejércitos regula- 
res y asumir plenamente la responsabilidad de 
la función social. 
Al No se nos oculta que puede ser de difícil apli- 
cación en toda España el comunismo liberlaria. 
El anarquismo español no lo ignora; pero con- 
secuente con sus normas morales y con su orien- 
lación doctrinaria, lo impondrá total o parcial- 
mente allí donde sea posible, sin tolerar que se 
3 desvíen los acontecimientos para usufructo de 
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los políticos, blancos v rojos. La experiencia de 
la Revolución Rusa, desfigurada por los políti- 


cos bolcheviques, que la canalizaron contraria 


mente al espiritu de las masas campesinas a cos- 
ta de hondas tragedias y de represiones feroces 
como las de rostan y las de Ukrania, iluminan 
su acción. 

Antes que se le arrebale a las masas obreras su 
libertad y sus derechos, conquistados palmo + 
palmo en el terreno de la lucha armada; ant.s 
que se les coloque el dogal de una nueva dicta 
dura burguesa o pretendidamente proletaria 
democrática, el anarquismo, la P.A.L,la CN. 
T. y lo más aguerrido y más consciente del pro- 
letariado organizado, tendrá que ser masacrados. 

Compruébese con la lectura de los documen- 
tos auténticos que reproducimos en estas mismas 
columnas, como la CNT. y la P. A. 1 eran, 
antes de los sucesos, el único faro de orientación. 
Y como marcaban con claridad meridiama el ca- 
mino de la revolución. Véase a través de ellos 
su espíritu y su orientación libertaria perfecl 
tamente definida, y se comprobará sin esfuerzo 
que cuanto dejamos consignado es la más pura 
y la más fiel interpretación de lo que aconte- 
ce en España. 

El Comunismo Anárquico es el norte en la lu- 
cha. La F. A. 1, y la C. N. T. son las fuerzas 
de orientación y de empuje, y el proletariado 
glorioso y heróico, la herramienta formidable que 
está labrando la nueva historia, construyendo 
con su propia vida la sociedad libre del porw- 
nu. 
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Salud! camaradas españoles 
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La humanidad está como suspendida en medio del tiempo y del es- 
pacio, anhelante y emocionada, contemplando el épico fragor de un gran 
combate social, cuyo desenlace gravitará poderosamente sobre los desti- 
nos futuros, que a la gran familia proletaria depara el porvenir. 


Fara poder expresar nuestro estado de ánimo. quisiéramos también 
para nuestra palabra “la más grave unción que ella haya tenido jamás”. 

Ditícil resulta, en verdad, traducir con breves o largas frases, toda 
esta íntima emoción que nos embarga, este estremecedor complejo de 
sentimientos y pasiones nobles, consecuencia del heroico espectáculo cuyo 
fragoroso clamor se levanta desde el seno ardiente del proletariado es- 
pañol, y viene a precipitarse contra la conciencia de la humanidad entera, 
con las estridencias trágicas de las grandes convulsiones y que de tiem- 
po en tiempo el letargo de los pueblos, sometidos y expoliados, despier- 
tan en su milenaria historia de esclavitud. 






El pueblo español confundido en un apretado haz solidario, olvidan- 
do sus discrepancias internas, está ofreciendo su sangre generosa para 
defender el porvenir de las siniestras garras del fascismo. Verdadero 
frente único, surgido expontáneamente del fondo de todas las concien- 
cias, sin necesidad de pactos ni de compromisos previos, pasando por 
encima de los conciliábulos perjudiciales de los dirigentes y realizado por 
los trabajadores, al solo conjuro de sus ardorosos ideales, que los arras- 
tra confundidos en un solo bloque, amalgamados por la misma ansia 
de libertad y enlazados fraternalmente por encima de las deleznables pe- 
queñeces que los mantiene separados. 





El pueblo español, sin jefes a la vista, procediendo anárquicamente, 
está l'brando su gran batalla ante la humanidad estupefacta y conmo- 
vida por tanta bravura y estoicismo, cue depasa los límites de lo huma- 
no para lindar casi con las leyendas inspiradas por los semi-dioses de la 
antigiedad heroica. : 


En medio de ese pueblo, los anarquistas están cumpliendo serena- 
mente con su deber. Aquí, como siempre, los corazones de nuestros com- 
pañeros son de los primeros en presentar blanco a las armas enemigas, 
para que su martirologio sea un ejemplo e indique siempre el camino de 
la libertad. Aquí, como en la Comuna de París, como en Italia antes 
del fascismo, como en Rusia, como en todas partes donde los oprimidos 
se rebelan contra sus opresores, los anarquistas saben situarse en la 
vanguardia, allí donde el peligro es mayor y la muerte una compañera 
casi segura, porque el formidable ideal que han abrazado les señala im- 
periosamente ese sitio, porque quieren ser dignos de él y porque desean 
sinceramente, hasta el sacrificio, el bien de la humanidad que sufre. 


Los compañeros de la C. N.|T. y de la F. A. 1. han desarrollado has- 
ta el presente una actividad fecunda y heroica, especialmente en Cata- 
luña, donde su influencia ha sido casi decisiva. 


Si como hombres nos inclinamos respetuosos, sin distinción de cre- 
dos ni partidos, ante ese pueblo formidable, como anarquistas también, 
nos sentimos satisfechos y orgullosos al contemplar el ejemplo de nues- 
tros hermanos de ideal, que han sabido seguir la gloriosa tradición de 
nuestra causa, sacrificando por el bien de todos, hasta el último soplo 
que alienta en sus corazones heroicos y generosos. 
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ACTUALIDAD SINDICAL 


El Partido Comunista continúa moviendo 
en la sombra los hilos en el tinglado de la 
farsa minorista. Un Sindicato autónomo, el 
de la Construcción. que recobró deliberada- 
mente una autonomía más aparente que real, 
separándose orgánicamente de la C. G. E. 
pero que continúa ligado al Partido Comu- 
nista por el cordón umbilical de varios di- 
rigentes inamovibles estratégicamente colo- 
cados al frente de las “fuerzas minoristas” 
para vigilar y conducir la maniobra hacia 
sus verdaderos fines de absorción y de some- 
timiento de los sindicatos contrarios a las 
prácticas colaboracionistas y legalitarias, re- 
presenta el papel de sebo o de carnada para 
(ue muerdan el anzuelo político los obreros y 
los gremios que no transigen en marchar a 
remolque de los políticos ni quieren desnatu- 
ralizar la orientación, el sentido ni la finali- 
dad libertaria del movimiento obrero orga- 
nizado. La combinación marcha con una len- 
titud sospechosa, denunciadora del trabajo 
sigiloso y subterráneo del partido. Nadie sa- 
be, fuera naturalmente de la minoría diri- 
gente que actúa desde el Comité Ejecutivo, 
como y cuando se realizará el tan mentado 
congreso unificador. Y, cosa curiosa, los que 
menos lo saben son precisamente los obreros 
de la Construcción, cuyo Sindicato sirve de 
pantalla o de telón a los manejos de trastien- 
da y que aparecen realizando asambleas a 
larga distancia una de otras, para aprobar 
en forma inesperada y sorpresiva algún de- 
talle del plan absorcionista. El Partido Co- 
munista, trabaja sin precipitaciones, fría y 
metódicamente en la conquista de los núcleos 
obreros que resisten sus repudiables enjua- 
gues legalitarios. Todo lo calcula y lo pesa, 
lo examina y lo condiciona a un plan que des. 
arrollan oportunamente los activistas y ese 
enjambre de empleados de poco sueldo, bu- 
rócratas sindicales cue están en las comisio- 
nes de los gremios que caen bajo la influen- 
cia comunista pegados como mejillones a los 
costados del barco. Tenemos a la vista un in- 
forme interno sobre estudio y resoluciones 
del C. R. sobre la última huelga tranviaria 
y el 1* de Mayo. recalcando el avance de las 
fuerzas y de la influencia bolchevique en los 
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medios y señalando las fallas en el trabajo 
de penetración y de absorción que ahora es- 
tá concentrado alrededor del Sindicato de Ar- 
tes Gráficas, el Sindicato Unico de la Aguja, 
el Sindicato U. del Automóvil, a los que hay 
que conquistar en forma más o menos se- 
gura antes que el Sindicato de la Construc- 
ción — pantalla del C. E. del Partido Comu- 
nista — diga ahora en cuanto a la realiza- 
ción del ajetreado congreso unficador, El 
proletariado en general que vive despreveni- 
do, ingénua y noblemente dispuesto a acep- 
tar como a buenos camaradas a todos los 
que hablan en lenguaje más o menos revo- 
lucionario de sus intereses, de sus reivindi- 
caciones, de sus problemas en general no co- 
noce el detalle de estas combinaciones polí- 
ticas, especialmente demagógicas e inmora- 
les Cue para su bien realiza el Partido Comu- 
nista hambriento de los votos y de las in- 
fluencia que necesita para continuar su tris- 
te labor de freno de las rebeliones proletarias 
y de consolidación y afianzamiento del régi- 
men burgués, bajo el palio de la Democracia 
y del respeto a la legalidad constituída. So- 
bre este asunto y antes que sea demasiado 
tarde, tendrían que hablar claro y fuerte 
los sindicatos y las centrales libertarias si 
no quieren ser — por su indiferencia y su si- 
lencio — cómplices responsables de la domes- 
ticación proletaria que se busca con esa men- 
tida unificación y con esa mal engendrada 
central única que está como un feto espúreo 
en las entrañas del Comité Ejecutivo del P. 
Comunista. 





Los Sindicatos legales 


Las organizaciones obreras en general han 
expresado su oposición teórica al proyecto de 
ley que crea los sindicatos legales. 

Entre las organizaciones que han manifes- 
tado públicamente su disconformidad, se 
cuentan casi todas las que han utilizado si- 
guen utilizando y prestigian la utilización de 
los recursos legales en el desarrollo de los con- 
flictos obreros. Nos parece necesario advertir 
que los que en tal forma proceden realizan en 
realidad un doble juego peligroso para el pro- 


ESFUERZO 





AS SS 


letariado y sospechoso en cuanto a la finali- 
dad del mismo. No se concibe que quienes cri- 
tican duramente al Estado por su intento de 
inmiscurise en la vida sindical del obrerismo 
organizado reclamen la participación del mis- 
mo en la dilucidación de las cuestiones funda- 
mentales del proletariado. La C. G. T. y mu- 
chos sincatos autónomos, como los tranviarios 
por ejemplo que han hecho pública su opo- 
sición a la creación de los sindicatos lega- 
les, han legalizado su actuación hasta el 
punto de ofrecer y de reclamar la interven- 
ción del Departamento Nacional del Traba- 
jo y del Ministro del ramo en todos los úl- 
timos conflictos suscitados entre patrones y 
obreros. Aprovechar los recursos legales, 
beneficiarse por la aplicación directa de las 
leyes que comprenden un interés parcial o 
veneral de la clase trabajadora, como la que 
establece y limita la jornada de trabajo, por 
ejemplo, no significa ni obliga a los gremios 
a reclamar a cada instante la intervención 
de los agentes o representantes del gobier- 
no en la solución o trámite de los conflictos 
obreros. El Sindicato de obreros panaderos 
viene reclamando desde hace tiempo el res- 
peto a la ley ¡que prohibe el trabajo noctur- 
no. pero todavía no se le ocurrió a ese gre- 
mio que los agentes del gobierno pueden 
arreglar y hacer aplicar una ley cue es letra 
muerta por que así conviene a los intere- 
ses patronales y que sólo se respeta lo mis- 
mo que la ley de ocho horas, que la del des- 
canso rotativo o dominical como la del sub- 
sidió por seguro. como lo de despidos, etc., 
allí dende los obreros han conseguido man- 
tener un nivel mínimo de consideración en 
virtud de su decisión para la lucha y de su 
compañerismo. Los que confian en la efica- 
cia de las intervenciones oficiales no son sin- 
ceros cvando se oponen a la legalización de 
los sindicatos; y si no confian en esas in- 
tervenciones y tienen conciencia plena de 
la inmoralidad brindando a aquel los medios 
de controlar directamente la marcha de los 
más serios problemas que atañen a los obre- 
ros organizados. Esa falsa posición que ocu- 
pan en este asunto, los gremios que siguen 
una táctica reformista, de transaciones y de 
colaboración es necesario denunciarla para 
oporerle una conducta resuelta, firme y ela- 
rá por parte de los gremios que sincera y 
lealmente se disponen a defender el patri- 
monio de la más absoluta independencia sin- 
dical. Sólo falta que completando la labor, 
se una a la fijación de una posición teóri- 
ca definida la acción práctica de divulgación 
y de lucha para que la acción del futuro so- 
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bre todo, no nos sorprenda con atentados 
tan absurdos y tan bárbaros como los que 
se llevan a cabo en la Argentina contra los 
sindicatos revolucionarios, declarándolos ilí- 
citos y condenando y torturando a sus más 
destacados integrantes ante la fría indolen- 
cía, la insolidaridad, el silencio y la cobarde 
aprobación de las dos confederaciones refor- 
mistas-sindicalista una y social comunista 
la otra, para las cuales el gobierno tiene 
puertas abiertas y mano blanda, sin que sea 
dable señalar en toda la actuación de am- 
bas un solo gesto de entereza y de digni- 
dad proletaria. 

Los que en nuestro ambiente sobre la 
misma orientación, copian sus tácticas y Sus 
precedimientos serán también oportunamen- 
te usufructuarios del atropello fascista que 
seguirá a la implantación de los sindicatos 
legales y con el dolor y la persecución de 
los obreros auténticamente revolucionarios 
harán ensayos de crecimientos reformista y 
de estrategia colaboracionista y contrarre- 
volucionaria. 


Los gremios y las huelgas 


Entre los conflictos que actualmente sub- 
sisten merece una mención especial el de los 
obreros de la industria textil. Hace casi un 
mes que se planteó ese confcito por mejoras 
y aún se mantiene en forma ejemplar resis- 
tiendo las inconveniencias y peligros de su 
larga duración. En verdad los obreros y es- 
pecialmente las obreras de las fábricas de 
tejidos merecen otra suerte ya que consti- 
tuyen, un núcleo de excepción por el aban- 
dono en que han permanecido desde el pun- 
to de vista de la agremiación y de su mejo- 
ramiento efectivo. Hace muchos años más 
de veinte años cuizá que ne se movilizan 
los obreros textiles y los industriales han 
realizado durante ese largo lapso de tiempo 
los negocios más estupendos por la marcha 
en ascenso de la industria y la marcha en 
descenso de los jernales y las condiciones 
generales de la mano de obra. Lo único la- 
mentable, ya que el tiempo perdido puede 
recuperarse cuando es posible imponer con- 
diciones regulares que satisfagan las exi- 
gencias y las necesidades de los obreros, es 
que éstos, en su actual conflicto, siguiendo 
la huella abierta por el reformismo sindical, 
se estanquen y se entretengan en demandas 
legalitarias que nunca llegan y que ni lle- 
gando responderán a sus más vitales inte- 
reses. La huelga textil tendría que reco- 
menzar una nueva metodología de lucha, 
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desechando el cántico de la mansedumbre 
y de las esperas dilatadas por las gestiones 
oficiales, para entrar de lleno en el campo 
de la acción propia de los obreros, enfren- 
tándose solamente acompañados de sus her- 
manos de clase, con los patrones y con el 
Estado y ensayar el ejercicio de la acción 
directa que es más apremiante, más hones- 
ta, más terminante y más fecunda. 


Obreros de los frigorificos 


La enorme masa obrera que está en los 
frigoríficos condenada a salarios de ham- 
bre, a un régimen arbitrario de suspensio- 
nes, a un sistema infernal de trabajo stan- 
dard y por fin sometida a todo un régimen 
de prepotencia y de abusos de hecho, no es 
la misma indudablemente que durante los 
años 1916 y 1917 hizo temblar el Cerro y 
conmovió todo el ambiente nacional con el 
fragor de sus huelgas revolucionarias. Eran 
lindos aquellos tiempos de fe y de lucha y 
no era tan bárbaro y tan inhumano el siste- 
ma de explotación. Resonaba la acción de 


los huelguistas en el combate sostenido du- 
riante semanas con las fuerzas pretorianas 
puestas al servicio del capital extranjero y 
las noches y las madrugadas del Cerro se 
poblaban con les resonancias de la lucha en 
plena calle, cara a cara, con la soldadesca y 
con el krumiraje. Esas huelgas triunfaron 
y dejaron para la historia sindical páginas 
de elocuencia emocionante y ejemplos fe- 
cundos y saludables. Ahora se emplea el sis- 
tema de la solicitación amable, de la ges- 
tión oficial, y legalitaria, de la espera fran- 
ciscana, que no condice absolutamente, con 
la urgencia de las soluciones que se buscan 
y con las perentorias necesidades materiales 
de esa masa obrera, explotada como pocas y 
desoída más que ninguna. 

Nosotros saludamos alborozados el resur- 
gimiento de la organización obrera én los 
frigoríficos y estando dispuestos a prestar- 
le nuestra amplia solidaridad, sólo sentimos 
el dolor de comprobar que también allí, la 
vacuna de plomo del reformismo, ha aquie- 
tado los espíritus y ha despuntado y mella- 
do las rebeldías de antaño. 
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Nuestra producción nacional 


Según estadísticas que tomamos de insti- 
tuciones del Estado. nuestra principal pro- 
ducción, la que toma mayor espacio del terri- 
torio y que da trabajo a mayor número de 
brazos, es la explotación ganadera. Seguimos, 
pues, siendo sobretodo para el exterior, un 
país ganadero, y nuestra economía nacional 
vira esencialmente alrededor de la produc- 
ción ganadera, de su consumo y exportación, 

No tenemos aún estadísticas seguras s0- 
bre las que podamos manejarnos con preci- 
sión y se encuentran valores distintos según 
el lugar a que uno concurra para cerciorár- 
se de cifras y de valores. 

La superficie de nuestro territorio nacio- 
nal es de 18.692, 600 hectáreas. Si de eso 
deducimos un 10 per ciento ocupado por ciu- 
dades, pueblos, ríos, sierras, etc., restan co- 
mo hectáreas útiles 16.823.340, que se valo- 
ran en la actualidad en pesos 809.034.421. 

La explotación agropecuaria en ellas => 
distribuye así: 


Ganadería 


15.523.340 92.27 % 
Agricultura 7.13 


1.300.000 pa 





16.823.340 





Comprendemos que la ganadería absorba 
la gran mayoría de nuestro país en cuanto 
neupa el 92,27 por ciento de su extensión 
Más aún alcanzamos su importancia si recor- 
damos que más de la mitad de la población 
productora vive de la ganaderia. Según ci- 
fras publicadas podría admitirse que traba- 
jan ahora 261.000 braceros en ella, o sea el 
19 por ciento de la población. sería más del 
triple que la agricultura, que emplea 120.000 
y cuatro veces más que las fábricas y talle- 
res, que declararon tener 96.000. 

Si repasamos los datos sobre latifundio da- 
dos por ESFUERZO en su número de Mayo, 
unidos a los arriba expuestos, llegamos cla- 
ramente a la conclusión que aún somos un 
país de vida casi pastoril, de un desarrollo 
económico rudimentario y de evidente atra- 
so de civilización. 

No es cuestión de insistir aquí sobre la 
vida miserable de esos miles de braceros cue 
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pueblan la campaña, apenas con un catre y 
una comida reducida, analfabetos y enfer- 
mos, recorrriendo pueblos y estancias donde 
encontrar trabajo mejor. 

El que explota la ganadería no paga como 
debiera el esfuerzo del peón y la razón qui- 
zás esté en parte en las cifras que reproduci- 
mos. 

De la producción nacional, valorada en 
$ 256.944.000, la ganadería sólo la integra 
con $ 85.668.000, o sea un 24 por ciento. La 
explotación ganadera no rinde como rinde el 
capital industrial, que puede llegar a dar el 
80 por ciento de producción en bruto. Es así 

que nuestra producción manufacturera al- 
canza el 59 por ciento de la cifra apuntada, 
o sean $ 211.100.000. 

La agricultura llega a un valor de produec- 
"ión de $ 43.989.00, es decir, un 12.32 por 
ciento, y la granja $ 10,000,000 (menos de 
un 5 por ciento). 

Todos estos valores son citras anuales de- 
duziáas del promed'o de los últimos 5 años. 

Finalmente, daremos algunos números 
más, gue nos dan nuevas relaciones, pa- 
ra comprender nuestra situación económico- 
social. 

El capital invertido en la ganadería es de 
$ 383.290.704 sokre un capital nacional de 
producción que se calcula en $ 1.405.000.000, 
es decir, que más de la mitad de los capita- 
les invertidos en la producción son para la 
ganadería que, sin embargo, no produce más 
que el 24 por ciento de la producción total. 

En cambio, el capital industrial. que es 
sólo de 273.136.000, alcanza al 59 por cien- 
to de esa producción total. 

Todos estos números, que se asimilan con 
trabajo y con indignación, nos ayudan a com- 
prender lo tremendo de nuestra realidad so- 
cial. 

Nuestra economía nacional se asienta fun- 
damentalmente en la ganadería, economía 
que va ligada socialmente a la persistencia 
de la estancia, de los grandes campos, lati- 
fundios de muchos miles de hectáreas algu- 
nos, propiedad de pocas personas y que dan 
trabajo, faena miserable, a esa mitad de la 
población ¡que vive en el rancho de paja, co- 
deando al hambre, la miseria y la ignorancia 
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en hacinamiento bárbaro de padres, hijos 
y hermanos. 

Esta es la realidad angustiosa de nuestro 
problema agrario. Comprendemos con clari- 
dad que sean las instituciones de estancieros, 
ganaderos, las que estusiastamente apoyan 
siempre la reacción en la defensa empecinada 
de sus intereses. No ceden en el manteni- 
miento de sus privilegios y se debaten en la 
dificultad económica de la explotación. 

La tierra apta para la agricultura alcanza 
en nuestro país unos 9 millones de hectáreas, 
de las que sólo se cultivan 1.300.000 o sea el 
14.44 por ciento. Vimos que la producción 
granjera apenas si es de unos $ 10.000.000 
anuales. 

Salta a la evidencia la necesidad perento- 
ria de la terminación del latifundio, la ter- 
minación del privilegio del ganadero, para 
dar más trabajo a los desocupados y ascen- 
der el nivel de vida del peón de estancia. 

Sólo por ese camino, nuestro país podrá 
adelantar hacia un nivel social más avanzado. 

Nuestro país debe transformar la produc- 
ción que nos puede dar la tierra, orientán- 
dose hacia una explotación más racional don- 


Valores  promediales 
lel último quinquenio 
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de la agricultura y la granja alcancen un des- 
arrollo mayor. 

Es el dominio económico de la ganadería, 
su influencia preponderante en las finanzas 
públicas, que trae la hegemonía política de 
las fuerzas políticas que les responden cuan- 
do sus intereses no son contrarios al inape- 
rialismo extrangero de influencia principal. 

Mientras vivamos esta economía casi pas- 
toril, mientras toleremos la invasión brutal 
del imperialismo inglés y americano, aqui 
preponderantes, tendremos que sufrir golpes 
militares. gobiernos más o menos demagó- 
gicos o dictatoriales. 

Pero la acción de lucha contra el latifun- 
dio se entorpece con la vida real de nuestra 
campaña, dispersión infinita de estancias, 
rancheríos y pequeños pueblos, que ayuda al 
mantenimiento de la incultura y de la igno- 
rancia, impidiendo despertar la conciencia 
expropiadora que el campesino español ha 
demostrado poseer. 

A pesar de eso, por tratarse de nuestro 
problema social más amplio y más angustio- 
so, la clasificación de ideas y de lucha en la 
campaña, es realidad que no se nos escapa 
y que hemos de perseguir. 


Como se integra la 
producción nacional 
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La Asociación Internacional 


de los Trabajadores 





L 28 de Setiembre se «cumple el 72 aniver- 

sario de la fundación de la Asociación 

Internacional de los trabajadores, comun- 

mente llamada “La Primera Internacio- 
nal”, creada en Londres el 28 de Setiembre de 
1884. Trece años de creación más o menos regu- 
lar tuvo la Internacional pues su disolución defini- 
tiva se registra en el año 1877 después del úl- 
timo congreso realizado en [Verviers (Bélgica) du- 
rante los días 6 al $ de Setiembre del año indi- 
cado, Tanto como la trayectoria histórica de la 
primera organización internacional del proletaria- 
do y más que su origen, ya que nació por ins- 
piración de los delegados obreros de distintos paí- 
ses que se encontraron en Londres en 18962 con mo0- 
tivo de una exposición internacional y que a ini- 
ciativa de algunos obreros ingleses y alemanes 
se reunieron en un banquete de “confraternidad 
obrera internacional”, interesa destacar la enor- 
mé influencia que ejerció en el seno de la clase 
obrera de toda Europa, no sólo en cuanto se re- 
laciona con las luchas suscitadas contra la ex- 
plotación del capitalismo, sino en la formulación 
de una doctrina de reivindicación social y en la 
formación de una mentalidad y una moral de Ju- 
cha ty de independencia que cada día se afirma más 
en la conciencia de la clase obrera organizada de 
todo el mundo. 


La Internacional se constituyó en el cuerpo ac- 
luante y en la entidad orientadora y pensante 
que presidía la acción de todo el proletariado. 
En sus congresos adquirió categoría intelectual y 
soclal la doctrina socialista hasta entonces en- 
vuelta en el ropaje de la naciente utopía J:berta- 
ria, Fruto de las apasionadas controversias, de 
los estudios profundos y erudítos, fué la clasifi- 
cación más o menos metódica del pensamiento 
revolucionario y la diferenciación que determi- 
naran las dos interpretaciones esendlales sobre 
la base de los prncipios anti-estatales y anti-au- 
toritarios y la fijación definitiva de las tácticas, 
divergentes, de los dos métodos de acción revolu- 
cionaria en el plano de la situación concreta de 
la lucha por la emancipación de los trabajadores, 
La hegemonía Marxista de los primeros años no 
pudo detener no obstante la serie de recursos no 
siempre lícitos interpuestos por el Consejo presi- 
dido por C. Marx, y según la historia, por ins- 
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piración directa de éste y de su inseparable co- 
laborador F. Engels, la extensión de la interpre- 
tación libertaria y anti-autoritaria que entró con 
Bakunin en el año 1869, después del trámite a que 
dió lugar la aceptación por parte del Consejo de 
Londres de las secciones que integraban la *,Alian- 
za de la Democracia”, Era esta otra entidad re- 
volucionaria de carácter también internacional 
nacida después del sezundo congreso realizado por 
la Liga de la Paz y Ye la Libertad, que agrupaba 
a todos los elementos republicanos y reformíis- 
tas que terminaron por desechar la interpreta- 
vióm y la definición que Bakunin y sus amigos 
hacían de las cuestiones fundamentales de la Paz 
y de la libertad alegando que para estas preva- 
lecieran “ha de implantarse previamente la más 
completa igualdad económica y social, sin la cual 
no son posibles aquellas. Para que la igualdad 
prevalezca debe desaparecer la explotación; ha- 
llándose el trabajador supeditado al salario, ha- 
lándo:e detentado por el capitalismo, vive en 
estado de esclavitud perpetua, y por lo tanto no 
puede tener libertad posible. Haced que desupa- 
rezca la explotación de un hombre por otro, que 
todos produzcan y todos tengan derecho al consu- 
mo de cuanto les sea necesario y establecida así 
la igualdad se obtendrá como corolario obligado 
la paz y la libertad del individuo, La identidad de 
fines entre la Internacional y la Alianza creada 
por los anti-autoritarios facilitó la fusión de am- 
bas y Bakunin accedió a disolver la Alianza para 
reforzar las secciones de la Internacional. Pero 
la realidad era que las secciones de la Alianza 
previa aceptación de sus estatutos generales, ge- 
guían fieles a su principismo revolucionario ra- 
dical contra el cual el consejo de Londres, que 
va había querido hermanar la acción obrera y 
reyolucionaria con la acción política de conquista 
y no de la destrución del aparato político y de 
dominación de la burguesía, se manifestaba en 
franca discrepancia. Nació así en el seno mismo 
do la organización internacional del proletariado 
la lucha de tendencias que más tarde, definien- 
do de una manera categórica el pensamiento de 
cada una, había de provocar la escisión y la de- 
cadencia de esa gran asociación internacioanl. 
Conviene reseñar el programa ideológico con que 
las secciones de la Alianza ingresaron a la inter- 
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nacional y que dió orígen a la lucha contra el 
marx.smo que la quería convertir en yn ¡grab 
instrumento en favor de la obtención del poder 
político por las fracciones socialistas, Dice asi: 
“La Alianza quiere, ante todo, la abolición difi- 
nitiva y completa de las clases y la igualda 
económica y social de los individuos de ambos 
sexos. Para llegar a ese objeto, quiere la aboli- 
ción de la propiedad individual y del derecho de 
beredar, a lin de que en el porvenir sea el go- 
ce proporcionado a la producción de cada una 
ieconcepto colectivista que entonces definía la at- 
tuación de Bakuvbin y los primeros auarquístas: 
A. de la R.) y que conforme con las Jecisiones 
tomadas por los congresos de la asociación in- 
ternacional de los trabajadores, la terra y los 
instrumentos de trabajo, como cualquier otro ca- 
pital llegado a ser propiedad colectiva de la so- 
ciedad entera, no pueda ser utilizado más que por 
los trabajadores, es decir por las organizaciones 
agrícolas e industriales. “Enemiga de todo des- 
potismo no reconoce ninguna forma de estado y 
rechaza toda acción revolucionaria que no tenga 
por objeto inmediato y directo el triunfo de la 
causa de los trabajadores contra el capital; pues 
quiere que todos los estados políticos y autorita- 
ríos actualmente existentes, se reduzcan a sm- 
ples funciones administrativas de servicios públi- 
estableciéndose la 
tanto 


cos en sus países respectivos, 
unión universal de las 
agricolas como industriales”. Estos dos postu:alos 
definen la conducta y la actuación de los primeros 
anarquistas en el seno de la asociación 
cional y muestran con claridad la raiz del pensa- 
miento que ha guiado siempre a las organizacio- 
nes proletarías de tendencia ant-autoritaría. El 
primer congreso de la internacional tuvo lugar 
en Ginebra (Suiza) durante los dias 3 al Ss de 
Setiembre de 1866. El segundo se realizó también 
en Suiza localidad de Luussana del 2 al 7 de Se- 
tiembre de 1867, El tercer congreso se realzó en 
Bruselas del 6 al 13 de Setiembre de 1868 (Suiza) 
del 6 al 12 de Setiembre de 1869 ya estaban pre- 
sentes entre las delegaciones, cuyo número fué 
extraordinario, las antiguas secciones de la Alian- 
za que llevaron el debate de la cuestión política 
hasta hacer votar una resolución por la cual la 
internacional mantenía su voluntad de no perte- 
néter a ningún movimiento político que no tuvie- 
ra como finalidad inmediata y directa la emanci- 
pación de la clase trabajadora. Los congresos re- 
islonales especialmente los de la sece:ón Españo- 
la, Francesa, Suiza y Alemana, hacian sentir la 
influencia en el seno de la internacional. La gue- 
rra Franco-Prusiana y los sucesos que determi- 
naron la proclamación de la Comunne de París 
en Marzo de 1871 y la represión subsiguiente tu- 


libres asociaciones, 


interna, 


vieron una gran repercusión dentro de la inter- 
nacional, por que eso impidió la realización del 
congreso que debía realizarse en París en Setiem- 
bre, cosa que aprovechó el Consejo presidido por 
Marx, para convocar una conferencia en Lon- 
dres, que se realizó entre el 17 y el 23, del mes 
indicado y donde ausente la sección Francesa, 
Alemana y varios delegados de tendencia liberta- 
ria especalmente Bakunin, se aprovechó para 
reduc.r la influencia anti-autoritaria, atribuyendo- 
se el consejo facultades y atribuciones que eran 
sólo perrogativas de las asambleas internaciona- 
les al punto que lo único de carácter genuina- 
mente obrero y puramente curancipador estuvo a 
cargo y fué presentado por Anselmo Lorenzo, de- 
legado de la sección española. El antagonismo 
sectar.o (que dividía en dos grandes núcleos la in- 
ternacional tuvó su culminación en el quinto con- 
greso que tuvo lugar en la Haya durante los 
días 2 al 7 de Setiembre de 1872. Asistieron 4 
eso congreso 67 delegaciones. Se hizo allí el pro- 
ceso de los manejos poco claros del Consejo de 
Londres, revelándose que toda la serie de intri- 
gas y pasiones tenían su orígen en una cuestión de 
honda trascendencia y significación. ¡Las ideas! 
Quedó al fin en claro el criterio dirigente de los 
pr.ncipales elementos de influencia y de las sec- 
cicnes más importantes que se oponían resultamen- 
te a la acción política y a la conquista del esta- 
do discutiéndose perfectamente esta cuestión de 
principios y de tácticas. Marx w las secciones 
que Je respondían habían conseguido en ese con- 
3reso una mayoría ficticia en oposición a las sec- 
ciones más importantes cuyos acuerdos condena- 
ban su política y su orientación reformista. Di- 
vidióse el congreso en mayoría yy minoría, Las sec- 
ciones fueron realmente borrascozas lNegandose a 
decreta la exclusión de los más ardientes defen- 
sores de las ideas colectivas y ocasionando así 
el fracaso del congreso. He aquí la resolución 
ocasionó la ruptura y que fué dictada por 
Marx en la Conferencia de ¡Londres de 1871 y 
aprobada con la previa exclusión de los delega- 
dos anti-autoritarios, en el congreso de la Haya 
de 1872. 


que 


Dirección Política de la clase obrera 


“En la lucha contra el poder colectivo de las 
clases poseedoras, el proletariado no puede obrar 
como clase, sino constituyéndose el mísmo en par- 
tido político, distinto y opuesto a todos los anti- 
guos partidos formados por las clases poseedo- 
ras”. Esta constitución del proletariado en par- 
tido político es indispensable para asegurar el 
triunfo de la Revolución social y de su objeto 
supremo. la abolición de las clases. ¡La coalición 
de las fuerzas obreras, debe servir también de 
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palanca en manos de sus explotadores.La conquis- 
ta del poder político viene u ser el gran deber 
del proletariado”. 

Nótese como este acuerdo responde aún hoy a 
la conducta intrigante de los partidos Marxistas, 
euyo principal objetivo no es la destrucción del 
poder político, sino la conquista por proletariado, 
vale decir por el partido dirigente del proletaria- 
do que lejos de utilizarlo para los fines de su 
emane:pación, lo convierte en el 
de dominio de una minoría que a pretexto 
de realizar la felicidad social establece su dictadu- 
ra sobre todo el resto del genero humano. Nótese 
además como este concepo mesiánico del poder 
político y del ejercicio de la autoridad por una cla- 
se determinada, la identifica en modo absoluto 
con el concepto liberal de la Democracia política 
que también está integrada por partidos popula- 
la obtención del bienestar colectivo, y 


instrumento 


res para 
se encontrará así la razón secreta, la causa que 
genera y determina la identificación y más que 
eso, la asimilación de los llamados partidos obre- 
ros por las fracciones reformistas que represen 
tan el tipo intermedio, el pensamiento moderado 
de la pequeña burguesía liberal. En esta escala 
de deducciones y partiendo del principio doctrina- 
rio que Marx impuso en la internacional y que 
antes había definido en el manifiesto Comunista, 
se llega, después del proceso intransigente de .a 
dictadura bolchevique, a la actual declinación de- 
rechista reformista y legalitaria que reedita la 
historia del socialismo en su evolución hacía el 
campo de la colaboración de clases y por ende al 
reforzamiento der las posiciones políticas de la 
burguesía. a 

Inmediatamente del congreso de la Haya las de- 
legaciones expulsadas y la minoría que manifestó 
su adhesión a la doctrinaría de aquellas se reu- 
nieron en congreso, en el verdadero congreso de 
la internacional, en Saint-Imier, siendo su primer 
acuerdo desconocer los poderes del Consejo de 
Londres y declarando: 109 Que el primer deber 
del proletariado es la destrucción de todo pode: 
político: 29 que toda organización de un poder 
político supuesto provisional y revolucionario, paz 
ra llegar a esta destrucción no puede ser sino un 
engaño más iy sería tan peligroso para el proleta- 
riado como todos los gob'ernos que existen hoy. 
30 Que para llegar al cumplimiento de la revolu- 
ción social, los proletarios de todos los paises de- 
ben establecer fuera de toda política burguesa, la 
solidaridad de la acción revolucionaria”. 

El Congreso terminó en medio de grandes en- 
tusiasmos y mientras el Consejo de Londres, tras- 
ladaba su centro a ¡Nueva York donde al poco tiem- 
po moría de consunción sin haber realizado un so- 
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lo acto de trascendencia local e internacional, la 
internacional reunió a todas las secciones, aún 
aquellas que no la habían acompañado en el Con- 
greso de Sant Imier, Se adhirieron las Federacio- 
nes Belga, Inglesa, Holandesa y la Federación 
Jurasiana. El Consejo de Nueva York con el enal 
la internacional trataba no obstante de entender- 
se para evitar la escisión definitiva decretaba la 
expulsión de las federaciones nacionales que Se má- 
n festatan por los acuerdos de Saint Imier, El sex- 
to Congreso de la Internacional se realizó en Gi 
nebra del 1 al 6 de Setiembre de 1873. Sus acuer- 
dos fueron de mucha importancia y se 
de las federaciones, haciénlo > 
un estudio y revisión de los estatutos generales. 
Entre el 7 y 13 del mismo mes de año 1874 fuvo 
lugar en ¡Bruselas el séptimo Congreso. Este col- 
greso fué también un 


resta 


ció la autonomía 


éxito a pesar de 


gobierno que surgió del golpe de Estado que el 2 


que el 


de Enero de 1874 derr.bó a la República Españo- 
la ¡decretó la disolución de la Internacional, A esto 
so unía la persecución a las organizaciones de Fran- 
cia y Alemania, El octavo Congreso se realizó en 
Berna durante el 26 y 29 de Octubre de 1876, An- 
tes se había dejado sin realizar el Congreso de 
1875 a causa de la situación crítica por que atra- 
vesaban varias secciones de la internacional espe- 
cialmente las de España e Italia, Bakunin había 
muerto antes del octavo Congreso, el lo de Julio 
de 1876, pero sus ideas habían pasado al domi- 
no colectivo y seguirían impulsando a la Interna- 
cional hasta 1877 época de su último Congreso, 


al que mandó su adhesión la Federación de Mon- 
tevideo. 

“La Internacional — dice Palmiro Marbá — vi- 
no a agrupar y organizar a todos los trabajadores; 
investigó y definió los problemas que directamen- 
te le interesaban; revelóles todOg sus derechos en 
la Sociedad y en la naturaleza, ésto es en el con- 
junto de la vida y les trazó clavamente la orientá- 
ción a seguir para que tales derechos sean plena- 
mente reconocidos y conquistados No pudo hacer 
más y mejor”. 

La Internacional disuelta en 1877 se reconstitu- 
ró en 1921 en Berlín y la A. l. T. que tuvo que 
sufrir más que en su primera época continúa su 
marcha a través del cerco de dictaduras informa- 
les, difundiendo las ideas que tendrá que acoger 
el proletariado para establecer su soberanía im- 
ternacional y conquistar la justicia y la libertad. 
Sepamos inspirar nuestra acción de militantes en 
el claro ejemplo de aquellos hombres geniales y 
hagamos que nuestras organizaciones sean tan te- 
naces y tan valientes como fué la ¡Primera Inter- 


nacional de los Trabajadores. 





ZENZL MUHSAM 


arrestada en la U.R.S.S. 


Hemos recibido recientemente una carta 
de Moscú la que nos informa que Zenzl 
Múhsam, la viuda de nuestro camarada 
Erich Múhsam, súbitamente hab'a desapa- 
recido. 

Habiendo partido ella, hace cerca de un 
año, a Moscú, donde esperaba lanzar a la 
publicación las obras de nuestra camarada 
Múhsam, fué recibida al llegar con todas las 
muestras de simpatía e interés a las que son 
tan afectos los bolcheviques y prontos a sa- 
car buen provecho de todo. Pero Zenzl no 
dejó, por supuesto, de proclamar abierta- 
mente en público, así como en privado, de 
que Erich Múhsam fué y murió siendo anar- 
quista; esto fué demasiado crudo para los 
bolcheviques y ella en su candidez. creyen- 
do en la sinceridad de los que tan amable- 
mente la habían acogido terminó por con- 
fiar a las “autoridades competentes” los 
manuscritos de su compañero Erich. y des- 
pués... ella desapareció. 

Helena Etassova, una de las figuras más 
conocidas del bolcheviquismo, amiga y co- 
laboradora de Lenín, presidente del Socorro 
Rojo Internacional, amiga de Zenzl Múh- 
sam y su guía en Moscú, fué la única perso- 
na a quien nos pudimos dirigir para infor- 
marnos sobre el paradero de Zenzl. Su res- 
puesta, al estilo tchequista de todos los cor- 
tesanos de la corte del “'-emlin, fué la si- 
guiente: “enviadme a mí lo que querráis de- 
cirle y yo se lo trasmitiré”. 

En una segunda carta, evitó responder 
directamente a las preguntas que nosotros 
le formuláramos, contestando que “nada po- 
dría ella hacer y además que debemos espe- 
rar”. No quisimos nosotros creer en una in- 
famia de tal magnitud. Pasando un tiempo 
comprendimos que Zenzl Miihsam se halla- 
ba detenida. No sabemos en dónde se en- 


cuentra; motivo tienen tal vez para ocul- 
tarlo. 

De esta manera conmemora Stalin el se- 
gundo aniversario del asesinato de Erich 
Muhsam por los hitleristas. 

Stalin e Hitler estréchanse las manos al 
asesinar a los militantes revolucionarios 
acallando también las voces de sus compa- 
ñeras! 

El arresto de Zenzl Músham es un acto 
vergonzoso, insultante y de infame! cobar- 
día. . 

Stalin e Hitler han probado ya más de 
una vez que son capaces de cometer los eri- 
menes más crapulosos y fueron ellos los que 
han asesinado a Erich Múhsam — sólo hace 
dos años — como también ellos lo que en- 
carcelaron a su compañera Zenzl Miisham. 
Unas semanas hace, oprimiendo de este mo- 
do el pensamiento revolucionario. 

Si nosotros protestamos contra el horror 
del hitlerismo en Alemania no olvidamos 
también de hacerlo contra aquellos del bol- 
cheviquismo en Rusia. 

¡Que la infamia inaudita de una Helena 
Stassova. la que traicionó a su amiga, sirva 
de lección a todos aquellos que al ir a Ru- 
sia crean todavía en la bondad de “amigos” 
que se hallan al abrigo de la venganza mez- 
quina de tchekistas todopoderosos! 

Zenzl Múhsam debe ser puesta en liber- 
tad y debe también poder volver hacia los 
suyos. Nosotros pedimos a la clase obrera 
de todas partes que eleve sus protestas 
enérgicas contra este nuevo atentado al de- 
recho de pensar y a que envíen telegramas 
de protesta a todos los consulados soviéticos 
exigiendo bajo amenaza de manifestaciones 
públicas la liberación inmediata de la cama- 
rada Zenzl Mihsam. — A. LT. 
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— L 28 de este mes cumplen 29 años 
E que dejata de existir una de las 
personalidades más vigorosas que 
ha tenido la militancia revoluciona- 
ria y anárquica del mundo, Fermín Salvo- 
chea. 

La vida de Salvochea fué 
continuada agitación y lucha. 

Nacido en Cádiz el 1? de marzo de 1842. Su 
padre era un comerciante de recursos, lo 
cual permitió que recibiese una esmerada 
educación. Al cumplir los (uince años, su 
padre Je enviaba a Inglaterra, para que per- 
feccionara sus ya adelantados estudios, en 
donde permaneció cinco años. Allí lo vemos 
abrazando la causa del ateísmo que enca- 
bezara Bredyow y sus compañeros. 

Pero Salvochea conoció en Inglaterra otro 

ideal, que ejerció una gran influencia sobre 
su actuación posterior, Cuando llegó a Lon- 
dres, vivía aún Roberto Owen, el célebre co- 
munista inglés. Sus ideas no sólo influían 
poderosamente sobre la clase obrera britá- 
nica, sino también sobre los elementos idea- 
listas de la pequeña burguesía inglesa. Sal- 
vochea estudió las obras de Owen y de otros 
comunistas. Los hechos sociales aparecieron 
de pronto ante sus ojos bajo otra faz: pro- 
dújose una revolución en su mentalidad. 

Salvochea se hizo comunista y siguió sién- 
dolo hasta el último día de su vida. El co- 
munismo de Salvochea no tuvo ningún pun- 
to de contacto con el que propagan los po 
líticos. 

En 1864, Salvochea abandonó Londres 
Para regresar a Cádiz. En aquel entonces se 


una vida de 
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inictaba en Andalucía un vigoroso movimien- 
to de carácter republicano-socialista, al que 
concurrió con todo el apasionamiento entu- 
siasta de su noble carácter, Tuvo una par- 
ticipación activísima en las empresas más 
arriesgadas, y su valor personal, su espíri- 
tu de sacrificio lo convirtieron poco a poco 
en uno de los dirigentes más capacez y de 
mayor influencia en aquel movimiento. 

Salvochea era rico, se decía que su padre 
poseía una fortuna de tres millones de pe- 
setas; pero Fermín vivía modestamente y se 
valía de sus riquezas como fondo para la 
causa revolucionaria. 

Ya en junio de 1868 habían estallado al- 
gunas revueltas aisladas en Cataluña y An- 
dalucía que fueron inmediatamente reprimi- 
das en sangre. Salvochea tuvo una partici- 
pación destacada en el levantamiento mi- 
litar del regimiento Cantabria: dicho levan- 
tamiento fué el preludio de la revolución de 
setiembre de 1868. Esta comenzó el 18 de 
setiembre en Cádiz, propagándose cual un 
incendio por toda Andalucía. El día 28 el 
ejército real fué batido por los insurgidos y 
el 29 la Comuna de Madrid proclamó la des- 
titución de la dinastía borbónica. Salvochea 
fué elegido miembro de la comuna revolu- 
cionaria de Cádiz y segundo comandante del 
segundo batallón de voluntarios. 

Fueron muchos los que quisieron incor- 
porarse a él, pero Salvochea eligió única- 
mente a los republicanos y comunistas, 

Poco después, gracias a la actitud vergon- 
zosa de Castelar y sus amigos, los que se 
pronunciaron abiertamente contra la repú- 
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blica se inició una acción contraria a la Co- 
muna. Y el 5 de diciembre fueron acribilla- 
dos a Lalazos los revolucionarios. 

Inmediatamente Salvochea se colocó al 
frente de los rebeldes y organizó la defensa 
militar de la ciudad. La lucha duró tres días. 
La artillería hizo esfuerzos desesperados 
por conquistar la plaza sin resultado algu- 
no. Salvochea luchó como un león. Estaba 
en todos los sitios de mayor peligro y su va- 
lor heroico infundió a los rebeldes una fuer- 
za increíble, Al cuarto día, los embajadores 
de la ciudad sclicitaron un armisticio, que 
fué aceptado por ambas partes. Pero el go- 
bierno liberal se apresuró a enviar contra 
los valerosos insurrectos un ejército al man- 
do del general Caballero de Rodas. Salvo- 
chea mantuvo su posición hasta el 11 de di- 
ciembre; pero a medida que el general se 
iba acercando, sin encontrar su resistencia 
comprendió Salvochea que el pequeño nú- 
cleo de revolucionarios mal armados no es- 
taba en condiciones de oponerse a un ejér- 
cito y que toda resistencia sólo ocasionaría 
una matanza. sin ninguna probabilidad de 
éxito, en consecuencia, disolvió la milicia 
revolucionaria, enviándola a otro lugar y 
quedándose él sólo. Se fué tranquilamente 
al Casino militar para esperar allí al gene- 
ral Caballero de Rodas. El coronel Pazos 
jefe del tercer regimiento de artillería. lo 
fué a ver para pedirle que salvara su vida, 
abandonando Cádiz, porque el general or- 
denaría con toda seguridad, que fuese fusi- 
lado. Salvochea no aceptó. Su carácter no- 
ble y valiente impidióle sustraerse a la res- 
ponsabilidad, y esperó. Esta actitud impre- 
sionó profundamente a sus enemigos, y el 
general, ante semejante hombre. rehuyó fu- 
silarlo y le envió en calidad de prisionero a 
la fortaleza de S. Sebastián. 

Pero el pueblo de Cádiz que no lo olvidó 
nunca, reclamaba su libertad. 

En 1869, fué junto con otros prisione- 
ros amnistiado, por reclamo del pueblo que 
así lo exigía. 

Actuó en el levantamiento federalista de 
Cataluña y el 30 de setiembre. Salvochea, 
a la cabeza de 6.000 hombres marcha de 
Cádiz a Medina para reunirse con los revo- 
lucionarios de Jerez y de Ubrique. Salvochea 
fué perseguido por la fuerz adel gobierno; 
hubo encuentros sangrientos. Salvochea y 
otros sorteando inminentes peligros llega- 
ron a Gibraltar. 


De allí pasó a París, de París a Londres, 
de donde pudo retornar a España gracias a 
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la amnistía de 1871. En Cádiz el pueblo lo 
acogió con entusiasmo y ese mismo año fué 
elegido alcalde. 

Pero no duró mucho tiempo en su cargo 
porque en julio de 1873 estalló en España 
la revolución cantonalista y Salvochea fué 
uno de los primeros en tomar el fusil para 
la conquista de la igualdad económica y la 
autonomía local. 

Entre el 5 y el 13 de Julio se sublevaron 
nuevas ciudades, proclamándose como comu- 
nas independientes. Salvochea se adhirió in- 
mediatamente al movimiento federalista y 
fué elegido presidente del comité adminis- 
trativo de la comuna de Cádiz. 

A principios de agosto fueron reducidos 
de nuevo los revolucionarios y Salvochea, 
que podía haber huído al saber que muchos 
de sus amigos habían sido arrestados, se en- 
tregó en manos del enemigo, a fin de com- 
partir la suerte de sus camaradas. 

El consejo de guerra de Sevilla lo con- 
denó a reclusión perpetua en una de las co- 
lonias penales de Africa y fué después en- 
viado al presidio de la Gomera. 

En 1871 fué trasladado a Ceuta, para de 
allí ser nuevamente llevado a la Gomera. 
Durante los ocho años que pasara en las co- 
lonias penales Salvochea estudió medicina 
teórica y práctica, dedicando todos sus es- 
fuerzos a los moradores de la Gomera. 

Estando aun en España había tomado 
participación entusiasta en el movimiento 
obrero español y fué uno de los primeros 
miembros de la Internacional en ese país; 
pero fué en la reclusión donde halló el tiem- 
po necesario para ocuparse de las ideas y 
aspiraciones de la Federación Española, de 
la Asociación Internacional de los Trabaja- 
dores; comprendió poco a poco que la repú- 
blica federativa no era más que el último 
escalón de la evolución libertaria y los es- 
critos de Bakunin y otros pensadores lo lle- 
varon finalmente al anarquismo, que pro- 
bagó con la mayor energía hasta el último 
momento de su vida. En 1883 y a pesar de 
las reiteradas negativas de Salvochea fuéle 
concedida la amnistía. 

Pero no habían contado con el férreo ca- 
rácter del gran revolucionario. Cuando el 
gobernador de la colonia penal le leyó el in- 
dulto, Salvochea rompió el documento en su 
presencia declarando que para él sólo dos 
maneras de ser libertado había: o bien por 
su propia fuerza o por medio de una amnis- 
tía general para los presos políticos. Renun- 
ció a la libertad y continuó en la prisión 
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has hasta que nueve meses después logró 
escapar de la Gomera en un velero árabe 
que lo llevó a Gibraltar. 

Después fué a Lisboa, a Orán, y se esta- 
bleció en Tanger, residiendo allí hasta 1886 
que volvió a España cuando la muerte de 
Alfonso XI, donde fué recibido con entu- 
siasmo De nuevo actuó con todos sus bríos, 
fundó periódicos anarquistas en horas difí- 
ciles para la propaganda. Fué combatido y 
calumniado por elementos del gobierno, Fué 
arrestado cien veces más, actuó en cuanto 
movimiento revolucionario hubo. Acusado de 
participante en los hechos de Jerez, fué pues. 
to a disposición de un consejo de guerra, el 
que lo condenó a doce años de presidio. 

La actitud de Salvochea ante sus jueces 
fué valiente. Bien sabía que iba a ser con- 
denado, costara lo que costara. 

Salvochea fué transportado a la cárcel de 
Valladolid, donde debía cumplir su condena. 
Al principio se le tuvo aislado completamen- 
te del mundo exterior y ni siquiera se le per- 
mitía escribir cartas. 

Sólo el 7 de setiemkre de 1893, cuando es- 
taba ya gravemente enfermo en el hospital 
de la prisión, se permitió que algunos ínti- 
mos amigos suyos lo visitaran. 

Su estado era de los más espantoso que 
imaginarse pueda. El primer domingo des- 
pués de haber llegado a la cárcel de Vallado- 
lid, el director le exigió que asistiese a misa. 
Salvochea se negó, diciendo que era ateo. 

—No importa — replicó el director — us- 
ted irá a la iglesia o de lo contrario lo ence- 
rraré en una celda subterránea. 

—Prefiero la celda — contestó Salvochea. 

Fué alojado en una cueva horrible, en un 
agujero obscuro, húmedo y frío. Salvochea 
enfermó a causa de la humedad y sintió quo 
sus fuerzas le iban abandonando de día en 
día. No podía esperar salvación alguna, por- 
que España atravesaba entonces un período 
reaccionario. En este estado, resolvió suici- 
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darse, para poner fin a sus dolores. Con una 
vaina rota se produjo dos heridas profundas 
en las venas del cuello y un costado, Luego 
se tendió en el suelo y perdió el conocimiento. 
Pero debido al horrible frío que reinaba en 
la celda, su sangre se congeló en las venas y 
ésta fué su salvación. 

Habiéndolo encontrado en tan espantoso 
estado, el director se acobardó. Lo trasladó 
al hospital y poco a poco fué reponiéndose. 

El 27 de agosto de 1898 fué trasladado a 
la cárcel de Burgos. Allí su situación era 
mejor. Tradujo una obra de astronomía de 
Flamarión, produciendo algunos otros traba- 
jos de carácter literario. Por fin, en 1899, 
cuando los prisioneros de Montjuich fueron 
libertados, gracias al vasto movimiento de 
protesta, se abrieron también para Salvochea 
las puertas de la prisión. Se dirigió a Cádiz, 
donde el pueblo lo acogió con señalado júbilo; 
su espíritu seguía siendo siempre el mismo, 
pero su salud, sobre todo la vista, sufría mu- 
cho a causa de los largos años de encierro. 

Salvochea se mostró activo hasta el final 
de sus días. Sacrificó sus bienes y su sangre, 
toda su fortuna, por el ideal en que creía, y 
llegó a ser tan pobre como el proletario más 
indigente. Escribió numerosos artículos pa- 
ra la prensa anarquista de España y editó 
también algunos folletos. 

Su último trabajo literario ha sido una 
excelente traducción de “Campos, fábricas 
y talleres”, de Kropotkine, que se publicó pri- 
meramente en la “Revista Blanca”, y luego 
en libro. y 

Su muerte y su sepelio dió lugar a una Ma- 
nifestación enorme en la que participaron 
cerca de 50.000 personas. De todos los pue- 
blos y aldeas afluyeron los pobres y deshe- 
redados para despedirse del extinto. Centena- 
res de mujeres besaban los labios fríos que 
antes llamaron con tanta frecuencia a la lu- 
cha por el pan y la libertad. 
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ICARDO Mella, muerto en Vigo el 7 
de Agosto de 1925, fué una de las 
más fuertes personalidades del anar- 
quismo español. Contaba al morir sesenta y 
cuatro años de edad y más de cuarenta los 
había dedicado por entero a la causa del pro- 
letariado y la exposición y defensa del ideal 
anarquista. Algunos años antes de su muer- 
te se había retirado voluntariamente de la 
militancia activa, pero hasta el último día, 
se mantuvo fiel a sus ideales y consecuente 
con su conducta y su vida ejemplar. Su plu- 
ma, una de las más ricas y claras de la lite- 
ratura anarquista, puesta al servicio de un 
estilo bello y preciso, dejó una verdadera ri- 
queza de material de estudio y de propagan- 
da que constituye un aporte valiosísimo den- 
tro de nuestra bibliografía. Fué escritor y 
periodista, vale decir, abordó la tarea fácil 
y corriente del periodismo de ideas y consa- 
gró su tiempo a una labor más profunda pu- 
blicando folletos y libros que conservan, en 
general, todo su valor. En 1882 a los veintiún 
años, publicó “La Propaganda” en Vigo, su 
país natal, y en el mismo año representó a 
la Federación Social Viguense en el Congre- 
so, cue la Federación Regional Española ce- 
lebró en Sevilla, En el año 1883 fué deste- 
rrado de Vigo por delitos de imprenta, tras- 
ladándose a Madrid. ¿Allí se hizo amigo per- 
sonal de Solano Oteiza, autor de “La Moral 
del Progreso”, que en Madrid publicaba “Re- 
vista Social”, en la que Mella colaboró asídua- 
mente. En el “Primer Certamen Socialista” 
celebrado en Reus el año 1865, fueron pre- 
miados los trabajos de Mella titulados: “El 









R 


32 


icardo 
Mella 


Problema de la emigración en Galicia” y “Di- 
ferencias entre el comunismo y el colectivis- 
mo”. En el Segundo Certamen Socialista”, 
realizado en Barcelona en 1889, Mella pre- 
sentó dos nuevos trabajos, que también ob- 
tuvieron los premios respectivos, “La nueva 
utopía” y “El colectivismo: sus fundamen- 
tos científicos”. 

En ese mismo congreso se resolvió publi- 
car, por cuenta de las organizaciones que lo 
integraban, sus escritos titulados “Breves 
apuntes sobre las pasiones humanas” y “Or- 
ganización, agitación, revolución”. 

En 1888, viviendo ya en Sevilla, fundó un 
periódico llamado “La Solidaridad”. En 1900 
fué delegado español al Congreso Interna- 
cional de París, acto que fué prohibido por el 
gobierno republicano de Francia. 

Ricardo Mella, cuya labor como articulis- 
ta fué enorme y está dispersa en casi todos 
los periódicos españoles y extranjeros de la 
época, con excepción de los que seguían una 
definida orientación comunista, con cuyos 
conceptos, él como colectivista nunca cuiso 
transigir escribió además varios libros y fo- 
lletos, uno de los cuales “Lombroso y los anar- 
quistas”, alcanzó gran difusión y resonan- 
cia porque en él refuta brillantemente las ab- 
surdas conclusiones pseudo científicas de 
Lombroso, el psicólogo y psiquíatra italiano 
que en su libro “El hombre de genio” y en 
“Locos y anormales” principalmente sienta 
la tésis de que los anarquistas son locos y 
anormales natos. Entre otras obras suyas. 
de gran difusión aparte de las citadas en 
párrafos anteriores, recordamos: “El crimen 
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e Chicago”, “Sinopsis social, La Anarquia, 
Federación y el Colectivismo”, “Táctica 
Socialista”, “La Ley del número”, “El Socia- 
lismo en España”, “La coacción Moral”. “La 
Bancarrota de las creencias”, “El anarquis- 
mo naciente”, “Sindicalismo y anarquismo”. 
Su labor fué más vasta aún, pero fué Mella 
el último de los escritores anarquistas espa- 
ñoles que sostuvo la solución colectivista y 
leyendo su obra se constata que fué en esa 
materia quizá el más fuerte de los doctrina- 
rios. Sin embargo, en sus últimos escritos y 
más todavía, en sus últimos años, cuando el 
ideal comunista-anárquico ya había sido 
adoptado casi unánimemente por el anarcuis- 
mo internacional, Mella, se abstuvo de la te- 
-naz defensa que antes había hecho de sus 
ideas colectivistas. 

Al morir, Ricardo Mella ocupaba un alto 
puesto como gerente-director de los tranyias 

de Vigo, y era reconocido como el más leal 
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y ecuánime colaborador práctico de los obre- 
ros. Al respecto se narran varias anécdotas, 
que lo presentan como realmente encarnado 
en el espíritu de los trabajadores, de los que 
era su superior gerárquico. Nadie 0só discu- 
tir jamás su integridad moral *y fué unánime 
el elogio que la prensa le tributó, conside- 
rándolo como una verdadera gloria de Gali- 
cia. Para asistir a su entierro, se cerraron 
todas las fábricas y el comercio, lo que de- 
muestra que, no obstante sus ideas y su ac- 
tuación anarquista, se le consideraba y se le 
respetaba como a uno de los hombres más 
dignos y más queridos de España. Con após- 
toles como Salvochea, Lorenzo, Tárrida del 
Mármol, Mella y otros, se explica perfecta- 
mente el arraigo y la difusión del anarquis- 
mo en España. De ese anarquismo valeroso 
y tenaz que en este momento lucha heróica- 
mente para hacer cristalizar sus ideas, libe- 
rando a España del yugo capitalista. 
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NERO TZKY 


y la guerra futura 


OS Stalinistas, así declara Trotzky en “Le 

Internationale” del mes de agosto de 

1935 , “escamotean el problema prine-- 

pal, el de las fuerzas, y bajo el pr*tex- 
to de la defensa dé la Unión de los Soviets, asi- 
milan el proletariado 4 gu enemigo mortal, ¡a 
burguesía nacional. Esto es la traición ey su for- 
má. teorética perfecta”, 

Trotky reconoce el peligro que amenaza a Ru- 
$4 por parte de los Estados fascistas, y se pre- 
gunta, sí la lucha de clases en Francia, país 
aliado a Rusia, rifuerza la situación de Hitler 
Y contesta por la negativa: nosotros los marxis- 
tas pretendemos que la defensa de las organiza- 
ciones obreras en los países capitalistas sea sí- 
milar o a lo menos estrechamente ]gada a la 
defensa de la URSS, y que esta defensa tenga que 
efectuarse por medio de la lucha de clases en to- 
dos los países bélicos. La tarea revolucionaria no 
puede cederse a la burguesía 

*Si los obreros francests. belgus, checos se 
unen 4 su respectiva burguesía, ellos obligarían in- 
faliblemente a los obreros alemanes a colocarse 
al lado de los hazis, El “socialpatriotisme” nutre 
el racismo. Para debilitar a Hítler, es necesario 
que estalle la lucha de clases, Un gran movimien- 
to proletario en cualquier país de Europa, contri- 
buiría mucho más a paralizar el militarismo, ba- 
sado en los contrastes de raza, que todas las alian- 
vas de los imperialistas entre sí o con la URSS. 
Pues toda alianza dirigida contra Alemanía, trae 
consigo nuevos materiales para el racismo, y ade- 
más, pone contra Alemanía a unos países im- 
perialistas. los cuales son bastante menos inquie- 
tos por la democracia o por Rusía que por el fa- 
moso “equilibrio de las potencias” (Polon'a, el 
Japón, Inglaterra, etc.)” 

Después, Trotzky hace constar, que el proleta- 
riado de cada uno de los paises aliados con la 
URSS, queriendo sostener a su burguesía en caso 
de guerra, yu tiene que seguir esta política desde 
los tiempos de la paz, lo que incluye el renuncia- 
miento total a la lucha de clases, 

Cualquiera que haya leído esto. concluiría, co- 
mo nosotros, que Trotzky es adversario de toda 
alianza de la URSS con un estado capitalista. In- 
justamente, pues en un artículo que apareció el 
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10 de abril de 1936 en eel periódico holandés “De 
Nieuye Fakkel” (La Nueva Antorcha), Trotzky 
:iestamente ataca las famosas declaraciones de 
Sialin frente a Roy Howard, y combate con yio- 
lencia las opiniones de Stalín, pero defiende al mis- 
mo tiempo las alianzas de Rusia con potencias im- 
perialistas. “Cualquiera que sea la apreciación del 
pacto franco-ruso”, declara Trotzky, “ningún pro- 
letario revolucionario serlo ha negado o negarí 
a la URSS €l derecho a tratar de proteger su 
inviolabilidad en forma de acuerdos provisionales 





con el imperialismo francés o con otro impe- 
rialismo. Esto no excluye de ninguna  nia- 
nera llemar blanco lo que es negro, represen- 
tar a unos bandidos sangrientos como "amigos de 
la paz”. Pues: “El crimen no está en tal o tal 
geuerdo con los imperialistas, sino en el hecho de 
que el gobierno de los soviets, y junto con él el 
Comintern, escandalosamente hacen pasar a sus 
aliados provisionalts y su Sociedad de Naciones 
por mejores de lo que son, que engañan a los 
trabajadores gracias a las devisas del desarma- 
mento y de la seguridad colectiva, y que jue- 
gan de esta manera el papel de agencia patrió- 
tica de los imperialistas respecto a la masa tra- 
bajadora”. 

visto es claro, En principio, Trotsky no se opo- 
ne a una alanzacon los pases imperialiatas. ¿Y 
como concordar esto con sus declaraciones +l* 
agosto de 1935 que acabamos de citar más arri- 
ba? Si los inteneses de una potencia imperio- 
lista y de la URSS momentaneamente pueden str 
paralelas, lo que Trotzky parece estimar posible, 
y si estos intereses pueden llevar a una acción C0- 
mún cómo quiere Trotzky evitar la táctica desho- 
norada por él mismo y que viene describiendo él 
mismo con estas palabras: “Si nosotros no quere- 
mos debilitar por medio de la lucha de clases 
a los imperialismos 'aliados con la URSS esto sig- 
n'fica que los queremos reforzar en la confianza 
del pueblo. Pero que haremos si los imperialismos 
francés, belga, checo, reforzados por su propio 
pro'etariado, tornea sus armas contra la URSS Por 
consecuencia de un cambio de posición muy bien 
posible durante el curso de una guerra? Nos con- 
colaremos por la idea de que en este caso nosolros 
les combatiremos fuertemente, pero esto es una 
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ocura. Las Srandes masas de los pueblos no ha- 
cen medía vuelta tan cómodamente, El poder que 
se ha confiado al militarismo, no se deja liquidar 
uan fácilmente. En este caso, sería comprobado 
que nosotros hemos contribuido, no pasiva 
activamente a la destrucción de la URSS”. 
Y porqué, pues, todas esas filípicas contra Sta- 
lín, puesto que Trotzky prueba que sus palabras 
de 1927, relativas a la situación del régimen sta- 
Unista, valen todavía. “Lo que nos separa es incom- 
parablemente menos de los que nos une”? 
Trotajy siempre ha defendido el principio i* 
la defensa de la JURSS. El ve todavía un “Estado 
proletario” en este país, que ha saltado la fase del 
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cap talismo privado para desenvolver este sistema 
en la forma más aguda, el sistema del capitalis- 
mo de Estado, y que por esto posee todos los ras- 
zos salientes de los Estados fascistas. Dtspués de 
1935, ¡Trotzky ha cambiado únicamente en la tác- 
tica a seguir, y hoy acepta el principio, basado ge- 
gún él mismo “en la repeltiic.ón 
viejos argumentos 
develde, de Man, Cachin, etc.” 

Stalin se llama marxista y 
es ja consecuencia de la mala 
enemigos de la paz. Con qué derecho le escarnece 
Trotzky, que se encuentra todavía tan cegado por 
el papel que pudo jugar en la revolución rusa, qUe 


servil de los 
«dle Scheidemann, Wels, Van- 


dice que la guerra 


voluntad de Jos 


Rea 


Medite y 


no es capaz de analizar los fundamentos de síi- 
tuación económea y política de la URSS, y que há- 
bla todavía de un Estado proletar'o, donde todo 
estaría muy bien si las riendas del poder se ha- 
llasen en sus propias manos y no en las de Sta- 
lin? Este Trotzky ,el marxista, que habla de la 
defensa de la democracia burguesa y de “milita- 
rismo basado en los contrastes de raza? 

Por su artículo de abril, Trotzky se ha coloca: 
do en el frente de guerra, y lo que escribió +D 
un artículo el “Grupo de Comunistas Internacio- 
nales” de los Países Bajos nos parece exacto; “De 
1. aceptac.ón de un pacto militar con Francia al 
apoyo activo de Francia en caso de guerra, sólo 
hay un paso”, 

Además, 


tenemos que mientras el 


militarismo en 


la opinión 

no comprenda, que el 
todas sus graduaciones es “el modo de opresión 
más radical” y que siempre significa “la sujeción 
de los combatientes a los medios «de 
combatientes”, 


marxismo 


combate de 


que disponen los no igualmente 
que el capitalismo caracteriza “el avasallamiento 
de los obreros a los medios de producción de Jos 
an disponen los no-obreros”, como lo formulaba 
peligro de que el 


emancipación 


Simone Weil, subeistirá el 
de la 


militarismo, 


marxismo recurra, en favor 
proletaria, a este medio del 


es ncialmente contrarrevolucionario, 


que es 


Difunda “(Osfuerzo” 


ESFUERZC 








Las Universidades Populares 


Las Universidades Populares son institu- 
ciones culturales surgidas del mismo pueblo 
y destinadas a proveer a las clases social- 
mente inferiores de la cultura que las clases 
dominante hipocritamente les niegan. Es- 
tratégicamente ubicadas en los barrios de 
población más densa, están estructuradas ex- 
clusivamente por el alumnado, personal do- 
cente y colaboradores que son los encarga- 
dos de resolver en conjunto los problemas 
de la Universidad sin que intervengan fac- 
Lores externos que primen por una autori- 
dad arbitrariamente conferida que no ema- 
na de su mayor capacitación intelectual o mo- 
ral. Se logra de este modo una armónica 
solución que contempla 
los intereses comunes. Aunque en su carác- 
ter de institución cultural abarcue, todas 
las ciencias y las artes en cursos teóricos 
y de aplicación técnica la misión de las Uni- 
versidades Populares no se reduce a pro- 
veer de conocimiento en carácter de servi- 
cio a aquellos que lo necesiten y capacitarlos 
para escalar posiciones económicas superio- 
res; la finalidad fundamental reside en edu- 
car, formar conciencias, refundir en formas 
nuevas esas mentalidades exteriormente to- 
das y elevar el nveil cultural de los ex- 
plotados, reflejo directo de su ubicación so- 
cial. De otro modo sería hacer un símil de 
los centros de enseñanzas oficiales, que ado- 
lescen precisamente de ese defecto: no edu- 
can. La cultura llega del profesorado a los 
alumnos directamente sin torcidas interpre- 
taciones, sin exageraciones preconcebidas 
u omisiones voluntarias cue obedecen a in- 
tereses políticos de clase, arma eficaz de la 
que se vale el capitalismo para asegurar y 
justificar su privilegiada situación de pre- 
dominio. 


El profesorado, todo él honorario, está in- 
tegrado por elementos jóvenes inquietos. 
desprovistos de la pedantezca posición de 
dictador del aula característica de los pro- 
fesores oficiales. El carácter de gratuidad 
de su misión elimina precisamente al pro- 


plenamente todos . 


des Populares como una monstruosa aya- 
lancha que repletó las aulas y agotó las ma- 
tr.culas. Estimula y reconforta, observar el 
fervor con que se escuchan y estudian, yer- 
daderos hambrientos de conocimientos. Es 
de una heterogenidad absoluta. De múlti- 
ples edades, de nacionalidad y sexos distin- 
tos, de diversa cultura y orígen constituyó 
al principio un problema graduarlos en los 
diversos cursos de acuerdo con sus posibili- 
dades y sus anhelos. Ellos mismos son los 
que indican que es lo que desean saber, 
en que ciencia o arte iniciarse o perfeccio- 
narse a fin de que el curso refleje sus nece- 
sidades culturales personales y el conjun- 
to de cursos o sea toda la Universidad las 
necesidades colectivas del estudiantado. Se 
les ha acostumbrado a ver en cada uno de 
sus profesores un compañero, un guía que 
indica la solución de sus problemas amisto- 
samente formandose así un nexo de cone- 
x ón mental que facilita enormemente la 
comprensión y asimilación del conocimiento. 


Los estipendios que demanda esta obra 


se solventan con ínfimas colaboracione:* 
de simpatizantes, que intervienen además 
directamente en la dirección de la Uni- 


versidad y para los gastos extraordinarios 
ros se organizan funciones de benefi- 
cio, o colectas en el comercio. Alumnos y 
profesores son los que idean, crean y fa- 
brican el moviliario y gran parte del mate- 
rial docente y es común que un profesor de 
ciencias sea luego el aprendiz o ayudante de 
oficio de uno de sus alumnos. Organízanse 
además periodicamente torneos de compe- 
tencia deportivas y se estudian las posibili- 
dades de creación de gimnasios. Cúmplese así 
el ideal humano de desarrollo paralelo entre 
cuerpo y espíritu. Todas las inquietudes, ini- 
ciativa, preguntas, observaciones y críticas 
se condensan en una publicación periódica, 
cue imprime el esfuerzo de todos, y que se 
difunde profusamente. El pueblo conoce así 
hasta en sus detalles más nimios la vida de 
su Universidad. 


No se encierra por otra parte exclusiva- 
mente en los barrios la obra universitaria 
sino que trasciende y se anexiona con las 
demás universidades similares originando 


-— fesor que es tal por el sueldo que percibe, 
-— permaneciendo los inclinados vocacionalmen- 
te a la función de enseñanza. En cuanto 
al alumnado ha llegado a las Universida- 
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una íntima relación que multiplica las fuer- 
zas que la subsistencia frente a obstáculos 
comunes exige. Era evidente que el estado 
viéndose privado del monopolio de la cul- 
tura reaccionaría y lo ha hecho con una 
campaña asqueante de difamaciones por in- 
termedio de los órganos de publicidad que 
le responden incondicionalmente, y que exi- 
gen la eliminación de los que denominan 
“ese foco disolvente”. 

Alegra intensamente el pánico que el capi- 
pitalismo siente frente a la destrucción to- 


tal de sus valores arbitrarios. En las Uni- 
versidades Populares hay demasiado esfuer- 
0, desinterés y espíritu de superación y lu- 
cha para que puedan destruirlas las torpes 
palabras venenosas de los voceros de la po- 
dredumbre estatal. Su Creación y su per- 
manencia es ya un desafío a los intereses 
creados de la cultura oficial y de la política 
de clase o de partido y frente a ellos se si- 
túa con el lema: Desde abajo, con los de aba- 
jo y 


por los de abajo 
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S necesario establecer que sólo será 

perfecto aquel sistema de organiza- 

ción social que tenga como base y 

por base un respeto absoluto del 

hombre, considerando a éste en su 

total integridad: física, moral, material, espi- 
ritual, etc. 

Esto implica afirmar que no existe y no 
debe reconocerse, ningún valor superior al 
que representa el hombre libre. Este hecho 
es fundamental, y debe ser considerado —no 
como una finalidad a alcanzar — sino como 
la base de todo esbozo o principio de organi- 
zación social. . 

Todos los esfuerzos deben estar encau- 
zados en tratar de armonizar ese valor in- 
tangible que lo es la libertad absoluta, con 
un sistema de organización social que se 
base sobre él y cue aúne el interés indi- 
vidual con el colectivo, muchas veces en pug- 
na o contraposición más aparente que real. 
Sostener lo contrario y adoptar que, para 
que exista un nuevo convivir social es ne- 
cesario sacrificar o lesionar esa libertad 
es dar fundamentos para el principo de au- 
toridad — cuya base es la imposición — y 
cuyo desenlace lo constituye siempre el Es- 
tado — sea este de clase. mayoritaria o mi- 
noritaria, de grupo o de partido. 

Todo sistema de organización que no ten- 
ga como base la libertad absoluta supone 
de una manera inevitable el sometimiento 
de la voluntad y de la actividad en manos 
ajenas. 

Si no se toma al hombre como expresión. 
como medida, como patrón, como punto de 
partida ineludible, y como índice merecedor 
de un respecto absoluto, nada se habrá logra- 
do como mejoramiento colectivo. 

Esta idea debe arraigarse de una manera 
manifiesta; sobre ella debe estructurarse 
toda nuestra moral, nuestra actividad y 
nuestras ideas de organización. 

Las directrices de un sistema que pre- 
tende resolverlo todo y que quiere ser per- 
fecto porque da la sensación ficticia de una 
férrea unidad o porque toma como apoyo 
falsos ejemplos prácticos; para poder fun- 
damentar, basándose en la unidad o en los 
ejemplos. que la minaría debe acatamiento 
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Libre Experimentación 


a la mayoría, o viceversa, configura un evi- 
dente contrasentido con la idea de la liber- 
tad absoluta como raíz de ese sistema. 

No planteamos la discusión de la acción 
de una mayoría o de una minoría en perío- 
do revolucionario o como defensa de una 
revolución. 

La revolución social, que tiene como pre- 
ponderante finalidad la liberación individual 
— en todo sentido — y que por lo tanto es- 
tá destinada a producir la desaparición de 
todo predominio económico o de todo pri- 
legio político, debe detenderse de una ma- 
nera férrea, tenaz, persistente y absoluta; 
pero sin olvidar los principios fundamenta- 
les que han dado motivo y vigilando celo- 
samente que éstos no se encuentren y no 
sea desfigrados, sino afirmados por el ac- 
to y la finalidad revolucionaria. 

Establecido un nuevo vivir social, y so- 
bre bases libertarias, la idea del predominio 
de mayorías y minorías no tiene porque 
existir, y debe desaparecer por perjudicial 
y nefasta. Decimos que es nefasta porque 
enjendra y supone para su sostenimiento el 
principio de imposición, y por lo tanto de 
autoridad. que es siempre «incompatible con 
la noción del hombre con un absoluto dere- 
cho de ser dueño de sus destinos, de sus ac- 
tos y de sus actividades sólo, con la ló- 
gica e imprescindible noción del respeto a 
las actividades, a los actos y a los desti- 
nos ajenos. 

En esto no puede existir discrepancias, 
Estas comienzan cuando, forzando un poco 
el planteamiento del problema, se dice que 
el hombre tiene el inojetable derecho de: 
opinar, discutir, propagar, difundir ideas, 
modalidades o conceptos; pero que estos con- 
ceptos o estas ideas sólo pueden ser vueltas 
realidades practicables cuando adquieren la 
aquiesencia o el consentimiento de la mayo- 
ria; y no, cuando son sostenidas individual- 
mente, o por una minoría, en contraposi- 
ción con esa mayoría. 

De acuerdo con ese concepto una idea, 0 
un pensamiento, sólo será factible de crista- 
lizar si es apoyado o sostenido por el uni- 
verso. 

Esto no debe suceder. Todas las ideas que 
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se planteen, en una sociedad organizada so- 
bre un sistema libertario, debe admitirse — 
a priori — que son buenas. Y debe admitir- 
se esto sin violencias, porque todas ellas 
tendrán necesariamente y como finalidad el 
obtener un bien colectivo o un bien indivi- 
dual, sin perjuicios para terceros. 

Por otra parte sin entrar, porque sería 
salirnos del tema, sobre los hechos evidentes 
de que todos los adelantos de la vida se de- 
ben a concepciones audaces de minorías que 
han adelantado a veces, a Sus épocas en va- 
rias generaciones, es de conocimiento notorio 
que en varias ramas de la ciencia, pongamos 
por caso, la medicina se han puesto y se po- 
nen en práctica ideas, métodos y concepcio- 
nes diferentes, por diferentes escuelas, sin 
que a nadie se le haya ocurrido nunca cue 
esa manera de proceder era perjudicial pa- 
ra la salud colectiva, desde el momento que 
era precisamente la finalidad para lograr 
esa salud la que daba motivo a la aplicación 
de diversas ideas, conceptos o sistemas cu- 
- rativos. 

¿Acaso por eso la Medicina se ha estan- 
sado o no ha cumplido su rol?. Todo lo con- 
“trario. La observación ha demostrado que 
nada ha sido tan contraproducente en el arte 
de curar, como lo ha sido la obligatoriedad 
de un sistema sostenido o impuesto por una 
mayoría, y cuando los hechos — que deben 
ser en resumen los que deben determi- 
nar sobre la bondad y aplicabilidad de uno 
o varios sistemas. cosa posible si esos he- 
chos pueden ser experimentados —, han 
demostrado su superioridad, todos o casi 
todos han adoptado esos sistemas que están 
rubricados por los hechos, porque esa con- 
ducta la dictaba la conveniencia colectiva 
y estaba marcada por la finalidad del acto 
a cumplir; y porque en la adoptación de un 
sistema que puede venir a destruir el ante- 
riormente sostenido no va involucrada nin- 
guna ambición personal, ni ninguna vani- 
dad científica. 

Este razonamiento es perfectamente apli- 
cable al campo social. En éste como en cien- 
cia, de nada valdrán los derechos de discu- 
tir, propagar, pensar, ete. sí no pueden eris- 
talizar en hechos. De nada valdrán porque 
la idea planteada y no susceptible de ser 
demostrada pierde casi todo su valor, por 
quedar siempre en el campo de lo hipoté- 
tico. 

Hay más, se pierde tiempo y oportunidad 
como lo establece el hecho, de no poder recu- 
rrir a otro sistema cuando los demás han fra- 
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cazado, total o parcialmente. La adopción de 
un sistema determinado no debe estar ba- 
sado en la cireunstancia de que ese sistema, 
sea sostenido por una mayoria o por una 
minoría; sino en la otra, lógica y razonada 
de los hechos que se han adquirido al poner 
en práctica ese sistema, hechos que lo repe- 
timos, deben tener como finalidad el bien so- 
cial y no será posible establecerlos si se les 
priva del fundamental y básico derecho de ser 
libremente experimentados. 

Quedará otro de los argumentos que se 
esgrimen contra el concepto de la libre ex- 
perimentación, y es el que ésta es tecnica- 
mente imposible. 

Razonar de esta manera es desechar y des- 
conocer todos los adelantos que se han 
efectuado en el campo industrial, donde la 
máquina tiende cada día a suplantar al hom- 
bre — El esfuerzo y el trabajo del hombre 
tiende a ser cada vez menor.— Esto que hoy 
representa un factor de malestar, será ma- 
ñana, cuando el hombre sea dueño de su 
trabajo, un arma de un incalculable yalor. 
Es precisamente el adelanto y la evidente 
progresión de toda la técnica industrial, cue 
excluye cada vez más la manual, la que pet- 
mitirá, sin detrimento social, la libérrima 
experimentación. El hombre tiende a ser ca- 
da vez más un insubordinado del trabajo. 
Esta insubordinación implica evidentemen- 
te tiempo para disponer de otras activida- 
des y medios para realizar éstas. 

Por esto es. que nos parese peligroso s0s- 
i=ner la idea de que los pri neipios sosteni- 
des por la mayoría deben de ser acatados. 
Esta manera de pensar es peligrosa; no so- 
lemente porque es lesiva, sino porcue cons- 
tfituvo un gran obstáculo para todo desen- 
«clvimiento y mejoramiento. La solución 
del problema social no reside en que se esti- 
mule y se permita ese concepto cuando es 
usado por las masas 0 en nombre de ellas; 
la soluzión no está en esto, porque eso equi- 
valdría a admitir que el principio de «auto- 
ridad — que es nefasto siempre — deja 
de serlo cuando es esgrimido por la mayo- 
ría. 

La solución del problema social no está 
en la aceptación de ese concepto sino en la 
desaparición del mismo. Se comprende que 
mucho más aguda y profunda es la crítica 
si el concepto que quiere establecerse es el 
dominio de la minoría sobre la mayoría. 

Por otra parte, el concepto del acatamien- 
to de las determinaciones tomadas por las 
mayorías o minorías debe desaparecer en 
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una sociedad organizada libremente. Es un 
concepto que en una sociedad futura se pre- 
sentará como forzado y artificioso. Hoy la 
idea mayoría sugiere siempre oposición con 
la minoría o viceversa, y esto es exacto; por- 
que unas y otras sustentan principios anta- 
gónicos que son esgrimidos con afán e idea 
de predominio de una sobre otra; lo que im- 
plica necesariamente para el logro de esas 
ideas la utilización de la fuerza. 


En una sociedad anárquica. mayoría y mi- 
noría, no serán y no representarán más que 
divergencias en la apreciación de ideas o mé- 
todos y no diferencia de ideas. No serán nun- 
ca ni enemigas. ni antagónicas: y menos lo 
serán si se les permite a una y a otra la li- 
bre aplicación de sus sistemas o de sus méto- 
dos. Esto no contrariará la idea de libertad 
sino que la afirmará, y no se podrá sostener 
bajo ningún pretexto que esta manera de vi- 
vir conduzca al desorden y al caos. Por lo 
tanto, ni mayoría que dicte, ni minoría que 
imponga. Libre acuerdo, libre coordinación 
y para llegar a esto: libre experimentación. 


Esto último, como base, porque creemos 


que el impedimento para la libre experimen- 
tación equivaldrá al sometimiento de la ma- 
yoría a la minoría, o viceversa; y no contri- 
buirá nada más que a introducir y a otorgar, 
a una y a otra, la facultad de administrar la 
economía, la producción el consumo, el traba- 
jo y los sistemas de trabajo; y de esto al 
uso del hombre como instrumento, no me- 
dia absolutamente nada, y estaremos nueva- 
mente colocados en la nefasta posición de que 
administrando todas esas cosas no hacemos. 
en realidad, nada más que volver a adminis- 
trar la libertad y la voluntad de los hombres 

Lo que es preciso hacer es buscar de ar- 
monizar el trabajo, la utilidad colectiva, el 
bienestar social, con la libertad y la dignidad. 
Eso será solamente posible si no se entorpe- 
ce, somete u obstaculiza la experimentación 
de las ideas, de los métodos o de los concep- 
tos. Se contribuirá así al progreso colectivo 
de una manera que será indudablemente mu- 
cho más real y eficaz de la que lo sería, si 
se impidiera eso pretextando que contraria 
el bienestar o la organización social. 


Mo. Bs 
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“Propiedad individual y poder político son los anillos de la cadena que oprime 
a la humanidad, No es posible libertarso de uno de ellos, sin libertarse del otro 
Abolid la propiedad individual sin abolír los gob'ernos, y aquella se reconstruirá 
por obra de los gobernantes. Abolid el gobierno sin abolir la propiedad individual, 
y los propietarios reconstruirán el gobierno”. Ñ 


Cuando Federico Engels, tal vez pará resguardarse de la crítica anárquica, 

decía que desaparec das las clases, el Estado propiamente dicho no tiene más razón 

de ser y se transforma de gobierno de hcmbres, en administración de las 00848, 

no hacía más que un juezo de palabras. El problema es éste: quien tiene el do- 

minio sobre las cosas, tiene el dominio sobre los hombres; el «ue gobierna la pro- 

duce ón gobierna a los productores; quien mide el consumo es el señor de los con- 

sumidores. El problema es este: 

bactos y por parte de los interesados mismos, y en tal caso se realiza la anar- 

y quía o las cosas son administradas según las leyes hechas por los administradores. 
2 y entonces existe el gob'erno, el Estado, que fatalmente se vuelve tiránico. 


o las cosas son administradas según los libres 


Enrique Malatesta. 
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El último vroceso de Moscú 








UEVAMENTE ha vuelto a monopoli- 
N zar la atención del mundo otro de los 

rimbombantes procesos que de tanto 
en tanto estila ventilar la “justicia roja” de 
la Rusia Bolchevique. 

Ya no se trata de “liquidar” a los burgue- 
ses supervivientes del régimen anterior a 
la revolución de Octubre, sino que aparecen 
en el banquillo de los acusados más prohom- 
bres de la llamada a sí mismo “vanguardia 
del proletariado soviético”. 


Desde nuestro punto de vista anarquista, 
no interesa adentrarse en el aspecto anecdó- 
tico de este proceso cuyos entretelones sería 
muy difícil esclarecer: por un lado, la infor- 
mación de la propia “justicia” roja, y por el 
otro las imputaciones de falsedades y utili- 
zación del terrorismo hecha por Trotzky. or- 
ganizador de esa misma policía soviética, la 
siniestra G. P. U. 

Cualquiera que sea la posición de los jue- 
ces stalinistas y la verdad de las acusaciones 
contra los recientemente fusilados, lo induda- 
ble es que en las altas esferas políticas bol- 
cheviques se desarrolla una guerra a muerte 
por la famosa “toma del poder”, eje de to- 
da la ideología comunista rusa. Esto es to- 
do lo que —por las declaraciones de ambos 

bandos en lucha — se puede saber sin nin- 
gún género de dudas, y esto es — funda- 
mentalmente — a lo que inevitablemente te- 

—hían que llegar los dictadores “proletarios” 

del pueblo ruso. 

La zarandeada consigna de la conquista 

- del poder político y no su destrucción, como 

- proclarnmamos nosotros — tenía que exacer- 
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iones permanentes del Ex 
función primor 


el poder y justificar el 








icaramada en 


bar naturalmente las ansias de mando del 
grupo que escalara las posiciones de privile- 
gio y provocar reacciones entre los poster- 
gados que no se conformaran con el papel 
de segundones. Pretenden justificarla dicien- 
do que para aplastar a la burguesía es nece- 
sario apoderarse de su aparato de represión 
y dominio, el Estado, y servirse de él para 
imponer la desaparición de las clases, pasan- 
do interesadamente por alto las críticas 
anarquistas de que el Estado crea nuevos 
antagonismos, nuevas clases en vez de su- 
primirlas, El resultado salta a la vista con el 
reciente proceso de Moscú, que no será, segu- 
ramente, el último, y se ve confirmado si 
seguimos la historia del un tiempo famoso 
Comité Supremo del Partido Bolchevique — 
el primero en adueñarse los destinos de la 
revolución rusa, del cual no quedan ya sino 
dos hombres: Stalín, el dictador, y Trotzky, 
el desterado en Oslo. Los otros, o han muer- 
to en la cárcel “soviética”, o suicidándose, O 
fueron fusilados, o se' mantienen entre re- 
jas; tales la suerte de Tcehicherin, Lunachars- 
ky, perseguidos sañudamente los últimos 
años de su vida, Karl Radek, redactor polí- 
tico del “Pravda” y Nicolás Bujarin del “Is- 
vestia”, Kameneff, Zinovieff, etc., condena- 
dos a muerte por las autoridades del régi- 
men que habían contribuído a crear, 

Ya no se trata de disputar la codiciada 
presa del poder a la burguesía, sino que con- 
tinúa esa disputa más encarnizada, solapa- 
da y sangrienta entre los mismos grupos que 
se erigen a sí mismos en “vanguardia del pro- 
letariado” encauzando dictatorialmente los 
destinos de la revolución popular de Octubre, 
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En el curso del mes de Julio de 1936, des- 
pués de reuniones realizadas con todo éxito 
por obreros libertarios domiciliados en la Vi- 
lla del Cerro y en el barrio de La Teja — 
Montevideo — República Oriental del Uru- 
guay — se acordó por unanimidad, constituir 
la Asociación de Obreros Libertarios, decla- 
rando sus integrantes que luchan por la des- 
aparición de la explotación del hombre por el 
hombre, por la desaparición de la propiedad 

privada de la tierra, por la organización de 
una sociedad sin privilegios ni jerarquías, de 
trabajadores libres. 

Esta Asociación de Obreros libertarios, 
fundamenta su acción en la solidaridad, y 
espera poder pasar de la línea de las palabras 
para entrar en la zona de los hechos. 

El programa establecido de las activida- 
des principales, comprende el cambio de ideas 
sobre los problemas económico-sociales. Es- 
tudio y libre discusión, a fin de crear en el 
mundo obrero un concepto elaro de lo que de- 
be ser la organización sindical de acción di- 
recta, contribuyendo a formar una conciencia 
libertaria y terminar para siempre con el con- 

fusionismo reinante. 
. Buscar una relación fraternal entre los li- 
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Asociación de Obreros Libertarios 


bertarios. Intercambiar prensa, noticias, ob- 
servaciones, iniciativas, registrar experien- 
cias, haciendo que la Asociación, sea algo así 
como un Laboratorio de Ideas. 

Influir en la asambleas de los sindica- 
tos, cada componente de esta Asociación, por 
medio de exposiciones convincentes, para 
que la organización obrera actúe en sus lu- 
chas directamente, excluyendo de su seno ra- 
dicalmente las cuestiones de la política y de 
la religión, que son factor de divisiones y que 
sirven a la idea de autoridad. 

Publicar un periódico — cuando se pueda 
— titulado “Desde Abajo”. Ponerse en rela- 
ción con el Secretariado de la F. A. U. (Fe- 
deración Anarquista Universal), dando cuen- 
ta de la organización de esta entidad liberta- 
ria, y expresando el deseo de ser incluída en 
la misma, para relacionarse con todos los li- 
bertarios del mundo. 

Abrir, a la mayor brevedad, un ¡Centro 
Cultural, con su local y biblioteca. 

Comunicar a todos los centros, entidades 

obreras libertarias y agrupaciones, la forma- 
ción de esta Asociación, expresando las fina- 
lidades que la misma persigue y el programa 
de sus actividades. 


Pita y Lóvez Naya 


Pita y Lopez Naya. Los obreros panaderos 

que sufren la prisión injustificada de parte 

] ue los poderes Judicial y Ejecutivo. Decimos 
injustificable porque en el transcurso de cin- 
co años de encarcelamiento. estos organis- 
mos han agotado todos los recursos imagina- 

bles para conseguir una prueba que rubrique 

. la arbitrariedad y el crimen que cometen, al 
mantenerlos detenidos, sin pruebas conere- 
tas; sin poder dar trámite al juicio que de- 

be condenar a muchos años de sepultura 

en vida a los obreros Pita y Naya, por el delito 

de tener conciencia, moral, por ser hombres. 
Antes de perder su libertad, eran militantes 
activos del Sindicato de Panaderos. siendo 

: ésta la verdadera causa que originó su pri- 
sión. La polícia, fiel instrumento del voráz 
capitalismo. les atribuyó participación en 

un hecho cue aún ahora resulta inconcebi- 

ble para ellos; obreros auténticos forja- 
dores en el verbo y la práctica del nuevo 
sistema de convivencia social. donde los pro- 
ductores serán los únicos usufructuarios del 
fruto labrado, haciendo desaparecer el privi 
legio parasitario, base de la torpe organiza- 
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ción política capitalista cue soportamos ac- 
tualmente. 

El gobierno, representante de la propiedad 
privada y del imperialismo capitalista nacio- 
nal e internacional, propulsor y mantenedor 
de la llamada sociedad, es el que mantiene 
cobarde y criminalmente a los camaradas 
ranaderos en prisión, porque tienen concien- 
cia, sentido del dolor, habiendo captado tam- 
bién la finalidad brutal y estúpida de todos 
los políticos, cue quieren arrastrar, por me- 
dio de subterfugios reformistas, a los nú- 
clecs obreros, con el fin de someterlos y 
hundirlos en el fango del pauperismo moral 
y material. Pita y Naya, obreros organiza- 
dos sindicalmente, teniendo como finalidad 
la acción directa, único medio con el cual los 
obreros lograrán su emancipación económi- 
ca y política. Por mantener estas convic- 
ciones se les ha privado de libertad. 


Llamamos la atención a las organizaciones 
obreras y a todos los trabajadores explota- 
dos de la Nación a librar una campaña por la 
liberación de Pita y López Naya. 
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Alexander Berkman 


El 28 de junio pasado murió en Niza Alexander Berk- 












án. 
os relieve intelectual; ruso de origen, norteamericano ; 
de adopción ; héroe de las rebeldías y de las luchas obreras 
americanas; artista, escritor, valor templado de excep- 
ción. 
Vivió la vida azarosa del combate y de las prisiones 
fué a Rusia en 1919, a entregar su vida por la causa y 
tal de su acción y de su empeño y luego de presenciar laj 
muerte de la revolución regresó desalentado a seguirf 
su obra de SOCorro de los desheredados. Publicó un “ABC 
of Anarchism”, “The Bolshevik Myth” y aparte de y 
rios opúsculos sus “Prison Memoirs of an Anarchist”. 

En Nueva York fué el animador de las agitaciones 
contra las infamias de Rockefeller. 
En S. Francisco fué redactor del “Blast”. 
En Pittsburg, en 1892. donde culminó su valor como HN 
hombre de acción, fué condenado a 21 años de trabajos 
forzados. 
Fué un ejemplo de revolucionario y de anarquista. 


La revresión del movimiento 
libertario en la Argentina 


unos con la debida extensión de la furiosa re- 
nto libertario están llevando a cabo las 
autoridades de la R. Argentina, se pondrían de relieve asombrosas per- 
secuciones y casos inauditos y sistemáticos de ensañamiento despiadado. 
Por otra parte no bastarían las páginas de “Esfuerzo” ni siquiera para 
reseñar cronológicamente los atropellos, las torturas, las prisiones, las 
deportaciones y la serie infinita de tropelias que debe soportar el anal- 
quismo en la Argentina . Afortunadamente no todo se ha perdido y cuan- 
do con la documentación veraz que se está acumulando se escriba la 
verdadera historia del terror en la Argentina, tomando principalmente 
como punto de partida el 6 de setiembre, de 1930 fecha del golpe mili- 
tarista de Uriburu, se conocerán Casos y Sucesos verdaderamente ¡in- 
verósimiles de furor inquisitorial y de sadismo bestial y sanguinario. 
Todo eso va registrando y va sirviendo de légamos para la justa vengan- 
za del pueblo, que tampoco tendrá piedad ni se detendrá en considera 
ciones sentimentalistas. Así plantean la lucha los verdugos históricos 
del proletariado, así tendrá que ser. Estar dispuestos a aceptarla en 
el terreno de esa cruenta y desgarrante realidad es el deber de todos 
los que se sienten de verdad revolucionarios. 

Los procesos por «Asociación ilícita” que mantiene clausurados todos 
los locales de los gremios de la FP. O. R. A.. la prisión y las condenas 
brutales impuestas a los obreros, panaderos, lavadores y Chauffeurs; 
la retención y condena de los presos de Bragado, los allanamientos que 
casi diariamente se llevan a cabo en la capital y en la provincia; la ri- 
a gurosa clandestinidad en que deben actuar los núcleos libertarios, ro- 
deados de mil peligros imprevistos, las torturas medioevales que se. 


Si pudiéramos ocupe 
presión que contra el movimie 
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aplican en las comisarías de la Provincia, donde la “prensa humana” la 
“picana eléctrica”, “la silla” son superados por tormentos más refina- 
dos aún, el registro de vecindad” y las razzias no dan tregua a ningún 
militante, ha sido colmado ahora con lto a la casa del Pueblo de Be- 
_razategui llevado a cabo el 10 del PA A AA pasado y donde la políc 
vÓó ¡miones todo ituí i itori. 
i de rescatar aunque sea la mi- 
o robado por las horas del gobernador conservador, que descen- 
diendo del alto sitial de su magistratura, baja a las conferencias popu- 
lares a predicar el odio y el exterminio a todos los hombres de ideas. 
o lo que él, como casi todos los energúmenos de la burguesía fascista, 
califican genéricamente de “comunismo” pero que se particulariza alli 
de manera preferente con el movimiento anarquista y con la F. O. 
Ed 

Un recuento hecho de los efectos robados, en el allanamiento mencio- 







nado permitió establecer que consistían en: 1 ¿01% de so- 
cialogía y literatura en general, entre estos 500 fomos encuadernados 


de las obras de Bakunin; 50.000 folletos; dos bibliotecas de tres cuer- 
pos y puertas corredizas; 2 escritorios; un motorcito; una cortadora de 
interlineas; 25 galeras de zinc y otras de madera; 4 volanderas; un sa- 


capruebas; 2.000 kilos de tipos; 15 cajones de clichés; 50 colecciones 


del “Suplemento”; dos mesas de mármol; burros y demás implementos 
de imprenta que encontraron a mano. No se llevaron más porque no 
había. 

¿Hasta cuánto continuarán los bárbaros en su tren de asaltos, per- 
secuciones. detenciones y saGueos? 

Hasta que los anarquistas tomando la ofensiva destruyan para siem- 
pre este infame régimen de tiranía. 


La limosna de la Patria 


ph%=S 


Lo que se ha hecho con el reparto de víveres a los pobres en ocasión 
de los festejos del 25 de Agosto constituye un atropello y una afrenta 
sin precedentes. Todo se había preparado de una manera anormal. ex- 
plotando sin el más mínimo escrúpulo, el hambre y la angustia de los 
núcleos de población más empobrecidos. En los centros políticos del Te- 
rrismo se repartían las tarjetas que daban derecho al retiro de algunos 
artículos alimenticios y se ha denunciado publicamente que esas tarje- 
tas se entregaban previa inscripción en los clubs Terristas y luego se 
vendian a los menesterosos a 0.15 y 0.20 cada una. Cuando llegó la 
hora del reparto algunos afortunados llevaron mercaderías por valor 
de un peso o un peso tincuenta, pero la gran masa de mujeres andrajo- 
sas, envueltas en harapos, escuálidas-mujeres, ancianas y, niñps que 
sch un emblema, un trágico índice de cómo vive y se mantiene el 
pueblo — fueron burlados entregándole sólo un pan o medio kilo de hari- 
na de maiz, o medio kilo de fariña, o de fideos, en fin, algo que repre- 
sentaba valor de 5 o 6 centésimos y como la protesta se generalizara, 
la policía montada cayó sable en mano sobre ellas atropellando con los 
caballos y castigando con sus sables hasta dejar varios de ellas heri- 
das y desmayadas. Ese ha sido el coronamiento de ese indigno reparto.. 
Nuestros gobernantes. acusados del haber realizado mil negocios suculen- 
tos, arrojaron a los hambrientos las migas del festín y todavía casti- 
garon en plena calle a las mujeres y a los niños por que se indignaron 
ante la burla sangrienta. Como muestra de la capacidad del gobierno, 
el episodio es elocuente pero como expresión de una realidad trágica 
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rrios más apartados, 


sión para Cue se 


to muy amargo y 
es trágico pero enseña. Es una prueba 


justicia en vez de limosnas. 


Mientras los dueños de la situación, es de- 
cir los usufructuarios de la dictadura organi. 
zaban aparatosamente los festejos con mo- 
tivo de la fecha patria del 25 de Agosto, la 
oposición, esa oposición pintoresca y reblan- 
decida que hace como si siguiera siendo de 
verdad enemiga del gobierno “ágil y fuerte” 
preparaba e] opíparo “banquete de la liber- 
tad”. 

A tal grado de insensibilidad política y de 
irresponsabilidad ciudadana se ha llegado en 
este pueblo, que todas las fuerzas O partidos 
políticos sin excepción, están en franca des- 
composición y en absoluto divorciados del 
verdadero espíritu y de la conciencia popu- 
lar, Mientras surgen a diario las comproba- 
ciones del despilfarro oficial; mientras llue- 
ven las denuncias de los irritantes abusos 
cometidos; mientras se pasma de estupor 
la población ante la audacia sin frenos de 
los gobernantes elevados a la categoría de 
amos absolutos y omnímodos; mientras el 
pueblo gime bajo la presión de ascenso de 
las cargas tributarias, del encarecimiento 
contínuo, regular y cronométrico de los ar- 
tículos de primera necesidad; mientras se 
ve crecer y aumentar el pauperismo de las 
masas obreras, mientras el dogal, el acerado 
candado de una ley modaza impide toda 
protesta y toda revelación popular, mientras 
impera soberano el silencio ante el capricho 
de los tiranos, como si no existieran moti- 
vos de indignación, como si todo fuera una 
farsa risueña y no realidad espantable, los 
partidos de la oposición y dentro de ellos 
hombres vejados, ofendidos, humillados, 
castigados y atropellados haciendo práctico 
el lema de la dictadura, aplicando la repue- 
nante máxima moral que aconseja aman- 
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supera los más graves pormenores de la miseria y la indigencia del 
eblo, es más interesante todavía. La limosna oficial tuvo la virtud d 
hacer sacar a la luz a ese conglomerado gris de mujeres que son la 0d 
tética expresión del hambre. Reunidas en plena calle, venidas de los ba- 
de los arrabales más infectos. dejaron en todos 
la evidencia de un estado realmente pavoroso de miseria, y dieron oca- 
z probara con una lección más, dura y dolorosa lección, 

como trata la dictadura, como befa al pueblo, como lo burla y atrope- 
lla después del despojo. El pan de la patria, ha sido en este 95 de Agos- 
quien lo pudo sin embargo comer, lo tuvo que codi- 

dimentar con sus lágrimas de humillación, de dolor y de impotencia. Eso 


que demuestra con elocuencia 
que la mansedumbre, debe ser suplantada por la rebeldía, si se quiere 


El banquete de la “libertad” 


sarse para vivir, se distraen en el panta- 
gruélico festín llamado sarcasticamente de 
la libertad. No advierten que este gobierno, 
al que hay que reconocerle por lo menos un 
gran conocimiento de nuestra psicología po- 
lítica es lo único que le permite hacer a la 
oposición; sus “banquetes de la libertad” 
sus frecuentes hartazgos que son como un 
símbolo de la más señalada actividad de las 
clases dirigentes de los políticos oficiales y 
oposicionistas. No pretendemos que arrodi- 
llados y contrictos, los políticos en desgra- 
cia. lloren sobre el cadáver mal oliente de 
la Democracia. pero mientras el mundo en- 
tero se inflama con el fragor de la épica lu- 
cha que sostiene el heroico pueblo español, 
mientras en nuestro propio país y justamen- 
te en la fecha máxima de la independencia 
Uruguaya, las colas de mujeres y niños del 
pueblo famélicos. andrajosos y vencidos espe 
ran la limosna oficial agolpados en las puer- 
tas de las comisarias y los locales destina- 
dos al reparto miserable de víveres y tra- 
pos, en vez de luchar por la libertad. de sa- 
erificarse algo por la libertad, nuestra ar- 
leguinesca oposición hace banquete, se llena 
la panza y entre los hipos del hartazgo y 
las flatulencias de la indigestión. más ebria 
de alcohol (que de idealismo — sin oir el re- 
elamo imperioso de la hora — grita ¡Viva 
la libertad! mientras mastica el freno de 
todos los renunciamientos. 

Así vivimos aplastados por el peso de la 
tiranía de arriba y asqueados por la cobar- 
de indiferencia de los que se dicen desde 
abajo. salvadores de la patria. 

Contra todos, es necesario levantar al 
pueblo y hacer como en España, la gran lim- 
pieza nacional. 





45 





Ld 


Apiversar 











AGOSTO — 

4 - 1921. — Los fascistas 
asaltan la redacción del dia- 
rio socialista “Avanti”, de 
Milán, abriéndose paso con 
bombas de mano e incendián- 
dolo todo. El edificio quedó 
convertido en ruinas y hubo 
varias vietimas que se suma- 
ron a la larga serie de los 
que produjo la horda fascista 
yue aún hoy encuentra defen- 
sores y la que, convertida yu 
en fuerza de dominación in- 
ternacional, intenta someter 
a todos los pueblos al más 
obseuro y más sangriento ab- 
solutismo. 





EE 
5 - 1895. Muere Federi- 
co Engels 

A pesar de nuestra profun- 
da discrepancia de orden po- 
lítico. sería insensato desco- 
nocer la influencia enorme 
que Federico Engels, tuvo en 
el desarrollo general del mo- 
vimiento socialista. Federico 
Engels nació en Bremen el 
28 de Noviembre de 1920. 
Sus primeros trabajos litera- 
rios los publicó a la edad de 
18 años, con el pseudónimo Je 
Federico Asrxald. Desde el 
punto de vista político, sintió 
la influencia de “la joven Ale- 
mania”. En Berlín trabó 
amistad y conocimiento con 
el círculo de los “libres”. 
grupo de jóvenes Hegelianos 
del cual Marx acababa de 
salir para destacarse en la 
universidad de Benn. En 1842 
publicó sin nombre de autor, 
una crítica severa del siste- 
ma filosófico de Schelling. En 
otoño de 1842 hizo el servi- 
cio militar. En Inglaterra se 
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alel 


relacionó con el movimiento 
que encabezaba Owens y se 
reafirmó en sus ideas comu- 
nistas, y escribió algunos ar- 
tículos en “La Gaceta Rena- 
na”, En 1844 escribió para los 
Anales Franco Alemanes, que 
dirigían en París Marx y Ru- 
ge, un “Bosquejo de una crí- 
tica de la economía política”. 
mn 





Federico Engels 


A fines de 1847 redactó con 
Marx el célebre manifiesto 
comunista, obra que, lo reve- 
ló como de una ecludita y pro- 
funda investigación, cuyas 
conclusiones aceptaron mu- 
chos socialistas, entre ellos 
Bernstein, es una copia alte- 
rada del “manifiesto de la 
Democracia”, de Víctor Con- 
ciderant. 


+ 


ey 


Fué un asíduo e incansa- 
ble colaborador de Marx, 
muchas de cuyas ideas. per- 
tenecen en realidad a Engels. 
Escribió muchos artículos, fo- 
lletos y libros, dedicando en 
1872 y 73 varios trabajos de 
polémica con los Proudhonia- 
nos y Bakuninistas. En 1876 
empezó a publicar “El Anti- 
Diiring”, la obra que se con- 
sidera de más importancia en 
la literatura marxista, des- 
pués de “El Capital”. Después 
de la muerte de Marx, pre- 
paró la impresión de sus ma- 
nuscritos. Tomó parte activa 
en la política de los partidos 
socialistas y fué, como Marx 
considerado uno de los fun- 
dadores del llamado Socialis- 
mo Científico. 

— Gar 

7 - 1893. Se realiza en 
Zurich el Congreso Obrero 
Internacional, en el que los 
anarquistas son definitiva- 
mente excomulgados, impi- 
diéndoseles la entrada al mis- 
mo. después de dos extensas 
jornadas deliberativas, por la 
mayoría socialista. 

Fueron rechazadas la dele- 
gada anarquista de Polonia y 
los delegados de Italia y de 
Alemania. Ya en el Congreso 
de 1891. la Social Democra- 
cia había adoptado el llama- 
do programa de Erfurt, fun- 
dado en los principios exclu- 
sivos del marxismo, ocasio- 
nando con ello la ruptura con 
los socialistas independientes 
y con los anarquistas. 





ds 


..8 - 1897. En el balnea- 
rio de Santa Agueda, el anar- 
quista Miguel Angiolillo mata 
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» un tiro de revólver a Cá- 
ovas del Castillo, el jefe de 
s conservadores españoles, 
el bravo inquisidor, respon- 
able casi directo de las tor 
as inquisitoriales que s 
icaban a los anarquista: 
el castillo de Montjuich. 
Para Conocer y comprender el 
ntado de Angiolillo, habría 
“necesidad de hacer la histo- 
de toda una época de lu- 
cha y de terror entre el na- 
“ciente anarquismo español y 
intolerancia cruel de la 
reacción conservadora. Lo 
cierto es que desde 1883 y con 
m período de culminación 
que duró 14 años, es decir de 
890 hasta 1904, la lucha a 
muerte entre la reacción y el 
anarquismo no se dió tregua, 
a cada golpe infernal de la 
“qutoridad, respondía el anar- 
- quismo con la furia también 
“cruel, pero justiciera, de Sus 
atentados, Así se llegó al 
“atentado de Angiolillo, pero 
antes que éste ultimara a Cá- 
novas, millares de compañe- 
ros fueron torturados, deshe- 
chos y sometidos a los tor- 
mentos más inverosímiles en 
el castillo de Montjuich y 
Paulino Pallas había atenta- 
do, arrojando una bomba 
contra el capitán general de 
Barcelona, general Martínez 
Campos, el 24 de Setiembre 
de 1893, y por la represión a 
que esto dió orígen, el 7 de 
Noviembre del mismo año, en 
el teatro Liceo, durante una 
función de gala. se comete el 
atentado terrorista, que Pro- 
voca una nueva y furiosa Fe- 
presión y lleva a la muerte a 
Santiago Salvador, que fuera 
acusado, junto con otros cin- 
co anarquistas. sin que se le 
probara en realidad su cul- 
- pabilidad en el hecho. 
El anarquismo responde 
con otro atentado, llevado a 
cabo durante. una procesión 
religiosa, en la calle de Cam- 
bios Nuevos, y el régimen de 
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terror que sigue a estos su- 
cesos engendra el hecho de 
Santa Agueda, en el que pier- 
de la vida Cánovas del Casti- 
llo, Presidente del Consejo 
de Ministros, a quien Angio- 
lillo — antes de ultimarlo, y 
como resumiendo la acusa- 
ción y definiendo el hecho que 
todo el proletariado de Euro- 
pa había esperado como una 
manifestación concreta de la 
justicia popular — lanza al 
rostro su grito de Montjuich. 

Argiolillo, condenado a la 
pena del garrote, muere en 
Vergara el 20 del mismo mes. 

po 

15 - 1872. — En 

(Italia), se abre el 


Rímini 
primer 





Carlos Cafiero 


Congreso de la Internacional, 
El Congreso de Rímini re- 
presenta en Italia la disgre- 
gación de la política revolu- 
cionaria de Mazzini a favor 
de la ideología revolucionaria 
de Bakunine; como también 
la protesta contra la tenden- 
cia iniciada en Londres por el 
Consejo general de la Asocia- 
ción Internacional de los Tra- 
bajadores, dirigido por Marx 
y Engels, que preconizaba la 
necesidad de la acción en la 
política electoral y la táctica 
parlamentaria. 


Esos diversos factores que 
estaban contínuamente subdTe 
el tapete de las luchas de en- 
tonces. convirtieron el Con- 
reso de Rímini en uno de los 
más trascendentales actos de 
la Italia que pensaba y se 
agitaba. 

Carlos Cafiero, el fiel in- 
térprete de las ideas de Ba- 
kunine, presidió este Congre- 
so, que algunos escritores de 
los nuestros le dieron el nom- 
bre de Conferencia. De allí 
salió constituida la Federa- 
ción italiana de la Internacio- 
nal, de cuya comisión de esta- 
dística formó parte el enton- 
ces joven Enrique Malatesta. 

16 - 1890. — Empieza a pu- 
blicarse en Madrid un perió- 
dico titulado “La Anarquía”. 
En su artículo de entrada que 
dirige “Al público”, se leen 
las palabras: 

“Considerando que la poli- 
tica es el arte de gobernar; 
que la idea de gobierno impli- 
ca la división de la sociedad 
en dos clases diferentes, la 
de gobernantes y la de go- 
bernados; 

“Considerando que esta di- 
visión en el orden político es 
pura y simplemente, no ya el 
reflejo, sino la consecuencia 
de otra división más profun- 
da en el orden económico, 0 
sea la de capitalistas y pro- 
pietarios de una parte, y de 
otra los asalariados, los tra- 
bajadores; 

“Considerando que esta di- 
visión política y económica €s 
el orígen de toda infracción 
en el orden moral y de toda 
deficiencia en lo físico e in- 
telectual; 

“Entendemos por anarquía 
la abolición completa de toda 
escuela o partido político, así 
como de toda idea de gobier- 
no o principio de autoridad ya 
en el orden social, ya en el 
económico o ya en el moral”. 

—o— 
23 - 1927. — Son electro- 
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¿utados en la prisión de Mas- 
sacnussetts, bacco y Vanzet- 
Li. Se recordará que ese cri- 
men de la justicia yanqui 
«0 or.gen al más formidable 
movimiento de solidaridad 
internacional que se haya co- 
nocido y que puede igualarse 
s1 es que no lo ha superado, 
al que se registró con moti- 
vo ael tusilamiento de Fran- 
cisco Ferrer, que derivó en re- 
vueltas y huelgas generales, 
violentas y revolucionarias 
en casi todas las ciudades del 
mundo. Sacco y Vanzetti fue- 
ron víctimas de un complot 
infame, tal como quedó reye- 
lado a través del accidentado 
proceso y como quedó plena- 
mente demostrado con el 
aporte de valiosos e indes- 
mentibles documentos que el 
siniestro juez Thayer se negó 
a considerar y tomar en cuen- 
ta. Sacco y Vanzetti forman 
parte de esa legión de már- 
tires que toda idea social ya 
dejando como muestras de 
vivo heroísmo a lo largo del 
tiempo, antes de ¡imponerse 
definitivamente. Son estos 
dos héroes sencillos y modes- 
tos un ejemplo que concita el 
recuerdo de todos los revolu- 
cionarias del mundo y que 
reclaman una reivindicación 
total por parte de las masas 
productoras, por cuya liber- 
tad murieron, 


SETIEMBRE — 


1 - 1878. — Fállase el pro- 
ceso que se seguía a los in- 
ternacionalistas italianos que 
en abril de 1877 se subleva- 
ron en Benavento. 

Los acusados eran ocho. 

Con motivo de aquel proce- 
so reinaba tal temor en altas 
esferas, que el gobierno man- 
dó reconcentrar numerosas 
tropas en la ciudad de Bena- 
vento. 

Los primeros que fueron 
interrogados, Cafiero y Mala 
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testa. preguntados sobre su 
prugrama, declararonse re- 
sueltamente anurquicos y Co- 
leccivistas, y los demás con- 
testaron en el mismo senti- 
uo. Todos manitestaron su 
indignación de ser acusados 
ue delito comun. 

Al concederse la palabra a 
Canero, este dijo: “Tengo 
que dar una expi.cación, No 
¿enemos por que avergonzar- 
nos de aber derramado la 
sangre ue un gendarme, más 
protestamos contra la acusa- 
ción de estar “sedientos de 
sangre”, Aunque hubiésemos 
exterminado un regimiento 
entero de gendarmes, no nos 
pesaría; más si se nos acusa- 
ra de haber matado tan sólo 
una mosca “por sed de san- 
gre”, sentiriamos nuestra 
conciencia sublevarse”. 


El jurado absolvió a los 
procesados, que inmediata- 
mente fueron puestos en li- 
bertad con aplauso del públi- 
co que asistía a la vista de 
la causa. 


. — Es ahorcada 
Sotía Perovskaia, la valiente 
revoluc.onaria rusa, mezclada 
en innumerables atentados 
llevados a cabo contra las fi- 
guras principales del Zarismo 
y contra el Zar mismo, y a 
cuien tanto se debe en cuan- 
to a la preparación del am- 
biente que hizo posible la re- 
volución de 1905 y la caída 
definitiva del régimen zarista 
en 1917. 
—o— 

15 - 1872. — Los delegados 
internacionales españoles e 
italianos de la Federación del 
Jura y un norteamericano, 
reunidos en Saint-Imier (Sui- 
za). firman un pacto de amis- 
tad, solidaridad y defensa 
mutua entre las secciones li- 
bres de la Internacional de 
los Trabajadores. 

—o— 
19 - 1923. — Se inaugu- 


ran en “La Casa del Pueblo” 
las sesiones del Congreso 
Constituyente de la “Unión 
Sindical Uruguaya”, a las que 
asisten la casi totalidad de 
los sindicatos obreros orga- 
nizados de la capital y del in- 
terior de la República. 

El Congreso ocupó los días 
19, 20, 21 y 22, clausurando 
sus sesiones después de dejar 
constituida la nueva central 
libertaria, de la que sólo per- 
manecían al margen algunos 
gremios adheridos a la F. O. 
R. U.. entonces en franca 
discrepancia con los organis- 
mos que patrocinaban el con- 
greso y uno o dos sindicatos 
autónomos. 

Asistieron 28 Sindicatos 
de la Capital y 23 delegados 
de Sindicatos del interior. 

El Congreso tomó rápida- 
mente una definición categó- 
rica en favor de la tendencia 
libertaria que había presen- 
tado un proyecto de bases en 
oposición al de la tendencia 
reformista de los gremios que 
respondían a las directivas 
del Partido Comunista y pre- 
valeció el criterio revolucio- 
nario, no obstante la recia 
oposición de los elementos 
que buscaban la aproxima- 
ción de los obreros con la po- 
lítica. 

Durante las sesiones del 
Congreso, el debate de ideas 
fué muy amplio, y podemos 
asegurar que todos los aspec- 
tos fundamentales en que 
concretó el mismo, la partici- 
pación brillante del anarquis- 
mo impuso su razonamiento 
sobre la tesis colaboracio- 
nista. 

La “Unión Sindical Uru- 
guaya” mantiene aún las ba- 
ses adoptadas en aquel Con- 
greso memorable. y su linea 
de actuación corresponde a 
los métodos de lucha del sin- 
dicalismo libertario. 


—M=Ñ 


21 - 1907. — Es abolida le- 
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mente en este país la pe- 
de muerte, procedimiento 
aro y anacrónico que aún 
e incorporado al códi- 
enal de países como 

, Inglaterra, Estados 
y Rusia, que pasan 
los guías y los más 
tados de la civilización 
poránea. Es verdad 
se aquí en el Uruguay, so- 
we todo desde que impera el 
¡evo código penal, que es, 
e. copia del código fas- 
que impuso Mussolini 
talia, la situación de los 
¡s y de los condenados a 
s penas de reclusión es 
ana y a todas luces 
de la más franca pro- 
ta de los hombres justos, 
le con ellas no se resta- 
la justicia ni se digni- 
al hombre, sino que se 
ste en ahondar en com- 
“los efectos y no la cau- 
e los delitos. Pero al me- 
ha quitado un aspec- 
o, que abre el camino 
les rectificaciones. de- 
o con vida a los que, ino- 
$ o no, caen en las ga- 
ras de la criminal justicia de 
ase. Al recordar la fecha 
sa conquista, no quere- 
dejar de mencionar la in- 
ia que tuvo en la pre- 
ión del ambiente favo- 
a la abolición de la pe- 
e muerte, la palabra bri- 
e y elocuente de aquel 
poeta de la anarquía que 


- 


se llamó Pedro Gori, 
conferencias sobre el tem 
- a, 
dictadas en el teatro Solís, 
fueron escuchadas y aplaudi. 
das por lo más calificado de 
la intelectualidad de enton- 
ces. 


cuyas 


—Y_— 

24 - 1882. — Celébrase en 
Sevilla el segundo Congreso 
obrero regional de la Federa- 
ción de los Trabajadores de 
la Región Española. 

El Congreso de Sevilla fué 
el más importante y de más 
trascendencia para las ideas 
que la clase obrera española 
ha celebrado, tanto por la ca. 
lidad de sus delegados como 
por la cantidad y sobre todo 
por los problemas que allí se 
plantearon. 

Al discutirse el tema “Lí- 
nea de conducta que conviene 
seguir en las actuales cir- 
cunstancias”, el dictamen fué 
apoyado por el delegado de 
Barcelona, que lo era José 
Llunas, director del semana- 
rio “La Tramontana”, quien 
pronunció un extenso discur- 
so explicando el sentido de las 
palabras Anarquía, Colecti- 
vismo y Revolución tal como 
lo aceptaban los federados. 
Defendió la teoría de la divi- 
sión de la propiedad en indi- 
vidual y colectiva, entendien- 
do por la primera la que na- 
ce del trabajo del individuo y 
definiendo la segunda en el 


cuanto produce la Naturale- 
za es propiedad de la Huma- 
nidad, Definió el concepto de 
la revolución que perseguían 


A 


>” 


los federados, los cuales no 


aspiraban a su redención so- 
cial empleando medios yio- 
lentos, si no por la eficacia 
de la revolución científica, 
cuya base es la instrucción e 
ilustración de la clase prole- 
taria. : 

Por primera vez en Espa- 
ña hubo quien en público se 
declarase anarquista - comu- 
nista, dentro de una colecti- 
vidad tan potente como era 
entonces la Federación Regio- 
nal. A la fórmula colectivista 
de que cada uno tenía que 
percibir el producto íntegro 
desu trabajo, trabajando to- 
dos según sus fuerzas, opuso 
la fórmula de que el individuo 
percibiese según sus necesi- 
dades, pues era injusto que, 
el que por deformidad orgáni- 
ca O por otras causas, care- 
ciese de fuerzas para traba- 
jar tanto como otro, tuviera 
que consumir menos. 

Esa razonadora ' lógica en 
aquel momento fué combati- 
da; pero la lucecita que irra- 
diara en el Congreso, donde 
asistía la plana mayor del Co 
lectivismo-anárquico español 
llegó a ser foco tan poderoso, 
que alumbró el mundo de la 
idea. Y hoy, ya nadie se lla- 


concepto de que la tierra y ma anárcuico - colectivista, 
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+2. 


Organización social auloriforía 
centralizada y organización social 


Tolos los que militan en las filas soctalistas 
empleamos este vocablo en su verdadera acep- 
sión y no para designar un partido político deter- 
mnado) todos los que son socialistas decimos, 
tienen una común aspiración, sea cual sea el ró- 
tulo bajo el que cubran la totalidad de su tesis 
deetrinaria: la socialización de la propiedad pri- 
vada de la tierra y de los medios de producción; 
la «oc alización de las riquezas para el disfrute 
iedalitarío de todos los individuos que integran 
el medio social; la imposibilidad de la explota- 


ción del hombre por el hombre. En una palabra: 


abolir el s.stema económico capitalista, basado 


en la injusticia, la desigualdad y la violencia, pú- 
ra instaurar un nuevo régimen, fundamentado en 
la justicia, la igualdad y la libertad. Pero lo co- 


mún desaparece cuando de la aspiración se pasa 


a los procel mientos. ¿Cómo realizar este ideal? 


He ahí el grau problema 


Las dos 


tendencias 


En sustancia dos grandes escuelas dividen a los 
revolucionarios: la tendencia autoritaria, centra- 


lizadora y estatal, representada pay el marxis- 


mo. con sus variadas ramificaciones, y Ja ten- 


dencía | bertaría, federalista o antiestalal, 


Antes de entrar en la discusión teórica y doc- 
irinaria de estas dos posiciones opuestas quiero 
dejar sentado que no es sólo una discrepancia de 
carácter táctico Jo que diferencia a estas dos es- 
vuelas antagónicas, s:no que existe además una 
moral, Una 
desigual manera de sentir y comprender los pro- 
b'emas, una sensibilidad también diferente; por- 


diferencia de carácter psicológico y 


que no debemos olvidar que en el fondo de los 
procedimientos y de las tácticas existe muy ame- 
nudo una causal más profunda que Jos determina 
y origina. 

Pero como el objeto de este artículo es estu- 
diar desde el punto de vista objetivo y doctrina- 
rio las diferencias tícticas entre libertarios y 
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federalista o anarquista — 


autoritarios, y no los matices psicológicos y de 


conciencia que los distingue, quiero solamente se 











ñala estos hechos, para ¡ir de inmediato al aná 


lisis de las diferencias que nosotros nos propose 





mos estudiar, Los autoritarios sost.enen el 
terio de que no es posible vencer al capitalismo iy 
al Estado burgués, si no es apoderándose de todo 
su aparato económico y político, edificado para 
predominio, y transformarlo a su 





su defensa y 





vez en arma contra la burguesía; defendiendo a 


los asalariados. 'De esta manera: la policía, el 


ejército, la escuela, la prensa y la banca, la in 
palabra el gobierno, se trans- 


proletariado, 


dustría, en una 
forma y pasa a manos del Este en 


tonces utilizará esa fuerza formidable, prepara 


rada por su enemigo, para mantener y asegurar 
su predominio, no sólo para combatir la contra 
revolución de dentro y de afuera de fronteras 

focialismo  “one- 


sino, además, para edilcar el 


truetivo del porvenir. Todas las actividades sacta- 
políticas, 


convergirían en 


les económicas, culturales, cientificas, 


artísticas, técnic una unidad 





centralizada que es el Estado y éste sería quien 





ha de ejercer la dirección totalitaria de todas 
esas actividades. 
La corriente social irá del centro hacía la pe- 


riferla y el incentivo tendría su orígen arriba pa- 
ra dirigirse hacia abajo. Así expuesto el prubie 
impresiona como de una transparente y edil 





má 

cante sencillez; como un procedimiento insusti- 
tuíble y lógico, que puede resum'rse en esta fri- 
se ul alcance de cualquier mentalidad: “El se 


ereto del triunfo consiste en derrotar a los “ne- 


migos, apoderándose de sus propias armas de 0pfe- 


sión y volviéndolas contra ellos”, Repito que asi 


expuesto el problema, la solución propuesta poT 
la tendencia autoritaria marxista, resulta de uba 
lógica inobjetable; pero al punto pierde su nitidez 
nando uno se pregunta: si el proletariado se 4p0- 
dera de las riendas del Estado con todas sus Ff- 
él en masa o por medio de 
forzosamente 


particiones ¿lo hace 
representantes que constituirán 
una minoría, los cuales detentarán el poder? Se 


tendrá que responder forzosamente a esta pre 
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reconociendo que no es el proletariado, en la reacei " 
tidad, auien asumirá los instrumentos del falta o O a 
sono una minoría que pretende represen- mentos de lucha. . A 
defenderlo e interpretarlo, 50 En el convencim'ento de que esta forma re- 
volucionaria, pese a los defectos qué el anarquís- 
5 arg mentos mo le señala, cual es la desviación posible, des- 
aparecerá una vez que su existencia no consti- 
tuya un elemento necesario para el desarrollo 
completo de la aspiración que persigue. 
Estamos de acuerdo en reconocer que es más 
fácil realizar una revolución con tíictica autori 
taria estatal, que con orientación federalista o 


justifica esta actitud diciendo: tiene ques 
er así, pues la estructura misma del Estado im- 
6 que sean unos pocos y No todos quienes 
n la cosa Pública, puesto que no puede ha- 
centralización más que depositando en unas 
ys fuerzas el poder, puesto que si todos inter- 
en, el estado desaparece como tal, pues se 
unde Estado con pueblo, es decir, a 10s diri- 


anarquista. Reconocemos que le €5 más fácil or- 
ganizar la defensa armada contra la reacción, y 
estamos de acuerdo también en que las masas no 
son capaces por sí mismas en el momento actual 
de comprender el alcance del socialismo ni de re- 
entes con 1os dirigidos. alizarlo. Pero esto sólo constituye el argumento 
¡Debe ser así, pues un Estado es tanto más tuer- cireunstanc.al, que no afecta el fondo del pro- 
te cuanto menos sean quienes lo dirijan; y nos- blema, pues lo que importa demostrar en primer 
otros que proclamamos la necesidad de una dic término es si ese procedimiento puede, en reali- 
tadura para derrotar a los enemigos de los Lra- 
bajadores, cometerfamos una insensatez si dey- 
centalizáramos el poder revolucionario. 
Por otra parte, la masa no está preparada pa- 
Ta comprender y construir el socialismo y es ne- 
gesario que una minoría capacitada y responsable 
la orienie y la capacite, hasta que alcance un n= 
vel necesario para entregarle recién entonces la El Estado crea 
dirección de la vida social. Además en un perío- 
do revolucionario y durante largos años después, 
existirá el peligro de la agresión  contrarre- Pero los procedimientos que 
peocionaria y sólo una dictadura fuerte Y mos van dirigidos en realidad al fondo del pro- 
coherente puede resistir a 108 embates de aque-  hlema y esa erítica nos huce sospechar con yehe- 
la. Cuando el socialismo no pueda ser ya aba-  mencia que el socialismo no será nunca realiza- 
tido, el Estado no se justificará más y, DO! 10. do, mientras exista el organismo estatal. 
tanto, desaparecerá espontáneamente, por una En efecto, supon endo que todo lo argumenta- 
atrofía gradual, como sucede a todo Órgano cuya do por los autoritarios fuera exacto, 108 cabe to- 
función ha terminado. avía hacer esta pregunta fundamental. ¿La tñ0- 
Luego, pues, la dictadura, según los principa- tica del marxismo conducirá seguramente al sO- 
les pensadores del marxismo (Marx, Engels, Le-  cialismo? Porque si no lo conduce, cie entonces 
nin, ete,), la consideran como una forma de tráll- por su propio peso, como un edificio lÓgicamen- 
sición inevitable, entre el sistema capitalista ac te construído, pero que carece de cimientos sól- 
tual iy la sociedad socialista-libertaria del futuro, — dos. Pues bien, a nuestro entender, tal procedi- 
Como vemos, la tendencia marxista autoritaria bd- miento n€ conducirá hacia las conquistas de una 
sa y justifica su posición en las siguientes Col sociedad sin clases, sino que, por el contrario, 
yicciones: 10 Necesidad de utilizar el aparato es-  lormará nuevas clases. La revolución no será en- 
tatal del presente, poniéndolo al servicio de unt tonces de fondo, sino sólo de forma; variará el 
reconstrucción socialista. sistema de explotación y de privilegio, pero la 
20 Ese Estado debe fortificarse po la centra-  expletación Y el privilegio resurgirán con Uistin- 
7 lización máxima de los poderes en muy pocas tos ropajes, pero Con idénticas consecuen 1S. 
MAnos. La actual clase ¿ominadora desaparecerá segu 
39 EI conocimiento de la incapacidad del pue- vamente. ¿Pero basta con ello? Es necesario qué 


blo para comprender y realizar po" sí mismo. l'= no surja otra, que explote, que oprima como ella, 
s ¿ esurgir el gérmen de la desigualdad, cor. 






































dad, conducir al socialismo. Si así fuera, las AT- 
ables de las tendencias au- 
valor al compararlo con el 
pues sí ambos caminos condu- 
es lógico tomar aquel más fác.) 


gumentaciones favor: 
toritarias tendrían 
sistema libertario, 
cen al mismo Tin, 
y más seguro de recorrer. 


: privilegios 


nosotros critica- 


que haga Y 


bremente, los ideales del socialismo. . 
%o En que la clase proletaria, organizada fede- mo hace actualmente la durguesía y como 10 en 
rativamente, no podrá resistir a 108 embates de antes la nobleza tia > puro * 
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verdaderos Proteos. que sólo han variado de for- 
ma y que con el tiempo ha ¿do adaptándose a las 
muevas circunstancias, de acuerdo con cada una 
dé las civilizaciones en que vivió, pero la explo- 
ción ha existido siempre, pese a éstas revolucio- 
es, con sus mismos fundamentos. con su misma 
cm y con su mismo significado condenable. 
Lo que nosotros y todos los revolucionarios gin- 
ceros deseamos no es desnudar a un monstruo pa- 
za vestirie de nuevo; no nos hagamos ¡ilusiones 
nasta verlo ¡'quidado definitivamente, instauran- 
do para siempre el principio de la justicia social. 
Toda revolución de forma es pués una aparien- 
ela engañadora, capaz, sín embargo en los pri- 
meros tiempos, de alimentar muchas esperanzas y 
estimular pueriles optimismos; pero tarde o tem- 
prano, el tiempo será el encargado de demostrar, 
con despiadada evidencia, que los hombres y los 
pueblos han estado nutriéndose constantemente 
de vanas ilusiones, porque han tomado como rea- 
lidades a engañosas apariencias y porque sólo han 
visto la exterioridad de los procedimientos y n0 
el fondo mismo «Je la transformación que se bus- 
caba, Para que una revolución sea una verdadera 
revolución, para que trastrueque en su esencia 
misma u la estructura social contra la cual nos 
revelamos, es necesario impedir el predominto y 
la explotación del hombre sobre el hombre, no 
sólo en lo que respecta a su forma actual sino 
impedir también toda posibilidad de resurgimien- 
to, bajo cualquier aspecto que sea. Y bien, nos- 
ptros creemos como muy probable como casi ge- 
Kuro, que así sucedería en una revolución que de- 
je subsístir al Estado, pues, cualquiera que seah 
los que detenten el poder, formarán ¡nevitable- 


mente, aún mísmo a pesar de ellos, otra clase 
dominadora que irá ereando intereses cada yez 
más poderosos. Los primeros dirigentes de una 
revolución podrán estar inspirados por los idea- 
les que ellos han ereído auténticamente revolu- 
cionarios. y subirán al poder con el más cristalino 
de los propósitos. Pero éste embriaga, relaja el 
espíritu, creando la conciencia de superioridad y 
de mando, crea a su alrededor una casta privile- 
—glada que le sirve bajo la forma de la burocracia 
del Estado, Así, poco a poco, en el mismo seno 
de la revolución, se va engendrando una nueva 
clase con privilegios especiales, con derechos su- 
- perlores, con jerarquía, con dominio, con goces 
materiales y espirituales que no estarán dispues- 
tos a perder. Esa clase no hará socialismo, ¡por- 
sería firmar su propia sentencia de muerte, y 


biología está dispuesta a realizar una cosa que 
nífique su propia destrucción, El problema des- 


pués de tantos esfuerzos y tantas luchas estaría 
nuevamente en su punto de partida, puesto que la 
burocracia de Esado y los individuos que la in- 
tegran no serán otra cosa que la clase social do- 
minadora que ha venido a sustituir a la burgue- 
sía aniquilada por los primeros jefes de la revo- 
lución. 


El ejemplo 
de Rusia 


La única experiencia histórica, sobre la que po” 
demos tomar ejemplo, es la revolución Rusa de 
1917, que es una demostración catezórica de lo 
que acabamos de afirmar, En Rusia no existe so- 
cializmo; ha existido un progreso indiscutible con 
relación al sistema brutal impuesto por el feuda- 
lismo de los zares; pero de ese progreso al socia- 
lismo existe una distancia inmensa. 

En Rusia también existen privilegiados y des- 
amparados; explotados y explotadores; dirigentes 
y dirízidos; una clase que manda y otra que obe- 
dece; una que trabaja y otra que explota; proleta- 
riado y burocracia. Rusia nos lo muestra al desnu- 
do, en los mariscales, los gobernantes, los gene: 
rales despóticos, los grandes jefes burócratas, téc- 
nicos y obreros calificados de las fábricas, y, por 
cetro lado el enorme proletariado bracero; la gran 
falange de campesinos, cuya situación está lejos 
de ser aquella que el socialismo, de haberse rea- 
lizado, tendría que haberle dado o proporcionado, 

¡Pero suponiendo que la objeción anterior no 
fuera suficiente y aún quedara la esperanza de 
que tal peligro fuera más teórico que real, cosa 
que, por otra parte, es improbable, puesto que la 
experiencía rusa no hace más que convencernos 
de lo contrario. ¿Quién nos asegurará que la mni- 
noría entronizada en el poder es, y sobre to- 
do seguirá siendo sinceramente revolucionaria? 
¿Quién asegurará al proletariado contra la pro- 
bable traición de sus jefes? Si se ha entregado des- 
armado a sus dirigentes, en yirtud de una dicta- 
dura, no podrá defenderse contra ella si éstos lle- 
garan a olvidar sus compromisos. Esta objeción 
deberían hacérsela quienes con criterio frívolo y 
superficial no pierden ocasión de hacer crítica u 
toda dictadura que no sea de su propia cosecha, 
olvidando con lamentable superficialidad que la 
traición y el despotismo están en el seno de toda 
dictadura y constituye una posibilidad en cual- 
quier agrupación de seres humanos. La crítica al 
sistema autoritario merece aún mayor reparo por 
otros motivos; si se reconoce la incapacidad pTo- 
pia de las masas para concebir y realizar el socia- 
lísmo por sus propios medios, se deduce que uná 
minoría capacitada debe ser quien oriente y rei- 
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líce en su nombre los ideales de aquél, ¿Pero, 
euién nos asegura que la minoría que suba al po- 
der, sea precisamente la capacitada? ¿Quién ha de 
designarla? No puede ser la masa, pues si ésta es 
incapaz de concebir el socialismo, debe ser tam- 
hién incapaz para reconocer y elegir a los que 
están capacitados para realizarlo. En este argu- 
mento se busca precisamente la oposición de los 
partidos revolucionarios al sufragio universal, pro- 
clamado por la  social-democracia reformista. 


Como surgen 


los capaces 


¿Quíenes, entonces, señalarán esa minoría? 

Es evidente que sólo ella misma puede Jógica- 
mente hacerlo. Pero, ¿existe tal minoría, al menos 
como espíritu de cuerpo, como corporación 
gible y concreta? ¡No. 

Esa minoría está formada por un conjunto de 
individuos disueltos en medio de la masa, inte- 
grándola en sus diversos sectores, desconociéndo- 
se a sí misma, al menos como entidad corporal. 
¿Entonces, cómo se puede y en virtud de qué mi- 
lagro los capaces se han de reunir para tomar las 
riendas del Estado y llevar a la sociedad por el 
camino de su definitiva liberación? 

La experiencia prueba que son los jefes del 
partido político triunfante quienes toman el 
der, no por v.rtud de su capacidad, sino por su 
condición de jefes. 

Estos serán capaces, como podrán no serlo, pe- 
ro no serán seguramente todos los capaces, ni 
giquiera una minoría respetable dentro de la mi- 
noría de los mismos. 

Junto con ellos subirán, seguramente, muchos 


tan- 


po- 


que no son capaces y que no tienen más mérito 
que su dogmatismo partidario, eu 
condición de caudillos, su intransigencia sectaria, 
que los ha hecho gratos al sentimiento egoísta del 
círculo partidario. 


ambición, 8u 


La capacitación 


de la masa 


Los autoritarios sostienen. además, que el Es- 
tado centralizador es necesario hasta que la ma- 
sa ge capacite y adquiera conciencia revoluciona- 
ría, Pero, ¿es posible capacitar revolucionaria- 
mente a la masa sometiéndola a la obediencia 
elega, reprimiendo sus impulsos, dogmatizándola 
por enseñanzas herméóticas, anulándola en sus ini 
clativas creadoras y en sus rebeldías edificantes? 

No puede haber capacitación sin experiencia, y 
ho puede existir experiencia sin auto-dirección, si 





no se deja a la masa la opogtunidad de aprender 
a dirigirse a sí mísma, usando la libertad de 10- 
mar iniciativas, discutiendo libremente, creando 
automáticamente en el seno de la vida social. 

Las dictaduras no pueden wngendrar pueblos 
capaces. vigorosos, emprendedores, con ¿niclativa 
propia, con capacidad para orientarse por sí mis- 
mos, puesto que ella acostumbra a obedecer gin 
pensar, a trabajar como se le manda, a estudiar 
según cánones predeterminados, puesto que se 
apodera del desarrollo de su fuerza creadora, que 
¿ólo uede germinar Yi se lo deja fortificarse en el 
ejecicio de su propia misión, 

Si los pueblos balbucean como niños el len- 
guaje difícil de la autodirección, es debido a 
que no se ha hecho otra cosa que sofocar esa fun- 
ción, acostumbrándolos a obedecer, a cumplir sín 
meditar, a confiar en que los problemas les sean 
resueltos desde arríba, en lugar de aprender a s0- 
lucionalos ellos. 


La tesis 


anarquista 


Hemos expuesto algunas de las principales con- 
sideraciones que nos hacen rechazar la táctica 
centralizadora, estatal y autoritaria de la es- 
cuela marxista. 

En centraposición queremos ahora exponer la 
tesis que nos parece mejor, destacando no sólo 
sus virtudes, sino tambén sus puntos débiles, pa- 
ra saber conocerla y averiguar ei tales objeciones 
constituyen en verdad un obstáculo insalvable, 0 
s por lo contrario estas objeciones, aún mismo 
teniendo un fondo de verdad, son, sin embargo, 
pasible de correcciones que aseguren su realiza- 
ción práctica, 

Los libertarios consideran que una revolución, si 
realizar el socialismo, debe no sólo des- 
truir al capital, sino impedir que surjan otras 
clases privilegiadas. 

Para ello considera indispensable la abolición 
del Estado. Las razones de esta posición «anti-es- 
tatal ya la hemos expuesto en la primera parte 
de este artículo al hacer la crítica de la concep- 
ccón marxista de la revolución, No insistiremos, 
y enviamos al lector, para evitar repeticiones, 4 
la parte mencionada, 

En síntesis, destruir al capitalismo y al Esta- 
do, reconstruir la sociedad organizando « los 
hombres libremente, agrupados en  organizacio- 
nes gremiales, cooperativas, comunas, sindicatos, 
ete., y realizando la convivencia social gobre las 
bases de la libertad individual y de la comunidad 
le producción y consumo, 


quiere 


en los medios 






























































¿Para esto se mpone un sistema dle relación 
social: el libre acuerdo. Llamamos libre acuerdo, 
al derecho que tienen las instituciones integradas 


intercambio social por acuerdos recíprocos entre 
lus diferentes agrupaciones que Integran la soc e- 
dad. En lugar de establecer esta relación por de- 
eroto impositivo emanado de la autoridad centra- 
liada, esta re'ación debe asegurarse por la vO- 
lutad expresada libremente por las diferentes 
organizaciones que constituyen el medio <ocial. 
Este acuerdo surgirá como una consecuencia 16- 
gica, de las pecesidades humanas, puesto que to- 
de agrupación de individuos dedicados a activ.- 
dades limitadas uo podrán subvenir a todas sus 
necesidades sino es reuniéndose solidariamente 
para el intercamb'o recíproco con todas las agru- 
paciones similares, pero dedicadas a actividades 
diferentes. 

Este libre acuerdo constituye en la práctica, la 
realización positva de los ideales federativos 
“pnárquicos que no ponen nada por encima de la 
organ zación de los trabajadores. Sin embargo, se 
le hace a esta posición diferentes objeciones que 
Se dice, en primer término, 
federativa-anarquista en- 


conviene analizar: 
que toda organización 
trega a la masa la orientación de toda la vida so- 
ctal, y esto constituye su mayor error, puesto que 
éeta no se encuentra capacitada para compren- 
der la magnitud de la obra a construir y por lo 
tanto, para realizar por sí misma la revolución 
y la reconstrucción eocial. Nosotros consideramos 
que esta objeción pierde su fuerza por dos razo- 
nes fundamentales: en primer jugar si es exaclo 
que la masa es quien realizará por sí misma, por 
sus propias manos, el edificio social, pero en el 
sentido que no tendrá por encima de ella ninguna 
fuerza coercitiva orzanizada que la obligue vir- 
 tmalmente a moverse contra su voluntad. Pero 1n0 
debemos olvidar que esa masa no es una fuer- 


ra clega e incoherente, puesto que en el seno de 
ella se moverán los elementos que constituyen la 
minoría capaz e inteligente, que por lógica gravi- 
tación de las cosas ha de ejercer eu -ndiscutible 
—mfluencía con sus palabras, sus ideas, sus actos, 
sus escritos, jetc,, para orientarla libremente hacia 
aun objetivo mejor. En efecto, en cada grupo, en 
cada sector de cada grupo, en las federaciones lo- 
- cales y regionales, en los sindicatos, en las coope- 
fativas, en las comunas, es decir, en todas las 
agrupaciones de trabajadores actuarán libremen- 
Ae, en medio de la masa, hombres inteligentes, 
¿roluntariosos, creadores, que han de ejercer in- 








discutiblemente una influencia extraordinaria y 
decisiva a su alrededor. 

De esta manera serán las minorias capacitadas 
quienes realizarán, impulsando a la masa, la fun- 
ción de fermento, de levadura, que ha de dar 
contenido progresista a las decisiones y a las ac- 
ciones de las masas. k 


Función de 


las minorías 


A la inversa de lo que sucede con el método au- 
toritario será auténticamente la minoría capaci- 
tada quien oriente la vida social, pero será ula 
minoría no organizada con poderes coercitivos, 
sino imponiéndose por lógica consecuencia de 6u 
aceptada y querida por la propia 
parte de ella, confundida con 
interesada con su propio destino y con su 
En cada medo existirán seres más 
inteligentes, más bondladosos, más buenos, mas 
honestos más laboriosos, más comprensivos, más 
inquietos, que la mayoría integrante de ese am- 
biente. Y han de ser precisamente ess seres, 
euyas proposiciones y opin'ones serán eseuchadas 
con mayor respeto, y ejercerán una influencia 
mayor, cuyos consejos han de ser más aceptados, 
no porque dispongan de la fuerza y del sable pa- 
ra imponerse, sino porque han adquirido ascen- 
diente moral e intelectual bastante, como para 
merecer tal consideración en el espíritu de sus 
compañeros. Esos seres no serán designados por 
nadie, sino que surgirán por doquier, expontá- 
neamente, como consecuencia de su propia ca- 


superioridad, 
masa, formando 
ola, 
propia suerte. 


pacidad. 

Además, esa minoría no formará una elase dis- 
tinta creando y fortificando intereses propios, 
agenos y en oposición a Jos intereses generales, 
pues los seres que la integrarán han de estar mez- 
elados con la masa, formando parte de ella, te- 
niendo idénticos intereses, y no integrando un 
cuerpo distinto, por encima de la comunidad, c0- 
mo sucede con las minorías entronizadas en el 
poder por el sistema autoritario que mantiene el 
Estado como órgano de reconstrucción social. 

3e nos dirá que de cualquier manera que 6€4, 
en este sistema, existe el peligro de que la masa 
sea engañada por caudillos inteligentes, pero am- 
biciosos y egoístas; mientras puedan permanecer 
casi sordos a las palabras menos brillantes, pero 
más sinceras de los bien intencionados. 

Respondo a esto diciendo que tal peligro exis- 
te en cualquier organización que se proponga, pe- 
ro que en ningún sistema alcanza tantas posibi- 
lidades como en una organización autoritaria. 
Pues las amibiciones se despiertan en proporción 


ESFUERZO 





















































las posibilidades que se presentan de alcanzar 
ones privilegialas de:de donde se puedan 
satistacer las ans.as de mando y predominio, En 
a organización que proponemos, donde tal estí- 
“mulo queda reducido al mínimun, las posibilida- 
des de despertar ambiciones quedan también re- 
ducidas a su más pequeña expresión, Además el 
radio de influencia de un hombre perjud.cial es 
mucho menos intenso feleralista 
que en el centralizado. 

La segunda razón que quita fuerza a] argumen- 
to de la incapacidad de la masa y por ende a la 
“deducción de que es necesario centralizar los po- 


A 
en el sistema 


“deres, es la siguiente: La primera causa que nace 
<más dificil la misión integral de la vida social, es 
a multiplicidad de sus actividades, la complejl- 
dad de la técnica, los enriquecimientos cada día 
mayores de los conocim.entos humanos, en sus 
más variados aspectos Precisamente este hecho nn 
discutible está en contra de la centralización > 
ecnstituye el argumento cientifico más poderoso 
en favor de la tendencia federalista. En efecto, la 
y mása tomada en conjunto no está capacitada pa- 
ra orientar como unidad toda la vida socal por- 
que es un conglomerado de pequeñas colectivida- 
es ue conoce cada una de ellas un aspeteto par- 
cias de los problemas, mientras ignora casi abso- 
lutamente todas las demás actividades. ista is- 
—porancia no se refiere sólo.a las mentalidades me- 
m] ocres y personas incultas, sino mismo a los se- 
res de mayor cultura y talento, puesto que JoS 
conocimientos enciclopédicos pueden existir 
¿+ en nuestra época, debido al formidable des- 
arrollo de la ciencia y de la técnica. 
$; la masa tomada en su conjunto y 
se omo unidad homogénea no puede comprender 
y orientar a la totalidad de la yida social, le la 
misma manera el individuo o un conjunto de in- 
div duos, por cultos que sean, tampeco pueden 
abarcar esta totalidad. Pero, en cambio, los dife- 
rentes grupos que integran la sociedad y los iM- 
 dividuos capaces, que en cada uno de ellos Se 
MUEVE, están en óptimas condiciones para or-em 
tar sabiamente las actividades de cada grupo. 


no 


moviéndo- 


y El sistema 


ederalista 


La armonía social será entonces el resultado del 
conciente y progresista desenvolvimiento de ca- 
a una de las actividades que la integran. Y, Or 
mo consecuencia de eso desenvolvimiento armóni- 
vo de cada una de las agrupaciones sociales, sul- 
Birá la relación recíproca entre los ¡grupos, hecha 
obre el principio lbertario federalista del libre 
acuerdo, tal como lo hemos definido más arriba, 


 ESPUERZO 


Otras de las objeciones ¿mportantes en 
del sistema federalista-libertario, favorable a 
pos'ción centralizadora y estatal, es la siguiente: 
Es mucho más fácil preparar y realizar una Te- 
volución con táctica centralizada, utilizando todo 
ei aparato de represión estatal, preparado por 14 
burguesía, que pretender realizar una revolución 
con métodos nuevos y con organizac.ones aún no 
formadas. Es indiscutible que es más fácil la re- A 
volución y su preparación con el método marxista | 
que una revolución libertaria y Tederalista. Pero, | 
este argumento tendría valor, si fuera exacto que 
la primera táctica conduce c:ertamente al socia- 
ligsmo. Ahora bien, haber argumentado 
con lógica suficiente que tal revolución no cant 
esencia la vida social, sino que modifi- 
cará solamente la estructura exter.or” de las cla- 
ses, pero no la existencia misma [de éstas, que con- 
idénticas consecuen- 1 









creemos 


biará en 


tinuarán subsistiendo con 


clas sociales. 





El scc.alismo no será realizado por esa vía; en- 
tonces, ¿qué valor puede tener que tal revolución 
sea más fácil de realizar las otras? Lo que 
interesa no es la revolución por sí misma, sino por 
resultados que se deduzcan de ella. Si éstos 
o insuficientes, la revolución será el- 


que 


los 
son malos 
tonces una apariencia engañadora y nada más. Si 
hacia una meta de- 
la bifurcación de Un 


cam nante dirigo 
terminada se encuentra en 


camino, lo primero que debe averiguar es sí am- 


un que se 


bos le conducen au la meta ansiada, 

sólo entonces se decidirá por el más corto, el 
más seguro yy el más fácil, Pero si de estos dos 
caminos, uno solo lo conduce a donde quiere ir. 
deberá ¿nternarse en él sin más duda y sin tener 
en cuenta las condiciones tentadoras del otro, 

Proveder de otra manera, sería absurdo y esto 
lo comprende cualquier mentalidad, por pequeña 
Desgraciadamente, los esquemas fáciles 
ofreciendo rutas vtentadoramente 
a muchas conciencias perezoSas 


que sea. 
y simplistas, 
sencillas, cautivan 
de penetrar en lo profundo y en 10 hondo de 108 
problemas, dejándose seducir por fórmulas exte- 
riores, en averiguar primero si debajo de esta ex- 
terioridad -se oculta la verdad auténtica. o solo 
vanas ¿lusiones, disimuladas bajo el ropaje visto- 
so de ciertas consignas que sólo tienen de conere- 
to su ficticia objetividad, 


El mejor 


camino 


Si se quiere con sinceridad un ideal y se am- 
biciona valientemente la conquista de algo que $e 
ansía fervorosamente, no debe calificarse de 1n- 
salvables los inevitables obstáculos que encontra- 








é , para aprender a vencerlos sin temo- 
res, sín derrotismo y sín excepticismos enervan- 
tes, 

Nada grande se consigue sin esfuerzo; el he- 
ebo de que la táctica lbertaría esté erizada de 
múltiples problemas a resolverse, no quiere decir 
que se le deba abaudonar sí es que se llega a la 
«onvicción de que resulta ser la única que condu- 
ee a la conquista del verdadero socialismo. 

Queda una última objeción, cuya importancia 
es capital. Se ha dejado deliberadamente para el 











fin, pues su trascendencia exije un estudio minu- 
cioso, que será motivo de mis dos próximos ar- 
tículos. Nos referimos a las posibilidades de que 
nuestra concepción doctrinaría de la organización- 
social sea posible de aplicación práctica, tanto 
en el período revolucionario, como en el perío- 
do de reconstrucción que debe necesariamente se- 
zuirle. Este punto, sobre el que no tenem0Os una 
enseñanza experimental firme, tanto para negar 
como para afirmar las posibilidades de realización 
positiva de nuestra táctica de lucha y de su con- 
tenido doctrinario, queda pues portergado  pa- 
ra los artículos venideros. 
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